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A L A M U Y I L U S T R E S E Ñ O R A 
DOnA J O S E P H A C A Y E T A N A 

P A R D O , Y HOSCOSO, &c. 

M A R Q U E S A D E S A N 

SATURNINO. 
SEnORA D E L A JURISDICCION D E B A L T A K , 

dcc. Heredera forzoía, y preíTumpta , de varios Seño-5 
ríos , Marquefados, y Condados, que no fon del 

aíTunto de eña Dedicatoria. 

Jn lexos efloy de padecer palvor al 
pqner efte Efcrito k los pies de 

S. que antes bien dilatandofé 
el animi 3/e liena de go^o 3y fe 
di/pone d experimentar las mayo­
res benignidades de V* S, Aquel 
re/peHo , y Generación tan debi­
do al noble fexo , y grandeva de 

V, S. tan lexos eftd de inducir un animo amedrenta­
do y que a muy poca cojla fe defcubre la mas alta fa-
tisfaccion , y benevolencia. A l punto fe previene el en­
tendimiento de un objeto que por todas fus áícun/lan-
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clás fe hace el mds breclofo , y agradaíle. Es üna Se­
ñora principalifsima la que mira el entendimiento ; 
¿pero qué Señora ? Es una muger nohilifsima \ ¿pe­
ro qué muger ? Muger nohilifsima , fi , pero al mifmo 
tiempo Heroyna Iluftre del (Reyno de Galicia. 
Señora principalifsima , no fe duda 9 ¿pero a don­
de e/la lo afeminado de las acciones ? ¿A donde el óch 
que inducen las riquezas con un total abandono de la 
ciencia económica ? ¿A donde el laboratorio de las 
etiquetas pueriles en donde fe fraguan los difcur-

fos mas ridiculos ? ¿A donde la ignorancia que padecen 
cafi todas y aun del proprio Idioma ? ¿A donde el def 
precio de toda feriedad científica , y el aborreci­
miento de aquella naturalidad y que tanto encanta A 
los Sabios ? ¿A donde , en fin 9 otra multitud de im­
perfecciones , y defeBos 9 que jamás tocaron en V, S. 
n i podian tocar y o foftenerfe en el eminente grado del 
Herotfmo , que tan gloriofamente nos la encumbra? 

Pero Señora : fi he dado principio á efia {De­
dicatoria y con el modo e/ir año de hacer patente lo que 
le falta á V. S, ¿á quando aguardo d decir lo que le 

fibra ? Aquella multitud de faltas que he compen­
diado y y tienen muchas * fupone en V. S, una mul­
titud de virtudes que he callado , y tienen pocas, JPero 
para hacer el (Panegirico de tal Heroyna, ni fe necef 
fitan de aquellas virtudes 3 ni de alguno de fus mu­
chos blafones. La nobleza , las riquezas 9 y los honores 
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fon tamhien tin hpage muy exterior para la grank 
alma de V. S. que pudiera iluflrar una grande ferie 
de (progenitores , aunque fueffen de un nacimiento ohf~ 
curo. No folo efto : pero aún las virtudes de otra clajje 
mas alta, ni fe necefsitan para el cafo ni lo fufre la, 
modeftia de V. S. que fe refieran. Tomaré folo tiría, 
ü otra flor 3 de tan agradable ramillete de perfeccio­
nes ¿ • . •••••t 

No pudieron ocultar las Montanas de Galicia, la 
gran fragrancia de las perfecciones de V. S. Sepultada 
f u grandeva en un remoto rincón de Efpana 3fin efta-
hlecimiento alguno de Ciudad populofa, (puerto, ó lugar 
confiderahle de comercio : W a f u fama y no folo por 
todo el (̂ eyno de Galicia 3 por toda Efpana 3y f u Cor­
te fino por ambos Emisferios. Quando los apafionados 
de V. S. oyen pronunciar f u nombre con refpeño en los 
Exercitos , en las Armadas 9y en los Congrejfos , {qué 
jubilo no es el fuyo ? A l l i fe oye llamar a V. S. tnfig-
ne proteBora de fus payfanos, fin que experimenten eftos 
los refabios de la antigua tiranta Con que fueron tra­
tados antiguamente de fus Señores : pero mi expe­
riencia, y la de muchos, fabe muy bien, que con la mif-
ma benignidad trata V. S. a todo genero de gentes, Ért 
una parte f e efcucha celebrar la famofa correfponden-
cla de V, S, con toda efpecie de Héroes , en armas 
y en letras , pero acá fabemos , que fe eftiende a lo 
mas alto de la grandeva } y a los poli ticos mas emi-
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imites. En otra parte fe elogia, Injld lo fummo 3 la 
grande doquencia y y ¿ifcrecion de Jus cartas * pe* 
ro ciertamente ignoran , que la mas familiar que ef-
trilpe J^. S* a fus fuhditos ¿s el terror de los lo­
cuaces, (pero lo que mas fuena 5 o debe fonar £on más 
gu/io para el común de los hombres, fon las gene-
rofsidadés de V-, S.. fus cortejos 3 fus atenciones y fus 
ñmplitudes f u Mefa de Eflado 9 y f u Efcri^amm 
para favorecer con míráñas de madre a todo menéfterofo. 

(pero fi es tan famofo el eco de la fama de V, S. 
Iqual Jera el Original que lo ocajtona ? Si e/íando el 
Sol tan defviado de nofotros 9 fon tan alegres .3 y bri­
llantes fus lu^es * ¿qué fera en las inmediaciones de 
aquel grande Jftro} Efto que fe infere del Sol 9 inferirán 
también de V . S. los que no han tenido la dicha dt 
tratarla: pero del Sol no ay teftigos que lo de-
pongan , con V . S' fobran los teflimonios 3 fin que 
hagan falta las confequencias mas legitimas.. Son ma­
chos los que habiendo legrado la fortuna de ^ i f i -
tar i a pr tronidos del éco de fus prendas y han falido ad­
mirando el Original y y culpando lo limitado del pin* 
éél de la fama. Entre todos puedo producir un tefiimo-
wio y que haciendo él folo plena probanza , me liberte 
de añadir otros.. No es nada menos que del IllmOi 
Ubad Elecio de (%o// 3 el M . % T. M . Fn Martin 
Sarmiento y de la Religión de San 'Benito, Afsi me e f 
ml?e efíe MaeJh'Q en todas áencias. He tenido el 

lio-



toiiór de viíitar á mi Señora la Marquefa de 
San Saturnino, quien fe eíinerb en favorecer­
me, y regalarme. Y he celebrado muchiffimo 
tan feliz ocafion ; pues aunque havia oydo 
grandes elogios de las altas prendas de fu Se­
ñoría > me enfeñb la experiencia, que havian 
quedado cortos los que me havian informado. 

'Mas no fon e/ios elogios > j circunflmetas apre* 
Cíahilijsímasx las que pudieron elelpar á V . S . al entinen' 
te grado de Heroyna Iluílre en que la admiramos. 
Sus altos talentos , y /hs virtudes efclarecidas pudie­
ron adquirirle efta gloria, que jamas lograron las here-
dadas riquezas, ni la fangre * n* aun ¡as virtudes y ni 
la cienciaque no llegaron a pojjeerfe en un grado eminen* 

, te. Vaya un par de flores {fin e/coger ) p.ero extraordinar 
ñas á la Verdad par a los comunes Sahiosyy Hfloicos. 

Sea la primeras/u deUcada Critica en todo gene­
ro de ajfuntos , con la acertada elección 3 y conocimien­
to de los fugetos que fe le prefinían á V. S. Nadie 
ignora el mucho fondo de ciencia , j talentos que fe 
necefsita para una juicioft critica , pues aun es mayor 
en mi concepto yla que fe hace indifpenfable para la 
elección de efpiritus ó fugetos hábiles para diferentes 
cargos. (De uno , y otro ha dado tan Calientes pruebas 

f u Señoría comí publica la fama , y la experiencia de 
muchos. Todas fus conlterfachnes, fus obras3 y efcrhosy 
fon gobernados por una prudentifima ¿ y j u k i o f f i n u 
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critica j que fu/pende a los mifmos que efian prevenidos 
de la alta capacidad de V. S. En la elección de fuge-
tos fe ha Vifto tan patente efte juicio 3 y penetración de 
V, S, que me atrevo Á decir3 que es capá^V.S , de co­
nocer 5 y elegir con acierto quantos pudieran gobernar 
i in dilatado Imperio. ]0 qnantas Veces antes que la f u ­
ma, los ha /kvido difiinguir V , S. enfeñando á la mas 
alta fortuna fus futuros aciertos ! Y guantas con el in­
forme j o la aprobación de V, S, fe lograron muy altos 
afcenfos ! T a l es el crédito , y la gracia que toncedió 
el Cielo a la fahia difcrecion ¿c V . S. 

Mas J i es tan delicada la crítica que emplea ef~ 
ta Señora para henefciar a otros 9iqud ferÁ aquella 
^ue merece la feguridad de f u conciencia 3 m las con ~ 

Jultas que fe le ofecen ? Muchas Ipe-zes he oído decir, 
que las Efpofas de Jefu-Chrifio dedicadas á (Dios en 
ios Monaferios , ferkn fifcales en f u juicio de los 
ligiofos mas ajujfiados. Con igual ra^pn me atrevo a 
fronunciar ^que V. S, podra fer Fifcala de muchos 
Jueces y de muchos Señores , y de muchos Literatos 9 
que erraron el camino de las confitas. Lo menos 
¿¡ae ay que admirar en tfte Mundo Eolítico , fon 
Jemejantes errores. Ya Je ha ^oiflo a los mini/iros 3 y 
jueces confitar alguna Ipe ,̂ m las mifmas partes pma el 
acierto de fus ¿ifinkfqnes, que erraron miferahlementt. Ca* 
da dia fe ohfer^a a los Señores,y tal l^e^á una, u otra 
ferfona de letras , entregarfe ciegamente Á qualquiem 
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Theologo qüe les depara la fuerte. -^Confiar Id Yt id , j 
la /alud a mi Medico bárbaro á ' f refineta der las 
hioSyjja no fe e/lrafía. ¿Tero qué es lo que execúta V . S. ? 
%íen notorio es-que en un punto tan importante lejos 
dé go^ernarfe Ju Séñona- por la pafsíon ^ ó capricho co* 
mo aquellos, ni aune filma para el cafi un fujeio cali-

ficddo por muchos, r í i - tampoco fe contenta con qudU 
qulerd que fe UelJé los - dplaufos y atenciones de tod$ 
i# ^r^n ^«el'/o* J.(P^^ co^/í í íy a los mifmos H e -
roes conocidos} y calificados en toda la Europa, Ef ia es Id 
mnduEla de tina 3enora: sigilante^ prudente3 y ttmordtá» 

L d . otrdfior' y ú la Verdad tiene mas de mifiica 3 
¡güé de politicdly parque aunque fueron fin efcoger en Id' 
gfpecle y hy fueron en el genero. L d und pertenece a Id* 
tiencidyy Id otra a Id virtud : Id und al entendimiento^ 
$ la otra a ta Noluntad. E/ ia es aquella'-3 porque tan*'' 
to cldmahd el Tro fe ta (Da^id en el Tfalmo 50. Cor 
mundum crea in me Deus: & Spiritiim reĉ  
tum innova in vilcéribus meis. >&mdré'aquiltte.\ 
la manera que expufo efie Iveif entre otros ^ cierto mí* , 
fív amante de V . S. 

Dios Poderoíb^ y bueno 
cria en mi un corazón cuya hermofiira^ 

- ñnnada de terreno^ . * 
le infunda el ser de nueva criatura > 
y-en mis- éntrañas tebondai ©sfuerzcí. 

f/ efle eípiritu re¿lo;.que-itD ivattc& * 4 



'La reFtittid del e/prf iü de V. S. f e halla tan 
-profundamente imprejfa en fus en .rañas que parece Lt 
vi r tud carañeriflica con que f e adornan todas las v i r t u ­
des de f u alma eminente. E l l a es la primera que f e 
fujeta y a que fe regulen todas fus operaciones in, elec-
tuales por efta fuperior reEiitv.d > que como un rocío de 
la parte mas fuhlime del efpiritu gobierna también 
fus acciones y y palabras. E/ la reEtitud ha f d o la maef 
i r a mas fer ia 3 mas educadora ^ y mas jufta para la. 
¿rianxa. de fus hijos y hafla llegar el cafo de fepararlos 
de si por propria determinación de madre. Los entregá 
V. S. o por mejor decir f u prudentifsima conduEia, al 
ferVtáo del tffey, fin exceptuar al Primogénito. ¿Y qué 
diré de la crianza de las hijas, quando tan alta educa* 
•don, y tan prop ia lograron los Varones ? Jamas los 
oros, y dotes de las Señoras han parecido mas minirnos, 
que a Vifta de tan máxima crianza. Afs i lo infiero de 
los frutos Ventajo/os que fiempre ha producido a las 
familias una educación Chrifiiana. E / l a Virtud es la 
que mmtíene 9 eomo el Sab io Salomón, el mas fublime 
gobierno del Palacio de V. S. y Á fimilitud de lid 
fapkntifsima Dehora , infunde en V. S. un juicio f u * 
perior para juzgar fus fierVos , y Vcffallos. E/ la es, la 
que , como otra tf^eyna Catholica eminentifsima ef lad i f 
ta, f i h e unir la mas fol ida religión , y piedad, a las 
miximas mas útiles del gobierno , y eccnomia domef 
tica. Efta , Verdaderamente grande , y j)oderofa reEli* 
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tucl, pone a V . S. en e/lado de hacer lo que dehian hd* 
cer todos ^ y no hace alguno. rMo digo de aquella hon­
ra y ni de aquella cari dad con que V . S. tra'a a fus 
domylicos. Ñ / tampoco de aquel auge j y congenien", 
das d que los ittfjfa V . S. porque a la Verdad hay algu* 
710s Señores y aunque muy raros ^ que hacen lo mijmo, 
íBien que pudiera dífputar/eles el objeto que llegan 
para hacerlo, p rque regularmente fuele fer la Sanidad; 
d fus proprios interejjes, ISlada de e/lo cincurre en V.S* 
n i de nada de cjlo hablo. Hablo Señora 3 de aquella 
religión y y elelvadjfsimo efpmtu± con que V . S. trata 
a fus proprios criados defpues que los ele')?a a las dig­
nidades s y empleos, V . S. es la primera que enfeña a 
los e/haños el re/pefto y y la eftimacion , que ya f e les 
debe. 'Por no ofender la rmdeftia de V , S, callaré guf* 
tofo los mas Ínclitos hechos de religión de humildad, 
que confirman tan refpetiahle conduela. 'Bafta deciry 
que es e/la la vi r tud heroica y que con multitud de pren­
das que la acompañan 3 elevan a V . S. á la glorioft 
clajje de Heroína Ilufire de ejfas Montañas. ¿Qué Se­
ñor hay y ó Señorito que no f e lacle de tratar como 
criado al que lo f u é , y no lo es ? ¿Qual es el que repara 
en los méritos que le grangearon la dignidad que ob­
tiene ? A m es peor quando no han /¡do parte. En los 
empleos, o dignidades e n que fe hallan re'Vefiidos en 
ta l cafo toman uno de dos partidos : ó de murmurarlos 
eternamente y 6 de afeBar , que f u Cafa f u é el prin-
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cipo ^ y r a i ^ d e todos ¡os bienes que pojjfeen. 
Y qué 9 Señora, ¿tedas e/las gradas y y generoft* 

dades de V.S. no le han. grangeado algunos difgujlos en 
otros tantos ingratos , que habrán hecho rejplandecer f k 
fortaleza y con/iancia en lo bueno ? Yo no sé de nin* 
guno ; p r o debo fuponerlos. N o hay cofa, mas ohida* 
da de los mortales , que ejje Sol 3 que aparta de no/ó* 
tros continuamente las tenebrofas tinieblas de la noche* 
V . S. Verdadera emuladora con fus amplitudes 3 y be* 
•neficios ( aun mas que aquella flor gigantea llamada 
Gyra-Sol) de e/le Padre de las lu^es, es indifpenfa* 
ble que dexe de llegar el mtfmo pago de los ingratos. 

(Debia ? Señora > de hd̂ oer una ley que ordenajje, 
que no Jólo el beneficiado debiefe correfponder agrade* 
cido a f u benefaEÍQY3 fino que, a f u f a l t a , toda f u pa­
rentela. Con efto fuplirian unos los defectos de los 
otros 3 y con cfto f e pondría el mas afrentofo padrón a 
los ingratos en f u niifma f tngre , y no fe oiría decir U 
que yo mifno he oído a un pecho defconocido. ¿Qué 
tengo yo que tfer con el bien que V . md. le ha hechos 
y le hace a mi madre anciana ? 

Horrorizado yo con un defpego tan irracionaí^ 
parece que defde entonces me pi f e en e/lado de que ja* 
mas p-idieffe .caber en mi la mas minima, ó remota in* 
gratitud. 'Prueba de lo dicho Jera y Señora e/i a corta 
ofrenda 3 que pongo a los Pies de V . S. en correjpon* 
dencia de lo mucho ¿ y muy mucho, que le debe mi het* 

mano. 



mano $ y que yo miro como deuda propría. T)chdn S 
V* S. las mugeres el principal ^Tratado de e/le efcrit$^ 
que y? no me engam y las favorece mucho. (Deban d 
Tf.S. otro Tratado y que me propongo para en adelante^ 
en que feran defendidas con demon/Iración Jenfata de 
los muchos privilegios y y gracias con que las Jingulari-
X9 el mifmo Señor^ que crió a los hombres. Me atrevo 
i decir , que el añila de fer agradecido a V . S. me ha-
ra tomar la pluma con algún acierto 3 a donde la dexá 
el gran Feyjod en f u incomparable (Difcurfo de la T>e-

feafa de las nvigeres. Añadiré un Voto mas , al pie de 
aquella firma por todos titulos refpeSiable. 

Ta sé 9 en fin , que fi logra algún aplaufo e/la 
ohnta y/era fin duda por la gloria con que falara ador-
nada de los Ties de V . S. a quien no puede ocultar/ele 
e/la nueVa gracia* ¿Tero qué ISÍumen comparable a V . S . 
7to ha llenad) fiempre de dichas la mifma tierra que 
pifa ? Un haberla V . S. acedado fe Vincula el mayor 
realce 9,y patrocinio que pudiera apetecer la mas en-
timbrada efperan-^a. 

ISlue/lro Señor guarde a V . 5. muchos años, 'tFc. 

SEñORA. 

Juan Luis ^oche, 
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m^Bjcion m mu ¡Pm^ m SILVA, 
tprcsbytero , Confejjor por Opo/icton de los quatro 
¿el Sagrarlo de la Santa (Patriarchal hle/ ia de 
Sevilla 3 Opcfitor a los Curatos de f u I l t re . Cahil-
do , Capellán de nueflra Señora de la Efirel la , 
Socio Theohgo , y de Erudición de la ^eal Hi fpa-
hnfe Sociedad , Conjultor , y ^evifor de Libros que 
fit-é y al pre/ente por fo/iitucion 9 y mfemm. del 
%£. % íF. M . Fr. .Hcncrio T e r r ó n , del Sagrado 
Orden de Tredic-adcres 5 reeleBo Ccnjultor ¿ y tf^eyi-

f o r de ¿a exprejjada tffygiíi Sociedad, 

DK orden , y maíidató de V . S. he vlfto una DiíTertacioii 
fobre ía ineficacia de ios Abortivos, junto con la ref-
pueíla vindicativa de las objecciones de un Rmo. , que 

fobre el juicio , que formó Don Juan Luis Roche , Socio &c. 
á la caufa , que el lllmo. y Rmo. Feyjoó affignó al Terremoto., 
le opone. Y aííegurando con la ingenuidad debida mi fentir : 
Digo , fer la pluma de eñe mi Confocio rayo , quando opone, 
que al filo de fu Difcurfo , es diíicultoro el quite , íin quedar de 
fu pnata laílimado. Pluma fuave, quando dificulta, que bañan-
xio el entendimiento de una no vulgar erudición, hace inveíligac 
cuydadofo la verdad mas acendrada. 

Pudiera decir , que equivoca la pluma con el azero ; pueS 
con lo mifmo que cafe ña , hiere • y con lo miírao que hiere, 
en fe ña aun el mas fagas modo para herir : que no es juílo en 
la literal paleílra medir los azeros por las per Tonas , sí por el 
peíb , y íolidéz de las razones. Qualquiera que leyere fus D i f -
curfos, no podrá menos, que admirar fu balia erudición , alabar 
fu CLiydadofo eftudio en el prolixo examen de los arcanos de la 
naturaleza, y conocer lo nerviofo de fu difeurrir. 

No debe fer eile afeitado de voces , si zanjado de fólidos 
dameatos , que raulúuid de hojas t y eíteriiidad de frutos. 



ííeínpre fe han concillado feve'ras reprehenfiones. Callen los püé-
riles diclerios, y hablen los varoniles diícuríbs , y en lo que no 
eílá definido, tenga fu lugar el íundamental raciecinio , en tan­
to , que no es , ó efperimentalmente evidenciado ó difcuríiva-
mente convencido. 

No fe difipe el común de las eruditas utilidades • para que; 
fea pue.cillo poner filencio, en las difputas j porque al que le fal­
tare material de difeurfos , cargue del ripio de las impoíluras. 
La íolida verdad íiempre campeará-; por mas que intenten ofuf-
carla ; que es traza muy antigua , adornar á la falfedad con d i -
íimulados artificios.; para que lo que no puede pofleer en reali­
dades, obtenga íiquicra en apariencias. 

El mas claro modo de darfe á conocer, es bu fea r en la dif— 
puta el mas fóiido modo de perfuadir, parque ; doctrina fuá nof* 
cetiir wr. (Prov. cap. 12. ) Y poco bailara erigirfe columnas parar 
colgar triunfos de alabanzas, si folo eítánen afeitadas prefump-
ciones cimentadas ,. porque quantos fe imaginaren publicados 
blafones, ferán otros tantos defprecios á fu vanidad conííruídos; 
'Si 4** varlHS 5 ^ excors eji , patebit contentui. 

No me parece ageno de una fana mode{lia,el que falga ca ­
da uno á la defenfa de fuSyííemarpues efto(con tal que no fe ex-' 
cedan los limites de una Chrííliana modeília) lo tengo por juílo.' 
J)efenfio ( decia S. Ambroíio) non efl arrogantia , fed cu% ílhet 11-
fiturn fuá jura tuerl: & qtita veritatls invefligatio efl laudabiih, 
pagis efl defenfto plaufibUis, ( Supr. Pfal. 11S. ) 

No contienen ellos Eíeritos cofa alguna contra nuellra StaJ 
Fé Catholica, ni contra las Reales Ordenanzas , por los que tos 
juzgo dignos de la pública luz. Afíi lo beato ( falvo meliorL):¡ 
Sevilla, y A b r i l {2., de 1757.. 

Tedro de Syífy$ 

L I C E N -



D E L A R E A L SOCIEDAD. 

"Aviendoíc vifto por la Real Sociedad̂  
los tres Tratados ^ que intenta dar á luz 

Don Juan Luis Roche, Socio de Erudición de 
ella j, y el Parecer y que da íbbrc ellos Don Pe­
dro de Sylva^ Socio Theologô , y de Erudición, 
Conlultor , y Reviíbr , que ha íido , y nom­
brado para eñe efeftp por auíencia del aélual: 
fegun el Privilegio de nueílras Reales Orde­
nanzas ? damos licencia para que fe imprima* 
Sevilla , y Abril 14.. de 1757, 

S)on fedro Garda 'Bnofa, 
Vice-Preíid. 

0on Prancifco (íon%dle%t 3e Ledfy, 
Secrec*. 



T 
DE LA APROBACION DE LA REAl^ 

Academia Portopolitana , traducido al 
Caíldlano. 

Aviendo examinado el M . Rdo. Dod^of 
Don Manuel de Olivera , y Perrera, 
Opoíitor á las Cathedras de Cañones de 
la Univerfidad de Coimbra, ComiíTario 
del Santo Oficio de la Inquiíicion , Rec­
tor de San Miguel de Olivera de Are-
meis , Parrocho de Santiago de U l , y 

Acadamico Erudito de efta Academia : por orden de la 
Junta del Govierno de ella , la Dtffertación Medica-Moraly 
compueíla por el Académico Erudito del Circulo Hifpa-
lenfe, Don Juan Luis Roche , Socio de la Sociedad Real 
de Sevilla &c . Y confiando eftar efcrita con grande erudi­
ción , bello conocimiento , y efpecial claridad la materia 
que trata , a faber : del limitado poder de los Abortivos. Y 
íiendo afsimifmo efta materia muy intereíTante para el 
objeto que fe propone efta Academia , fe determinó en 
ella , que fueífe impreíTa en las Memorias , que fe procu­
ran dar a luz publica. Porto 30. de Septiembre de 1756» 

ÍD. Eufebio de ISLoVod Sarmiento, 
yice-Preíid. 

Lugar del Sello. 

© . Manuel Gome^ de Lima, 
Secret. 
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N C I A 
DE L A REAL ACADEMIA D E L A S 

Buenas Letras.. 

O N Sebaíl-iaa Antomo de Cortés , Do£lor en Sagmdoé 
Cationes , del Gremio , y Clauílro de la Univeríidad de 
Sevilla , Abogado de- los Reales Coiifejos , Académico 

del Numero , y Secretario de lía Real Academia de las Bue­
nas Letras de dicha Ciudad , &c. Certifico , que haviendore 
prefentado, en ella por parte del Señor Don Juan Luis Roche, 
fu Académico Honorario > los dos Papeles , que pretendía dar 
4. luz ; el uno intitulado. : Carta ai Señ?r Don Júíiguel Andrés 
Panks s y Paben y Y el otro : Dijfertaclon Adedtco-MoraL 
fpbre el H'mnado poder de los Abortivos y &c. Se cometió fu re-
viffion á'dos Sres. Académicos del Numero ^ k>s que por eferi-
to,manifeílaroafu.diólamen d o n ó ofrecerfeles , por lo que to­
ca al Inilituto de la Academia 3 reparo alguno , en que fe i m ­
primí eflea los citados Papeles ; y á fu confequencia fe acordó 
en, la Junta de elle dia , fe conceda al Autor el permiílb que 
folicita , con arreglo a lo prevenido por ios Eítatutos de la 
Real Academia : Por cuyo Acuerdo , y para que coníle , doy 
la prefente-en Sevilla a á veinte y nueve dias del mes de Abr i l 
de 4757. 

00$. ©on Seha/lian Antonio 
de Cortés* 

Sec. 
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CEKSU^A ( D E L Í 0 % (P;K % Jt/^N Hí-
J¿í/go 5 íle/ Gremio 3 j / Clauflro ¿el Colegio Mayor 
de Santa Mar ta de Jefus y Uríñer/ ídad de Se^illa^, 
merití/simo Cathedrai-ico de Tr-ima en ella 3 E x a m í -
7iador Sjnodal de e/h A r ^ h 'tfpado y y Efcritor $*u* 
Mico del Orden de San Auguflin , 

.ÍL Orden del Señor Licenciado Don Jo'eph de Agüiklf , y 
Cueto , Prebendado de la Santa Iglcaa de Cordova , 
Proviíbr, y Vice-General en efte Arzobifpado de Sevilla,, 

he leído con güito la Carta Apologética , en defenfa del Nuevo Syf— 
tema del Illrno. Fey'yoh , fohr-e la Caufa, Phyfi^a de los Terremotos ; y 
aíEraifino t\. Compendio de los Efiatutos i:fin j y objeto de la Real 
Academia Portopolitana , eícrko uno , y otro por Don Juan Lu i í 
Roche, Socio de la Real Academia de Ciencias de Sevilla , Acá-* 
demico Honorario dé la Real de Buenas Letras s y de erudición 
de la Real de Oporto ^ y digo , que los he leído con güilo, 
porque , fobre la copia de erudición 3 y clara folidez de fu dif-
curfo , hallo lo que no es frequente en eíbritos de eüa calidad^ 
la modeítia, y urbanidad de eftilOj que correfponde á el carabeé 
de fu Rmo. Antagonilla , y que affimifrao fe debe qualquiera 
hombre de honra. No hallo en uno, y otro Efcrito cofa que def^ 
merezca la licencia que folicita para darfe al publica, Sevilla^ 
y Abr i l ra. de 1757.. 

Mro. Fr. Juan f l imíg th 



'AT 'HpBACIOK m S J O K FI^ANCISCO COK* 
•^ale^ de León y Medico de Cámara del U ^ y nueftro 
Señor 3 Socio de Numero y Ex-Vice-Trefídente 3 y 
Secretario aElual de la. ^eal Sociedad de Sevilla, 

^ Académico de las peales de las 'Buenas Letras de 
Sevilla , de Madrid , y Oporto , y Medico de Camdt 
ra con exercicio del Emo. Señor Cardenal de Solls^ 
dr^ohifpo de Seyilla¿ i?c* 

PARA obedecer debidamente el Decreto del Señor Licen-^ 
ciado Don jofeph de Aguilar , y Cueto , Prebendado de 
la Santa Iglefia de Cordova, Provifor , y Vicario Gene­

ral de elle Arzobifpado 3 por el Emo. Señor Cardenal, Arzobis­
po mi Señor , que remite á mi Ceníura la Dljfertaclon Medica" 
Adyral , fobre el limitado -poder de los Abortivos en la jMeduinay 
contra la opinión comuny que los tiene recibidos , por poderofos auxi­
lios , que intenta dar á luz el Sr. Don Juan Luis Roche , Socio 
dígflíííímo de mi Real Sociedad de Sevilla, y de las Reales Aca­
demias de las Buenas Letras de eíla Ciudad , y de la Lufitana. 
de Oporto : He repetido con gnflo no una vez fola fu leflura, 
que yá por otras afortunadas contingencias tenia anticipada , y 
no hallo porque diíminuir la complacencia, que me causó la ver 
primera, verificando á la letra lo de Horacio ; 

H&c placult fernel, h&c decies repetita placebit 
A la verdad el aííunto no puede fer mas ú t i l , y íupueíla 

con vergüenza de la racionalidad la corrupción del Siglo , que 
hacs capitular al Autor por comuniffimo el abuíb de eílos medi­
camentos, y fube á infinito el numero de los jobenes, que fe pre­
cipitan á tan enorme , y peligrofa conduSta. Si la creída infali­
ble eficacia de los Abortivos, no folo alienta para permitirfe á la 
ocaílon de neceffitarlos , fino que efe6livamente los hace poner 
en practica tan repetidas vezes , expongafe con la mayor vehe­
mencia que los entes , á quienes fe atribuye eíla virtud , ó por 
mejor decir, que ocafíonan elle vicio 3 i mas de fer por lo común 
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peligroíiíTimos,-y íín duda dañofos , no tienen el poder cierto", y 
la fegura abfoluta eficacia que fe cree , y defarmefe affi la preo­
cupación común , que fe vale culpablemente de eftos medica­
mentos para aquello á que no aprovechan con certeza, y fe o l ­
vidan de lo que ciertamente dañan , y el graviííimo peligro á 
que exponen. 

Muchas obfervaciones hay en Libros antiguos , y moder­
nos , que convencen la ineficacia para los fines á que los apli­
can, y acreditan el daño de los Abortivos. Por ignorancia , por 
yerro , ó por malicia fe han ufado los que fe juzgan mas pode-
rofos, ó no conociéndoles eíta v i r tud , ó aplicándolos para curar 
creídas obílrucciones , ó fupreffiones, ó finalmente con el depra-
bado animo de defprenderfe de mal concebidos embarazos , fin 
correfponder el eíé6lo á lo que podia efperarfe del remedio. 
Zacuto Lufitano, Platero, Guarenonio , Bartholino , Rolfincio, 
Ludovici , y Wedelio, citados por Hofmán , teílifican de cafos, 
en que los purgantes drafticos , los diuréticos , los emmenago-
gos , las thermas , y el mercurio , no tuvieron el efe£to felicita­
do , ó temido de perder los fetos j y de cafos en que creyendo-
fe obftruidas fe han curado errada, y dañofamente machas em­
barazadas , podria en nueftros tiempos tegerfe un largo Cata­
logo , que pone fuera de duda la poca certeza , que tienen para 
eíte efeéto los fobredichos remedios. Y efto paña por tan cier­
to, fino en todos, en los Médicos mas juiciofos, que Hofmán en 
fu Diílertacion de L4fiombHs externis , venenis , ac phiitru lo pro­
pone como Axioma Medico j Non dantur pharmaca fimpliciter, 
Ó" abfelute natura, f ik talla , qu,& ahortwm procurant , five fatnm 
hnmaturum útero expellmt. 

Pero aunque nueílro erudito Confocio defnuda affi ju(la­
mente de eficacia abfoluta , cierta , é infalible á l^s Abortivos^ 
no por eíío deben declinarfe al extremo opueíto de creerlos del 
todo inútiles para el efecto, á que los deílinan , y de ufo pro-
mifcuo con los demás remedios , á quienes no fe atribuye eíta 
qualidad. Es cierto , que los que fe llaman Abortivos , no lo 
fon en el fentido expuefto, como que todo , ó lo mas en la Me­
dicina tiene eftas excepciones ; pero pueden unos mas , otros 
menos dañar al feto , debilitar la madre , romper , ó afloxar los 

vafos. 



Vaíbs , que entablan el comercio entre uno 7 y otro y de mil 
otros modos quitarle la vida , ó anticipar fu expulíion. Enefte 
fentido Tefpeílivo, y comocaufas de efeclo , que lino,puede infa­
liblemente efperarfe , debe prudente , y regularmente temerfej 
los conocen para cautelarlos los Médicos,, colocándolos en él 
infame catalogo de Abortivos. Y á no tener otros efe£los para 
que aplicarlos , [varían .mejor íi los abandonaííen , aun antes al 
olvido j que á la impugnación , 6 al defprecio , como infinuo 
en fu tiempo el erudito Reyes Franco. ( ^ ^ . .51. ) Optarem 
fane nt a Aíedlcorum iibrls prater fuperjiiiiofa multa, vana^ & nul~ 
ihis utUifatis) aiicjua etlam remedia expungerenfinr 3 vei faltern t\tu,~ 
i ' i , fub qúh.us Infcrib-untur, abraderentur.. 

Affi fe CGimpadece bien la incertidumbre de fu eficacia coa 
las ferias prohibieiones , y penas con que amenaza , y caíliga 
•una , y otra jurisdicción , no folo á los que los intentan ., o ponen 
en praftica, fino á l o s que los venden, 0 preparan .; lo que feria-
del todo inútil , c illuforio , fi lo que íe promete de ellos fueflb 
del todo vano , y no pudieííe por lo menos algunas veces feguir-»; 
fe-á-ellos eLmai efeSlo, que fe deflea. 

Dixe del afl'unto , y diria mas del eítilo , y methodo, fi el 
iluílte Autor no fe huvieífe adquirido antes con las otras obras, 
que ha dado á luz el voto del Publico • y aun para tenerlo fe-
guro le baila la aprobación , que logra del Achiles de la erudi-
eion de Efpaña el Illmo. Feyjoó , de cuya correfpondencia 
puede jullamente gloriarfe como otro Ulilíes, 

u4t fuá Tydides mecum commumcat aña^ 
Me próbat, & Socio femper confidit. . . v , 

Solo reífca exhortarle para crédito de nueilra literatura ^ á que 
comunique al Publico otras muchas Diílertaciones de femejante 
clafle , continuando el proyeáto del Theatro Critico , que labro 
para la immortalidad , pero no dexó cerrado fu infigne Autor , y 
ciñendome á lo que fe me manda , digo no contiene efta Diífer-
tacion cofa , que no merezca la licencia , que folicita, Sevilla^ 
j Marxo z6. de 1757. 

t¡¡), Francifa) Conytlê  cle León. 



CENSUÎ A m L rn^f* M. Fr. <PE$)T<P m 
(pruna. LeEiot Jubilado s Examinador Synodal del 
'Jr^ohi/pado de Sevilla y Ex-Tro'Vincml y y Tadre 
immediata de efta (proyincia de Andalucía , de los 
Frayles Menores de la (Regular Oh/er^ancia de N. 
(padre San Francifcoy iFc . 

O fué una vez fola , la que á quien la empuñaba , dio la­
vara cenforia palo :. quando prometiendo el Autor eií 
pequeño cuerpo de libro, grande alma de obra , halla el 

Cenfor en fu leflura^ que íi á el libro abreviaron fus pocas pagi­
nas , la poca íuítancia de ellas limitan fu argumento. Contraría 
fuerte á la de eíle juicio encuentro yo en el que el Señor Licen-
eiado Don Jofeph Aguilar, y. Guato , Provifbr , y Vicario Ge­
neral de efte Arzobifpado , y Prebendado de la Santa Iglefia-
de Cordova , me manda hacer fobre un Papel intitulado t Drf -
fertaclon ¿kícdica-'Ad'oral , fohre eL limitada Poder de Los-Abortivosx 
&c . Su Autor el Señor Don |uan Luis Roche , Sccio de la 
Real Academia- de-Ciencias de Sevilla ,, Académico Honorario-
de la Real, de Buenas Letras , y de erudición de. la Real Aca­
demia Portopolitana. Con razón dixe eftabam en las fuertes 
contrarias las dos Cenfuras : porque aunque en atención á ei": 
cuerpo de la Obra, merece aquella como efta humilde titulo d& 
^ f^?»^ -mi randoá la,alma.dsiíus afliintos,,pide eífe, y no aque­
lla alto nombre ¿o. grande. De obras en la mole grandes , y en 
el afiunto pigmeas , fabemos el poco aprecio que merecieron : y 
por el contrario las que proyectaron útiles aíliintos lograron 
fa trabajo. De Ifocrates efcrive Textor ( i ) haver vendido una 
fola oración en veinte talentos. En efta eftimacion de útil af-
funto, y precio fupremo tengo la prefente Obra : pues ideando-
la fu Autor para deftnentir el. poder tiránico de los Abortivos, 
cuyo argumento por razón , por experiencia , y autoridad es 
concluyente, no folo contra los agreílbres , mas también á favor 
de la engañada innociencia ; tiene, ella fobre la Obra de ifocra­

tes, 

( i ) I n Theat. Poetic. 



t ;* , que fien do de-un cuerpo mifmo para k prenfa J es de me­
jor aííunto para fu precio. En el conocimiento de deudoras á 
nueftro'Autor deben eftár las dos Ciencias , Medica , y Moral: 
efta, porque á fus alumnos abre nueva puerta para remedio de 
las almas ; aquella, porque á fus profeflbres cierra la antigua 
puerta que dañaba á los cuerpos. Bien fabido es entre los M i -

; thologicos haver fido Medéa famofa hechicera , cuyo poder para 
canfar abortos no acaban de ponderar los Poetas, Propercio(7^. 

. t . ) no duda eferivir de efta Diofa embnftera, que á fu prefencia, 
y poder faltaba la virtud á las yervas, y demás Pharmacos: 

, • BJm hlc herba valet , non htc nocturna, Cit&is 
Non per Jlíedeú gramlna cocia manus. 

El valor, que injuftamente dá eñe Poeta á Medea contra ías yer-
. vas, traslado yo á nueílro Efcritor , concluyendo , que á las ra­

zones, experiencias , y autoridades de fu obra , no hay virtud 
.abortiva que valga. Por efta caufa , y por no hallaren todo el 
papel cofa que defdiga á la re<SHtud de nueftra Santa Fe , fus 

, Dogmas , 3>ecretos Pontificios , y buenas coftumbres , foy de 
parecer ( falvo meliorl ) fe conceda la licencia que fe pide. Da­
do en efte Convento de N . P. San Franciíco Cafa Grande de la 
Ciudad de Sevilla ? en 18. dias del mes de Marzo ¿ 6 1 7 5 7 . 

i r . Pedro de (Pruna. 
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A L I C E 
D E L SE50R PROVISOR. 

EL LicfcncUdo T>oh Jofeph de Aguilat , y Cueto , PreheA* 
dado de la Santa Igleja Cathedral de Cordova , Go^ 
vernador , Provifor y Vicario General de la Ciudad 

de Sevilla , y fu Arzobifpado, 8cc. Por el tenor de la pre* 
fente , y por lo tocante á eíla Jurifdiccion Ordinaria : Doy,' 
y concedo Licencia para que fe pueda imprimir , e irriprima 
un Papel intitulado : Diffe-rt-acim fobre el limitado poder de loí 
Jáborñvos. Defenfa del Nuevo Syíitrna , fohre la, Caufa Phyftc* 
de los "Terremotos. Compendio de los Efiatutos de la Real AcA-» 
•demia Fortopolitam > &c* Efcrito por Don Juan Luis Roche* 
Socio , y Académico de las Reales Academias áb Sevilla, &c; 
Atento a que no contiene cofa alguna contra las coftnmbres» 
y Reales Pragmáticas de S. M . con tal que al pr.ndpi^ dê  
cada uno que fe imprima fe pongáñ las tres Cenfuras , que 
fe dieron por Comiffion mia , y deben acompañar á eíta Li« 
cencía. Í)adk en Sevilla en 13. de Abril de 1757. 

L i c . (D.JoJeph de AguiUr y Cueto* 

Por mandado del Señor Proyííbr» 

Franájco ^ m o s , 
Not. 

9??í * C£N~ 



C E K S V ^ J l D O K F ^ A n c í S C O © E 
(Buendia , y ^once 9 (Preshytero Theologo ^ Socio 
'Medico de Numero , primer Secretario que fué 3 y 
Conciliario primero de la ^eal Sociedad de Ciencias 
de Selpilla y Académico JSlumerario de la (¡(eai de 
Buenas Letras , Honorario de la (Rgal Academia 
(Portopolitana^ i?c,. 

lOn que fatísfaccíon que fe obedece ^ guando a las apre^ 
ciables circutiítancias del que manda fe junta lo guílofo 
del precepto \ Tal ha íido el que el Señor Don Pedro 

Curiél, &G. &c. &c. fe íirvio imponerme fiando á mi juicio 
una ohritaj que, dividida en tres diftintos Tratados , intenta dar 
a luz el Señor Don Juan Luis Roche y miembro muy digno de 
las Reales Sociedad , y Academia Sevillanas , y de Oportp. 
Y i eílaba dicho todo : pero fiendo el encargo una Cenfura , no 
hay modo mas cierto de moílrar mi obediencia que procurar 
cumplir con todo rigor aquella» 

Es el primer Tratado una Dljfertación Medico-Moral, 
en que fe pretende demoítrar el limitado poder de los Abortivos. 
Loable empeño ! Y en que es lo menos intereíTante aquello que 
á primera viña fe propone por objeto. Con razones naturales 
fobradamente perfuade la inutilidad de tales medicinas 5 pero 
aun pafla mas allá, y á mejor fin con las morales doftrinas que 
convence. Captar el aífenfo de los hombres para defterrar de la 
Medicina un abufo que tanto eílrago puede caufar en fu natu­
raleza • gran triunfo es, no hay difputa • pero ganar la volun­
tad a los miímos , haciéndoles creer con evidencia , que mas 
que en aquella, induce en las almas una fatál ruina fu deteíla-
ble praftica j eíla es la verdadera victoria, fin duda acreedora á 
mas eterno premio* 

Eíle es , á mi verr el fin , á que chriítianamente zeloíb, 
dirije el Señor Don Juan Luis fu pluma , prefentando para 
confeguirlo argumentos tan nerviofos , que dudo haya quien 
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4 fus razones ño Incline defde luego fu diílamen : pero es l i 
laílima . que acafo por gente ociofa j y poco aplicada no ferá 
leído efte EfcEito de aquellos ^ en quienes era mas proprio , y 
neceíTario eñe defengaño ; pues á los do£los , y bien inclinad-
dos qualquier do6lrina acomodada , que Heve por norte la glo­
ria de la Religión. 

Tal vez podría ofrecerfe á los efcrupulofos el reparó^1 
de que fe feñalen en efte Efcrito los remedios , que fe tienen 
por Abortivos * porque algunos defprcciando el defengaño s no 
fe valgan de la ocalion para fu ufo : pero yá fe ocurre en 1© 
poíTible á eíle riefgo , ocultando fagáz , y efe6livamente los que 
á los no inteligentes pudiera fervirles fu noticia ; enmendando 
afli los que en tantos libros romanciílas fe leen defeubiertamen-
te. Siendo cierto , que aún hablando mas claro, podría fervir al 
Autor, de indulgencia la preciffion de exponer publicamente 
aquello que fe debe examinar, y rebatir. 

Lo que mas importa es aterrar á los poco temeroíbs de 
la Palabra Divina con la inutilidad , y falfedad del remedio, 
y fobre todo la gravedad del delito con la ilícita aplicación de 
eíle. Ella fola coníideracion es bailante para apartar á todo ra--
cional de femejante atentado. Pero es el dolor , que vencida 
una vez nuellra fragilidad á aquella culpa, es una efpecie de 
prodigio no intentar con otra mayor , y mas execrable fu falíb 
remedio. En eíle lance yá no hay razón , que convenza nueílro 
juicio ; porque luego fe prefentan otras muchas", que aparente­
mente alientan nueílra efperanza : porque hay muchos en 
quienes rey na la barbarie , para lifonjearfe con la confianza de 
confeguirfus mas impoffibles intentos, íin que falte en fu ayu­
da algún infame confejero igualmente ignorante , que fiador de 
lograr fu pretenfion injuíla. ¿Y que' se yo fi algún facultativo 
podrá fer tal vez cómplice en el delito? Yo lo dudo mucho: • 
pero no lo creo impoííible • que al fin no hay en el Orbe imán 
mas cierto , que el interés que arraílre j fino el hierro , el yer­
ro de los hombres. ¡Pero , ó infeliz, á quien tal fuceda j 

Acaben , pues , de def ngañarfe los crédulos en ella ef­
pecie , que aquel natural efe£lo, que fuponen en tales medici­
nas , repugna defde luego , examinadas las cofas á íondo , ala 
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Naturaleza : $M contó' lós;- q-uff ilkkáiti:éHÍ'¿-üían- •<!e • éllás pieiSs 
cica con la fallid del cuerpo , la íklvacioa del alma. Dios, es 
cpnítante , pufo virtud medicinal en las plantas , mas folo con 
fcfpe6bo á las enfermedades. Es la naturaleza , quien focorre ef* 
tas , fiempre que puede fola ; y es preciíla alguna vez la ayuda 
jde aquellas para fu exterminio: ¿Pues cómo fe ha de creer haya 
Virtud curatiba contra lo- que no es verdaderamente morbo , ef-
tp es, el preñado ; ni que la uaturaleza fea contra el mi fino» 
que tanto procura defender dé las ocafionales ofenfas-? Es in-» 
creíble , que andando tan recatada en todas fus obras, fe monfr 
trafe tan pródigamente defpéjada en lo que nías conduce á nüef^ 
tro daño. Siendo el accidental ete^o, que tal vez fe aya fegui^ 
do del ufo de los Abortivos, de igual naturaleza>; q m el que in-. 
..du^Rna íJaMa-, un. fuítp, ó. iin -̂exc?efliva. fiierza,.. • 

. Pero, aún fsa mas cierto á; nue%o entendimiento-, quan 
errada camina fu lantasía á tal logro ; y- que es malograr toda 
Uecuríb quê  ne íea al de arrepentimiento, ^ quando. la humana 
fragilidad íué airaílrada á tal deforden.. En elia defgracia, creaW 
fe íi lo hay , no es otro el remedio, que el bolverfe á Dios con 
wn propoiito fírn^é de laj enmienda , abominando de todo fu co1» 
razón la culpa ^ y e.fpere prudentemente fu remedio; en, que 
puedo deponer con la verdad que debo , haver logrado una , íi 
otra a mis iijTiuuaciones ^favorable, éxito QÚÍIL trabajo por aquel 
único medio.. 

El fegundo DifCurfó es um. Ckrta Apologética en defenf .̂ 
dpi Nmvz.: Syflema del̂  Illmo. Feyjoo fphr.e las Caufas Phyficas d& 
Lpj TerremQím. j yf deiPnologo ^ que para imprimirle, eílampd á 
fu frente el Señor Don Juan I^uis.' Yo no quiíiera tocar en eíle' 
atilinto , porque íiempre he mirado con lastima femejantes tra­
bajos. Veo ppr una pa.rte la pteciííjon dé la Defenfa ; pero toco 
por otra quan poco djíH k o'feafa, en que por lo común fe caef 
(hablo geaeraliíllmamente porque, á la. verdad, el prefente Ef^ 
cúto puede dar en. la materia reglas á la mifma modeítiá , y 
Cprtefania,.de;quj5-e5 l,a-mejor pfueba él^irnap :.,) y en que ib lo 
.cabe alguna diículpa en el provocado , de que el Autor fe la.-' 
menea h-averloíiio repetidas veces.. 

Lite cpnMgipfo Pruripp 4e impugnar nos hace caer ea 
unas 



unas ¿bnfequertcías; qué ño defde luégo fe pFévkíien ; f Jql?e '*! 
ñn fe lloran quando quizá no tienen remedio. D-be premedir 
tarfe mucho íemejante refolucion „ porque es hacer a todoi 
juez dé lo que no todos entienden. El Difcurfo que fe hizo ea 
la Cathcdra, en elPulpito, en el Eílrado, 6 en el Theatro , rara 
.vez- dexa de parecer bien á quien, le oye , como haya alguna 
viveza en proponerle ; ¿pero quando fe lia librado aquel de lá 
cenfura, logrando todos á beneficio del molde repetir fu lesura >• 
Es baldón de nueftra Nación ver laafiingrientas lides del entsfi-
dkniento, que fe exitan entre los proprios y en qué no se íi I05 
cañones de la pluma hacen mas daño dirparados fobre el papíl^ 
que los de me-tal en el campo; de batalla : y no, liay paciencia 
p ira ver impugnado de qualqüiera , aunque íca un verdadero 
Héroe de fu Sigl'o*. , / 

, Qiiantos ventajofós progreílbs íé lograrían en honor á%: 
la Religioh, y de la Patria, fi unidos todos a combatir el ene­
migo de la ignorancia eu el baílo^ País de-las Artes, y Ciencias ,̂ 
fe hacen, viíibles á todos :. Pero qué terreno podrá abanzarfe , (i 
entretenido con los que le falen á impedir aí paño , dexa de pro-
feguir aquel capaz de enriquecer €on nuevas producciones el 
orbe de las letras • ,íi. yá otros, por eíle- refpeQ:ó no ofl'an íalir dé-
fus cafas al publico con aprcciables Eferitos., Bien sé, que eix 
los Eftrangeros hay también fus poderofas contiendas literarias^ 
pero , ó no me fontanCenjibles por lo di.ítante, >. á acafo no fc-
rán tan comunes como en nueftro Rey no. 

- • / Repito , pues y que quiliera ver empleadas ellas dos, 
^ dotlas contrarias plumas en aflbntos , que deleytaflen mas á loSt 
que profeiTan inclinación a las letras. Todos, faben, que una,, 
y-otra corren ea el Publico con la eftimacion , que fe merecen: 
y- por tanto, me es. preciso no eftír de parte- del Autor en el. 
ditlamen. de que el muchacho del canaílillo , de- que-fu Sabio. 
Antagoniíla, habla en fu primera Carta, fea adaptable , ni por 
imaginación á fü perfona. Es eíle perfe-Stamente-religioíb , y es. 
muy ageno de fu- capacidad, femejantes comparaciones. No i g ­
nora , que el Sr, Don Juan Luis fe ha hechp tanto lu^ar entrí 
los verdaderos Eruditos , q ie-fus Efcritos no fe leen ya íin la 
síeptacíon. de todos.. Sabe. ̂  que. dignanaente fe numérá. enere 
Í mi, IQS 



Tos Individuos de ks dos Academias Sevillanas (en que mé Conf-: 
t a ) como uno de fus mas diñinguidos miembros. Es £acil la 
noticia del aprecio , que de íii perfona fe hace en la celebre de 
Gporto, y otras. Su correfpondencia literaria , y apreciable con 
muchos dignos en todas lineas , fujetos de dentro , y mera de 
Efpaña y es bien pública. No menos lo es la fele6la librería, 
que maneja con'conocido aprovechamieiito, y en que fe encuen-.' 
tra ín que baila , y aun fobra para hacer ventajofjs progreflbs,' 
dininguiendo el oro falfo del fino , en toda clatle de erudición . 
amena. El delicado gufto , y gran coito que ha tenido en con­
ducir, y formar las Maquinas Phyficas, Mathsmaticas , y otras 
©on puntual conocimiento en fu manejo ^ y aún añadiendo nue­
vas invenciones á fu fabrica 9 ¿ferá creíble , no fea fabido en un 
Pueblo j en donde hay tanta afición á las letras , y que logra, 
tan diario comercio con eíle ? El noble exercicio de la Pintura, 
Va. curiofa aplicación á la formación de ún jardinito botánicov' 
fi haíla ahora no ha llegado á noticia de algunos,juílo es fe fepa, 
fon los quietes de fu |>enofa tarea ., recreos de fu comprehenlion 
agigantada. • - . ... , 

; Y qué teftimonio mas autentico de fu extenfa , y folida 
noticia , que el que pueden dar tantos que á buelta de Correo, 
logran de contado la refpueíla fobre los muy diftintos afluntos, 
que fe le eferiven ? Eílo es cofa de hecho. Dicefe en publico, 
porque él mifmo es el fiador de ello ; y en que no puede menos, 
que admirarfe qualefquiera , efpecialmente los que immediata-
mente faben quan otras , y crecidas fon fus ocupaciones día-
tías. .\ .'' /• ' • : • • : : - rij >• 

Mas : Sube de punto la admiración fábiendo lo que ̂  
0cmpre ha recatado fu prudencia , aún de los mas amigos. De 
Jbien pocos años 9 fin Maeílro, ni libro , que aún le huvieíie iní-
truído en los primeros rudimentos del Idioma Latino, traduxo 
de eíle al Caílellano en verfo corriente , de efpiritu , y concep­
to los que en aquel han dado que trabajar á los hombres mas 
Santos , y eminentes. Eílo es juílifícable ; y acafo fin falir del 
^Efcrito fepodrá dár la prueba con el hecho. • 

Creeráfe fin duda , que la paílion me arrebató la pluma 
al elogio , que debe eítár bien diñante de una rigorofa Cea fura, 

lia 



íín otro refpé^d, que el del aplaufo. No es afíi t es muy díftín* 
to el objeco que la mueve * pues para aquel hay íobrado m )ti-
vo en fu Efcrito. La injuíla critica , que de la literatura de los 
Efpañoles intentan hacer los Eílrangeros , colocándola en el mas 
Ínfimo grado ] fué falo el mobil, que la dirigió á prefentar un 
fujeto, que debe tener lugar defdé nueílra Efpaña , pues la oca-, 
íion lo ha ofrecido , entre los que el mífmo Autor fcfula en la 

' Reflexión i lo ultimo de fu Efcrito ; y feale en buen hora ; fi lo 
es eñe obfequio , por lo que defagravia en.aquel nueñra pro,-
pria Nación. > 

Con eñe exemplar fe evidencia la ninguna' preciífion á 
la affiítencia en las Aulas para la total comprehenlion de lo que, 
hay que faber ; y que folo los libros , fino á.todos , ion para 
algunos el Maeñro mas confümado por ja gloria de : fus aprove­
chados Difcipulos ; en cuya inteligencia no se como fe. pueda 
probar la falta de noticia á fondo en, eftos , aun de los primeros.. 
rudimentos 3, univerfales reglas , y preciflbs fupueños y, que fon 
el todo lo direélo , y fundamento de todas las Ciencias , y A r ­
ies».'" • '•• ' _ ^ / «-V 'C' 

Y dado el cafo , que aún fin eñe antecedente intentafle-
alguno hacer una ajuñada critica de un Efcrito, ¿feria acafo fa-
tisfaccion bañante ,, la nota de ignorar los principios de la ma­
teria de que fe trata ? ¿Si' el reparo , que en contra íe propone 
es oportuno , dexará de ferio , íea la que fe fuere la pluma 
que lo difta ? (¡La herida que amenaza el que maneja Í la efpa-
da íinefcuela, no debe fer evitada del Maeñro de Éfgrima de 

- temor de no -íer viclima de fu fuerza , por lo recio del golpe, 
ó dirección de fu punta , íin que atienda á íi fué fegun . reglas 
de fu Arte ? Nada menos : pues fíempre es la fuerza de la ra­
zón lá que fe atiende para rebatirlas, aífi como la mortal hsrida 
la que fe repara. Quedan , pues , iguales eñoá dos Sabios An-
tagoniñas en haver fufrido de mi eños ligeros reparos. 

Un Compendio de mi íiempre venerada Acadgmla Porto-
politana , es el tercer tratado de eñe Efcrito. No me ha ofreci­
do haña ahora- ocaíion la fortuna de hacer eña apreciable me­
moria en fu obfequio. Soyle deudor del honor , que folo por fu 
favor le he merecido 3 numerándome entre los Sabios Académi­

cos 



fósele aCjinl rcfpe£láb!c ^áiftff o" Álgutu vea le háre cóñáar mi 
•agradecimiento, oíreciencio á fu ccnfura tal qual fruto de mis 
tarcas Ikerarias: que no es razón fatisfaga mi obligación por 
otra mano , qüaiidq por si íupo tan liberal dirpenfarme fus fa­
vores' 

La utilidad , pues , de eíla noticia fe hace ver clara-
feiente en el motivo del que la propone ; y mucho mas quando 
con eíta ocálion debe nueílra Nación el deíagravio [ que de fu 
literatura fe hace , en la Reflexión , con que fe concluye. Leafe 
con atención , y fe verá quan acreedora es á nueílros aplaufos. 
Nada foy capaz de añadir i lo eferito , porque feria manchar 
con mis borrones fu pureza ; pero buelvo-á decir como exem-
pío de nueílra Efpana , que folo el que la eferive pudiera fer 
s\ argumento mas fuerte contra lo que le exitó á distarla. 

Advierto , pues , que en el Cathalogo de los Circuios, 
<m& apunta, falta en eXHlfpalenfe i mas de nueílro Autor , que 
modeilamentc fe omite, mi fiemprc digno Confocio , elSr. Don 
Francifco González de León., Medico de la Real Cámara , V i -
ce-Preíidente que ha íido , y Secretario a6lual de mi Regia So­
ciedad, fujeto , que á la antigüedad de mi recibo en aquella 
Real Academia , junta multiplicados quilates de aptitud fobre 
mis méritos , por lo que íiempre ferá fonrojo á mis ningunos la 
claufula con que el Autor concluye fu Compendio , y conclu­
yo, que no encontrando en eíle Eferito palabra , que defdiga á 
la Religión Catholica , Santas coítumbres , y Regalías Reales. 
Soy de difamen fe le dé la licencia que pide. De mi Eíludiq 
¿e SsviUa ea diez dias del mes de Febrero de 1757. 

© p « Francifco de Bmidia £ 
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LICENCIA DEL SESOR JUEZ. 
L DOCTOR D O N PEDRO C U R I E L ,„CANOU 

j - nigo de la-Santa Iglefia--Metropolitana , y Patriar-
chai de efta Ciudad de Sevilla y del Gonfejo de S. Mag. 
fu Tnquiíidor Apoftoiico mas antiguo en el Santo Oficio 
de la ínquiílcion de ella , y Superintendente General de 
las Imprentas, y Lib'rerias de efta dicha Ciudad, y fu Rey-
nado , &c . Doy Licencia para que por una vez fe pueda 
imprimir , é imprima un'Papel intital^do;,JDffirtacíonrfohr* 
el limitado poder de los Abortivos en la, .Medicina. T>efenf& 
del TSluevo Syjlhema del Illmo, Feyjoo fobre la Caúfa FhyfícA 
de los Terremotos, Compendio de los EJiatutos y fin , y oh jet a 
dé la Real Academia Fortopolitana > <¿̂ c. Atento a no con­
tener cofa alguna contra las buenas coftumbres , y Prag-i 
maticas de S. Mag. fobre que* dé comifsioh mia ha da­
do fu Cenfura D . Francifco de Buendiay Ponzé , Theo-
logo Presbytero , y Socio Medico de la Real Socie^ 
dad : con tal que al principio de cada uno que fe impri­
ma fe ponga dicha Cenfura, y efta Licencia. Dada en 
la Inquiíicion de Sevilla á i 5> de Febrero del año de 
i?757* •• • . 

ÍOott. Don Tedro Cur ié l 

Por mandado de fu Señoría. 

Mathias Tortolero. 
Efcriv. 
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E R R A T A S . 
.pifuetia mucho en la Dedicatoria un punto , que fe corrió enM 

Prenfa de un renglón i otro , y comprehende la mayor parto 
de los pliegos : íe advierte eíla errata en la plana p. lin. 24. y 
25. en que fe trocó la partícula w , y el punto , con otra íin ék 
de un renglón á otro. Hay erratas de diftiatas efpecies , y 
en eíla conocerán los advertidos lo mucho que callé fobre las 
Imprentas en el Apéndice. 

'Pag. 5. y otras, lin.11 .Virgines, lee Vírgenes. Pag.8. lin. 24. Gáf­
ela , lee Faria. Pag. 9. lin. 8. efeandalizarfe , lee efcandaLiz^arfe. 
Pag. 15. lin. 21. confeífiones , lee confecciones. Pag. 27. y otras, 
4in.2 2. abftringentes, Xtz ¿idfiringentes. Pag.3(5. lin. 15. livertad. 
lee licencia. Pag.38. y otras, lin. 25'. acumulándome , lee acomn?-
landome. Pag. 60. lin.3 2. ottas , lee otras. Pag. 102, lin. 5. tan¿ 
lee \mmi Pag.108. Im.r5. prai^tca^lee praUlca^ 

» J , 0 ' , J.4 

[TAI 
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D E L O S D I S C U R S O S IMPRESSOS 
para el primer tomo 5 cuyo titulo podran pa* 

ner los cariofos mientras el Autor no lo 
determina. 

T^Iíiertaclon Medica-Moral 9 íbbre el 
limitado poder de los Abortivos 

en la Medicina, contra la opinión co­
mún quecos tiene recibidos por pode-
rofos auxilios. Pag.í* 

Defenfa del Nuevo Svftema Ibbre la 
Caufa Phyíica de los Terremotos, y 
las doce dudas del Prologo* Pag, 35 . ' 

Compendio de los Eítatutos de la Real 
Academia Portopolitana „ &c. Pag.86* 

Reflexión íbbre los Autores Efpano­
les > que contribuyen con íus Obras 
á las Memorias de la mifma Real 
Academia para defagravio de la L i ­
teratura de Eípaña , contra las im-
poíluras que pretenden obfcure-
cerla. Eag.95. 

Apéndice fobre la reforma de Impren­
tas. P%lí3U 

Prologo Apologético pam ú Nuevo 



Syftema de la Caufa Phyíica de los 
Terremotos , explicado por los Phe-
nomenos eleólricos. num.i. 

Explicación de un Phcnomeno Celeíle 
por el miímo Syftema. num.3 9. 

Cuatro Cartas del Illmo. Feyjoo 3 que 
explican el dicho Syftema. Pag.i. 

Carta quinta, y Moral fobre los Terre­
motos, Pag-33* 

Carta fexta del Autor,, eferita antes que. 
fe efcrivieíle el Nuevo Syftema ^ en 

1 que fe manifiefta la coinfidencia de 
fus Diícurfos con el dicho Syftema. Pag. 50. 

Relación ^ y Obfervaciones Phyficas 
Mathematicas r y Morales fobre el 
general Terremoto de primero de 

• Noviembre de 1755. Y de lo fucedi-
do en la Ciudad y y gran Puerto de 
Santa Maria, Pag.i. 

Refpuefta á varios reparos ^ y pregun­
tas curioías fobre la relación antece­
dente. Pag.a?.-

-DIUDIJO pMBS&awi í>up t gimjílocj; 1 
; ; ^ / ' ' ,I:ÍJJ I 
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PROLOGO APOLOGETICO, 

QJLJE P O D R A S E R V I R D E I N T R O D U C I O N 
á la Defenfa del Nuevo Syítema ,, de la 

Caula Phvfica de los Terre-
motos. 

I ECTOR M I O : En eílos tres Difcurfós ,, que te .prefen-' 
to en lugar de uno que ofrecí á mis, amigos , y en la bre­
vedad con que logran la luz, publica, advertirás el deíleo 

que tengo de complacerte^ Todos tres,, en caíi todas ílis claufu-
las, fe encaminan al bien público,, al honor déla Nación , culti­
vo de las, buenas letras , y deftierro de errores comunes , y 
perjudiciales á ambas faludes.. Contra, mi ultimo Efcrit.o en que 
mepropufe el mifmo objeto, habrás viíto que algunos deíahoga-
ron íli colera ; pero eíle fuceíío lo hizo mas apreciable, que los 
mifmos elogios. Yo á. lo menos eíloy exitado , y lo eílare ílem-
pre , á. contribuir con ma-s materia por la fátisfaccion. que con­
cibo en aquellos de fprecios. ¿Qiie mas ,, que ver á muy ferios 
Doctores empeñarfe á impugnar lo que no dixe , ni íbfvá decir? 
¿Qiie mas,, que-pretender perfuadir ,-que yo niego aquello que 
omití, ó que por caíbalidad no fe vino á la pluma j>« ¿Qué mas, 
que confundir los primores del Idioma , yá tranítornando el 
íigniíícado de Tas voces, yá, tomando por exclamación , y decla­
mación lo que es , ó fué admiración , obligándome á que M di ­
ferencie en partes eílenciaíes, con el fígno interrogante , á. coña 
de corromper la Orthografía , porque no me tuerzan la inteli­
gencia ?. <Que mas , que hacerme tomar partido en la opinión 
que fe les antoja , folo por verla vertida con mi- Efcnto ,. aunque 
fuefle para rebatirla ? ?Que mas , que equivocar lo que fe dixo 
claramente por el Vulgo , y fe pudiera decir por el Vulgo de 
los Predicadores , con lo que fuera execrable calumnia contra 
tantos , y tantos eminentiffimos Oradores , que deíempeñan la 
palabra de Dios como deben ? ¿Si con ellos me apoyo , y funda-
inento mis difeurfos, cómo pudiera impugnarlos ? Mas yá que 

quie-



quieren que hablaífc con los Oradores, y nó con el Vülgo , vai 
mos á ello,que efpero hacerlo íin quexa délos verdaderos Sabios; 
v Saben eítos mejor que yo puedo decirlo : que todas las 
Ciencias naturales fon fubditas , y criadas de la Teología 5 mas 
»0 de los caprichos , ó refabios, que pueden quedar del. genio, 
crianza , ó falta de eíludio á un Orador. Saben muy bien qué 
.hi eño, ni 16 que reíla decir , fe encamina , ni aun al Vulgo de 
Jes Oradores, fino á tal qual muy raro, que haviendo falido de 
íu linea á las eílrañas , hace mas oílcntacion del valor , que de 
la nobleza de las armas que maneja , contentándome yo con no 
sembrarlo, Supongolos fobradamente iníbruidos , que en feme-
>antes lides del entendimiento por mas que fe levante el grito 

la quexa , jamás prueba que fe ofendió al fujeto en fu carác­
ter íino fe manejaron las armas prohibidas, que defde luego 
deteílo, y fupongo en buenas manos, 

5. Hecha efta falva debe advertir el Le<9:or , que havien­
do leído un buen numero de Sermones irapreflbs , fobre el Ter­
remoto paflado , en que fus digniffimos Autores perfuaden la 
caufa moral de nueílros pecados; no hallé mas en ellos, que una 
erudita, y eloquente ratificación de mi juicio, eílampado , y fir­
mado en mis impreflos. De manera , que aquellos Sabios , y 
timoratos Autores, y yo , decimos una mifma cofa en lo moral 
íin apartarnos un ápice. Yo no puedo remediar , que el Le6ior 
fe forprelienda al oir eíte aflerto mió , fi todavia refuena en fus 
oídos el eco de algunas injuílas exclamaciones , en que fe fupo-
nen poco piadofos mis eferitos. Tenga paciencia , y atienda.1 
Ninguno de los que hablan de eíle modo ha dado mas moral al 
Publico * ni mas timorato en materia del Terremoto , que el 
que fe encuentra en aquellos impreflos phyíicos. Se pueden 
completar Sermones enteros , y tomar puntos para muchos Pa-
negyriccs-Morales , fm que falte lo que mas fe apetece de bien 
fundados prodigios de aquel mifmo dia , y afl'unto ; ni las im­
pugnaciones contra hereges , y libertinos , que tanto fe deífean,; 
y que antes de proferirlas afleguraron el foílenerfe contra los 
mas recios ataques de los Infieles. Todo eño con un método 
poco vulgar , y con una folidéz que en linea de piadofa es la 
*BW.lta que acojftumbran i dar los hombres ademados de va-

" lias 



lias ciencias. En mi Relación MathémancA fe enóaentrah dc Mo^ 
ral todos los párrafos , ó números íiguientes , ^. 6. 7. 8. 9. 10. 
15, 16. 717. Apéndice que luego fe íigue, caíi todo es Moral. 
En ía Carta d varios refaros fe encuentran los números 24. ^6* 
31. y 32. En el Prologo del Nuevo Syjiema , fe hallan los numg-
ros 1. 2. 3.4- 5* 7* 7 En la Carta quinta del Hlrno. Fey'yov, 
que puedo llamar mía para el cafo, por haverla dado al Publi­
co, y no difcrepado de fu fentir, fe encuentran los números 3. 
11. 12. 13. 14. 15. i(5. 17. 18. ip . 20. 21. 22. 23. 24. 25. %6¿ 
y- toda la Adición con que concluye. No meto en quenta el ei~ 
crito prefente en que también fe verá , como en otros que eítáix 
preparados para la prenfa , fcrvir á la Teología con todas ia& 
Ciencias >, y Artes , que fe me prefenten. 

4. ' Y bien : ¿qué fe infiere de aqui ? Lo que fe infiere 
Lector mió es ( contra les que trataron de poco piadofos. 
aquellos eferitos } que ni en lo antiguo , ni en lo moderna 
ie dará femejante afl'unto phyíico mas adornado de piado-
fas reflexiones. Infierefe también , que ñ una verdad tam 
manificila padece eíla fortuna , no podrán, e fea par otros penfa— 
mientos , en que es preciñb aventurarfe generofamente á lo: que: 
fugiera el difeurfo. . 

5". ¿Pues 5, y aquello de que es caufa natural > Alí'i hablo 
como phyíico Mathematico, lo qual de ningún modo fe opone íl 
•lo dicho , mayormente entre Catholieos , que faben y les 
digo á cada pafib, que D.os es el principio ,. y produQx.r 
de todas las chufas ,• y efeQ:os naturales ; y lo mifmo creen 
caíi todos los Hereges , y aún los Gentiles. Es aquel un 
^fliintó proprio para la Cathedra r y tratados phyíicos que no 
debe confundir fe con: la Ethica ; y por lo mifmo no es del cafo 
para el Pulpito en que refplandecen,y deben re fpkndecer única­
mente los aílimtos Morales bien tundados,defnudos de controver-
íias , libres de fábulas r y ágenos de toda inveíliva defarreglada; 
pues como dice San Ambroíio,aquel ferá mejor Sermón de quigii 
fe deribare á las almas mas fruto. 

6. Ningún acontecimiento natural es mas horrible, y tre­
mendo, que el de la Guerra, y la Peñe. Ninguno hay, que íiem-
pre (como quieren) o con mas fundamento fe pueda atribuiF á, 
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caufa Divina, y verdadero caftigo de huéñros pecados; Pregaif-i 
. to , pues , á todo el Vulgo de, los .Semidoélos } que fe hace en. 
eílos lances á prefencia de la Guerra, q de la Pefte ? Es verdad, 
.que fe hacen ; y deben hacer - ante todas cofas devotas Rogad-
vas , •aunque .en la Pcíle declarada fe deben fufpender, las Pro-
cefíiones, y todo concurfo de gentes,.y la Quarefma , y Vigilias, 
por ;pura providencia politica defpachada por los Señores Obif-r 
pos. Pero adero as de eíto ¿no fe toman por otro lado infinitas 
providencias naturaies para ;que no tranfeienda. el contagio , 0 
que el enemigo no cante la victoria ? ¿No fs cercan las Ciuda­
des de murallas„ y fe juntan los Exercitos con toda diligencia | 
¿Los verdaderos amantes de la patria , y del genero humano 410 
fe defvelan entonces , y apuran fus talentos en difeurrir .atajos 
á los peligros? < No fe libran íin duda de la Guerra , y de la 
Peíte los que ponen tierra de por medio entre fus perfonas , la 
Guerra , y la Peíle ? < La-Medicina con fus utiliffimas Acade-
mias , coníiiltas , remedios., y prefervativos , no liberta á mu-
chiííimos , como fe experimentó en eile Siglo en Cádiz , Ceuta,1 
y Malaga , á beneficio de la Real Sociedad ., que deítacando a 
íu focorro ClariíUmos individuos Médicos , Cirujanos ., janato-; 
micos , y.Pharmaceuticos , lograron patentemente feliciflimos 
íuceflbs ? ¿El govierno con fus labias, y útiles providencias no 
procura , y logra la confervacion de los Pueblos fanos ? ¿Los 
Ecleíiañicos no iiguen á todo el mundo en las precauciones 
que toman , y fe verán eferitas por San Carlos Borromeo , Ar-
.zobiípo de Milán en el tom, 1. pag. 18 ̂ , de las ASbas de aquê -
Ua Igleíia? Siendo ello cierto : ¿fe oiría con güilo exclamar ea 
tales lances , que obrábamos como fino huviera Dios , ni aquel 
fuera fiempre caftigo de nueftros pecados ? En fin, ¿como los 
Atheiftas, j algunos otros que no nombro por huir laaípere-

• i.a , y confonancia de fus nombres ? Es cierto , que no. 
7. Pues eíto mifmo que paila en las referidas calamidades^ 

es puntualmente por mas-que lo repugnen lo que debe obfer-
varfe , y fe obferva en los temblores de tierra. A los ojos de la 
Fee ocupa el primer lugar un corazón contrito para lograr el 
patrocinio de los Santos , y el perdón de los pecados. Pero los 
Principes, aífi EcleuaíUcos, como Seculares, paílan luego á con­
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• faltar a los eruditos Matheitiatícos para la confemeloB 3e la^ 
edificios: para los lugares mas fugaros á las p-rfonas , aííl del 
Mar, comn del temblor , en qualquiera parte que pueda coger­
los en Tus repeticiones : para la reedificación, y niie^a planta da 
las obras, y Ciudades , que fean menos expueílas á los eíkagos 
de la tierra , y avenidas de las aguas : para conocer por alguna 
íeñal (como Cm duda fe conoce) el futuro , y próximo peligro, 
¿efleando que en eíto, y en otras mil materias útiles empleen fus 
talentos , y fe logre fu zelo , fu fatiga , y fu erudición en dar al 
Publico fus óptimos difeurfos,fundados en caufas naturales. 

8. Afll puedo aflegurar al Leálor, que haviendo oído , y 
V\ño en algunos eferitos exclamar fuertemence contra los Piiilfv-
íbphos , que dieron al Publico eílas do6tas reflexiones , hallé 
examinando unos, y otros eferitos , que las tales exclamaciones 
eraninjullas, hijas á buen librar de la ignorancia , ó de un zelo 
imprudente. No hallé infultos , ni defprecios contra los ASnifiros 
del Alúfsimo , como vanamente fe ha eílampado , y no quiera 
nueftra defgracia , que en el Reyno mas corrompido fe toleren. 
Tampoco hallé , ni una fola palabra deteftable de quantas fu-
ponen , que han eferito los Phyíicos, íin reparar en los do&o's 
Teólogos , que los aprobaron, y en la juftificacion de los Supe­
riores , que dieron fus licencias j por donde juzgo, que á coila 
de una impoílura, no fe reufa hacer lucir la eloquencia para-dar 
fundamento á las defeargas de la pluma. ¿Pero cómo fincaffi, 
le amontonarían la^ autoridades, y las citas fin mas trabajo, 
que el material de efcrivirlas ? En todos aquellos eferitos que 
he viílo, refplandece una piedad Ciiriíliana , correfponden a 
íii titulo, y no hay mas que decir. 

5?. Saben muy bien los grandes, y confumados Teólogos/ 
que la explicación Phyíica de las caufas , y efectos naturales no 
íe opone á la Moral , que nos eníeñan ios Dogmas Sagrados: 
fiiá que fe perfuada que el azote de Dios fs halla levantado con­
tra noíbtros en tan fatales acontecimientos, Pero fe opone 
«i i á los que con titulo folamente de Teólogos , def-
|)recian á otros Sabios , que acafo , y íin acafo , fobre los 
fundamentos de Teología han adornado fu efpiritu con otras 
ciencias , y m. íftftS prueba, ni crabajo difcurüvo t que fu pro-



priá autoridad , o tat qual otra acomodátiba, intentan perfuadir 
(ün défvanecer antes como'debían los fundamentos -Phyíkos-
Mathematicos ) una lingulariffima providencia de Dios , pata 
hacer íbbrenaturales los Meteoros de la naturaleza. Eíto parece, 
cjUQ es defermanar la Phyíica de la Teología j en que debo ad­
vertir, que aunque fe ignore , ó difpute una caufa phyíica , hay 
reglas , y argumentos potiffimos , que afleguran con mucha 
mas certeza el orden en que debe colocarfe , el quai deben fe-
guir los Philofofos Catholieos en quanto Philoíbfos, y en quanto 
no fe opone á las verdades reveladas, Exclaman , pues , contra 
los Phyíicos , y efperan facar fruto de los oyentes , que- dcxan 
diyididos en vandos. 

io. Se habrán reído muy bien los do£los Teó­
logos , al ver confundir los Philofofos Catholieos con los 
¿Ithsíjias : al ver equivocar el mero acafo de aquellos con las 
fundadas congeturas phyílcas , que fe enfeñan en la Cathedra, 
y han explicado muchos Santos , y Doctores de la Igleíia : al 
ver amedrentarnos con las apoítaíias de los Materializas , y 
Vetfias : al ver mezclar la prefuraptuofa , y deteftable Filofona 
con la mas modefta, obediente , y chriíliana : al ver faiir en ef-
critos públicos un dcc^o,que no da quartel á ninguno de la claíTe 
de Philofofía , para que fea como fe fuere el Terremoto , no de-
xe de tratarlo como ente natural • y poco defpues otro doclo 
Colega fuyo , que enojandofe fuertemente contra los Philofofos 
mas moderados, no advierte, que las exclamaciones que fuelta, 
comprehenden ffí es que comprehenden á alguno ) folamente á 
fu proprio hermano. Eílo es lo mifmo que las Cenfuras de 
cierto Sermón, que hemos vifto , en que fe maltrata igualmente 
á los Phidcos fin reparar que fe impugna al mifmo que fe-aprue­
ba , porque affi en la Cathedra , como en un eferito , que ante-
ríormente dio al Publico nos explicó , y enfeñó el mifmo Terre­
moto por medio de las caufas naturales.v 

i i . Eftas contradiciones, que realmente ion aparentes,aun­
que tienen macho de fingunieas , procuré conciliar en el Prolo­
go del Nuevo Syilema , que no ha querido entenderfe. Mi fin 
fué, que no fe perdieíie el fruto con femejantes altercaciones, 
difponieado al Vulgo para que fupiefls como debía oh las , | 
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«ntehderlas pam ño efcandalizatfe , 6 qneclar vacikñté, Cref, 
que para exhortar liotiebian moverie femejantes-difputas, mof-
trando el rumbo , que havian tomado iníigne » Oradores fia faf-
tidiar al Lector con otros muchos que omití dcfpues de leídos, 
y regiltrados ; íiendo de efta dalle quantos Sermoaes imprerios 
heviito. Creí tambiea , que la Phiíica no tenia guerra coa la 
verdadera Oratoria^ ai que uaa, ni otra aeceffitabaa fingir , o 
abultar coa difcordia , para corregir las coíhimbres. No es me-
neíter nias para advertir la ainguna' coatradicion , que pade- • 
cea , que poaer los ojos ea la Cathedra , y ea el Pulpito^ Del 
Pulpito fe paña á la Cathedra, y de la Cathedra al Pulpito. E n 
el aííu.nto prefeate hemos vifto liablar como Phiíicos ea la Ca­
thedra^ como Theologos en el PnJpito , y ea fus efcritos al Se-* 
ñor Obifpode Guadíx, al lllmo. Feyjoó, y al Señor Vicario de 
Huelva Don Antonio Jacobo del Barco , con otros'do£i;os Teó­
logos de gran mérito, affi Eftrangeros como Efpañoles. Ningu­
no fe contradice aííimifmo, aiinque diga en una parte que nuef-
tros pecados atraen de ordinario las plagas , y calamidades , y 
en otra expliqué eílas mifmas plagas } y calamidades por prin­
cipios naturales. Querer, que digan lo raifmo a l l i , que aquí , y 
aquí, que alli , es caliíicarfe por inquilinos de folo ana ciencia, 
y querer confundir los lugares, las ciencias, y aun los juicios. 

12. Yá que he nombrado al lllmo. Señor Don Fray Miguel 
de San Jofeph,,digmírimo Obifpo de Guadix, no quiero perder 
la, ocafion,aunque I coila de fu incomparable modelHa,de traer­
lo por modelo de un eípiritu el mas generofo. Debiamos fupo-
ner á fu Señoría Ilima. juílamente indignado contra ios Phyíi-
cos, por eftár perfiiadido,que en el cafo prefente Uebavan la par­
te a6tiva : que no hacían diílincion de Teólogos á Teólogos • y 
que fe excedian en algunas expreífiones , que manifieílamente 
hablaron con el Vulgo, y no con aquel Cuerpo Venerabiliffimo. 
Con todos ellos antecedentes , que pudieron defazonado , y la 
fatisfaccion que podia infundirle lo delicado de fu pluma , y 
erudición eminentiíílma : ¿quaen creerla , que en fu Carta im-
preíla fobre el aíluato , lio eatraíle á fangre , y fuego por las 
trincheras de la Phyíica iacoatraílables para otros? Pues ao 
entra fino aííi : oigamos fu juicio.(pag. 18.) La pura fee yy fo~ 



Bda piedad ds ¿fue efl.vt llenos los pechos de ntiefl-ros Ilnjlres Rhjf¡& 
eos y la r eligiófa educación, que recibieron de fus mayores , y lacón'-
genita moderación de fus genios en feme\antes puntos , los coloca en 
la reglón mas opucjha a los errores ::: Eña dulzura , y cortefa-
nia , continuada fin alteración en todo fu Efcrito , es tan pro* 
pria de fu Señoría lilma. como nada agena de los P.hyficos coa 
quien habla. Ha fabido el Philofofo mas eílravagante , y gen­
t i l enfeñat cortesía á todo un Alexandro : pues • no hay duda, 
que falto algún tanto aquel grande Héroe déla fortuna en qui­
tar con íh fombra el Sol á Diogenes. 

15. ¡Pero qué poco fe imita en nueílra Efpaña eíla atenta 
Nobleza con que debian adornarfe nueftras impugnaciones , y 
Apologias 1 Se puede afirmar , que fegun hemos vifto tratar á. 

• los Eruditos en algunos Efcritos, fe ignora abfolutamente el mé­
rito de un erudito : y no vale la efeufa de algún adje£Hvo r i -

'diculo con que íe intente diftínguir alguna claíTe inferior de 
ecuditos 3 que no conocemos : antes si íe hace mas groílera la 
inve*Sliva, quando el objeto es acreedor al titulo que pretende 
efeuartizaríe. Remitamos á eílos do6tos por un inílante , á la 
Efcuela del famofiffimo en toda la Europa Obifpo Avran~ 
ches. Digo el ilhno. Huet ( Pedro Daniel ) el qual en fu ma­
yor ancianidad d5fendi6 , que debía preferir fe al empleo de Predi" 
cadvr el de un hombre erudito , ñn paííar por alto á favor de los 
Oradores la fantidad del Miniílerio Apoftolico,, el bien de las 
almas , y la dofbrina , y en fe ría tiza de los Pueblos. Graduea 
como quiieren fu empeño , ó de fcílivo, ó de paradoxico , ó de 
arrojado. El pefo que le dá la immortalidad de fu fama , y las 
razones que expone , y pueden monílrarfe en el articulo 75. de 
fu Hmtlana , refultan en incomparable gloria de los eruditos. 
Remicaírioslos también á los SapientiiUmos Miffioneros , que 
fe4 'introducen hoy a plantar la Fé Carbólica en dilatados Impe­
rios no por otro medio , que el de ks Ciencias naturales. Su­
pongo , que ya fe vio en tiempo de Callos Quiinto al Do£lor 
Laguna, traer á la obediencia de la Igleíia la famofa Ciudad 
de Metz , por medio de fus célebres curaciones , y acertada 
polidci'. Se efcandalizan muchos profeílbres públicos de letras 
ai ver elsvarfe de entre fus pies para la difputa á un Lego, que 
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efte titulo faelea dar ^br defpre cío á todos los que no rivétt 
del oficio.. Y aun les parece hacerles mucho favor quando los 
gradúan de hombres aplicadofy cur'wfos^ ¡^amigos de faber.. Ma$ 
fi pudieílen fervir de algo mis ocurrencias les recordaría , quf 
del fuelo fe levantan con fu cuerpo , y fus amos los más alios 
Camellos , y: Elefantes , para defenderlos de eíliañas injuriasr 
Quando. ai contrario aquellas Zorras de los Hipócritas,, y iluíi -
nados fuelen con fu aparente' Hibord i nación engañar losy per­
derlos. A l fin los Legos parece lograron en defquite, que fe 
difminuyefle tanto, el fonidor del honrofo titulo de Do£$¿p; 
( aun en el numero de las tetras con que debe efcnvirfe ) que 
ya íe oye mejor el de Maejim iSitnáo aífi , que por demaíiad^ 
común en el Siglo X H , fe crea aquel para foítitulrlo.. 

14. Serla muy proprio de elle Prologo ,. y nada menos dé­
la defenfa del Nuevo Syftema, exponer aqui una prolixa nar­
rativa del modo que han opinado diferentes Sabios de Europa^ 
fobre el paífado Terremoto.. Pero no es juiio incurrir en lo d i -
fufo délos Prefacios y. que luegocenítiro á los Eftraiigeros.- V e ­
rían en ella una claíica confirmación de-todos mis principales 
aflertos, tan poco fofpcchofa como dada á lüz en diltintas partes 
de Europa , fin havernos comunicado.. Yo expufe aquellos p°a~~ 
famientos tan aflfegurado de las obfervaciones, que no, pudo de­
tenerme á publicarlos el contrario fentir de un Gefe Eílrarigero,' 
grande por fus honores , y por la profeiíiou de Mathemntico». 
Venan , eii.fín , el Nuevo Syftema publicado en París poíte-
riormente , dibujándonos el efqueleto del Mundo en. fu íuperfi-
cie con una val ientey puntualiilima deferipcion de fus mon­
tes, , y cordilleras. Allí fe expone la correfpondencia ^qus t ie­
nen con las Islas, con los Cabos , con las Coftas , con el fondo 
de los Mares , con los Volcanes , y con varias , . y diferentes 
Ciudades. Se dividen ks. cadenas - de-los montes en-, troncos,, 
ramas , y raízes , que ion otras tantas rarmiíicaciones. Por la 
Ciudad, ó Reyna que mas padece , infiere el Autor ei fitio tfe 
la recamara en que fe fragua la materia , y aiíi eftablece varias. 
recamaras para varios Terremotos íingulares j y del mifino mo­
do explica gallardamente en qualquier punto , que fe eílablezcá 
ia rscamaxa 5 las Ciudadsíi que padeceráo mayor eílrago. 

Hacei> 



t | . Kícen todcel gíi.ftb para fus Congcmras Thyficas-Aie^ 
canicas ( proprio titulo de la Obra en Francés ) la íiiikíria 
de mi gran numero, ^^rréniotos , que confirman - fu penla-
níietito, -Campara .'las -cadenas de ios montes á diferentes-Pa­
lancas , o Bolas de Trucos , para dcmonilrar.que las puntas de 
los eib. emos ó la ultima bola recive mayor choque , ó movimi­
ento , x\\it las C[ue intermedian ; y lo miíino en los Terremotos;/ 
ios lugares que fe hallan en ángulos ., 6 cabes de .montañas. 
Los planos y valles , tienten el temblor por confentimiénto. Mas 
llegando á querer explicar la portentofa velocidad con que fe co­
munica á largas dilíancias (aflunto en que tanto trabajaron los 
Sabios el año paliadoefpecialmente JMr^ Va l en Holanda in­
tentando explicar el Mecanlfmo de los Cielos , para demonñrar let 
nntvra.lez.ade los TV^á/ar^} no halla motivos mas poder ofos ̂  nlpre-
fmnf cion-es mas fuertes y que la materia cleQirica , comunicada 
por las cadenas de las montañas , como enormes conduSlores i qug 
hacen el oficio que el alambre en la Maquina Ele£lrica, Como 
aao mtenta.detenerfe en aflunto tan árduo , deflea, que canfideren 
y&r una .confequencia de fus penfarráentos las gruejfas majfas de las 
montanas ¡aisladas fobre las hafas , o planos de arena z el fluida 
eleclrico efparcldo en el ayre3 y ta?} anunciado por los globos de fue~ 
£Oyy otros meteoros : en fin^ todo el aparato de un laboriofo eleEirico 
en la comunicación de los temblares de tierra* 

i d . Paila immediatamente á exponer contra fu diícurfo las 
tnas fuertes objecciones, antes ya expuelias por alguno de nuef-
tros Sabios en contra del Nuevo Syllema. Parece, que el Autor 
las deíprecia demañado , porque íin fatisfacerlas fe perfuad© 
que quedan fobradamente derruidas , careándolas con las qus 
padecen los modernos fyílemas fobre el paflado Terremoto. 
En efefto los trata de cuentos fútiles, que fe dejlruyen por SÍ mifmos 
en los buenos efpiritus^ ¿ como fabias pataratas , que fe efparcen po^ 
todas partes. 

17. Si entre los nueílros fe huvieíle publicado eñe aííunto 
tan diminuto , y defe£tuoíb , como fe concibe en no ocupar fu 
explicación mas qne una oja en o6lavo, conteniendo el irapreflb 
^3 . paginas, tendrian aflunto para quexarfe , y eferivir contra ; 
ei B5^0a cowtfa la idea, y lo nuevo del-penfamiento. Mas aho- -

ra 



ra que lo vemos venir de Palies Eílríitigeros, aunque ta» poHre, 
y limitado , que apenas lo conoce la madre que lo parió , tal 
vez íerá apreciado de aquellos que lo miraron con zeño , acafé 
por no tributar la gloria que merece un Efpañol fu Autor primi­
tivo. 

18. Concluyo en fin, Leclor mió, advirtiendote , que ahora, 
y íiempre que rebata alguna opinión, fe deba entender contra el 
primer Autor , que vertió la efpecie, aunque yo la impugne in­
mediatamente al fugeto que fe me prefenta, Y aííímifmo , que no 
me declaro íiempre por inquilino del partido que defendiere , ni 
por enemigo del que rebata,porque no haviendome aliñado deba-
xo de las vanderas de alguna Ciencia , no pretendo mas aíleníb,, 
que eljuílo , ni reveílirme de mas autoridad , ni paíTion que la 
que fe puede atribuir al que no eftá adiólo á efta , ó la1 otra 
facultad por razón de no profeflar alguna.: Si encontrares en mis 
Efcritos tal qual expreffion que te parezca deilemplada , ó-
fuerte, difcurrela fin embargo hija de un.animo paciíico , qu»-
deilea dar algún alma a fus expreffiones, Acafa deifeafias en al­
gunas partes qiíando no en todas , que íiguieile el método Ef— 
colallico : que con un Sylogiímo abreviaíle una larga períliaíivar: 
que no huviíile omitido algunos argumentos de la materia, de la . 
forma , de los accidentes , ó de aquellos que á t i te hacen mas 

/fusrza ,. con un gran.iiuraerp de autoridades , y citas : que no 
mezclaííe ios Difcurfos de diíerentes faciiltades : que me detu^-
viefle mas en efta parte que en la otra : que tomaíie la cofa de­
más lexos , wg. en los Jihoriwos fu etymologk , y como fe pro­
nuncia en Francés , Ingles , Alemán -, Italiano , &c. y al modo 
de eíto otros femejantes reparos ", que no pueden condeiiarfe,.. 
pero procuran no embeverfe en ellos aquellos Autores , que hact: 
pul fado algún tanto la regía del buen ^uílio,ó el gufto de las gen­
tes de eíle Siglo. O/gamos por todos al muy Famoío Luíltano el1-
Clariilimo Den Manuel Gómez de Lima. En la ohfervaclon paf-
fada (dize) qulfe moflrar a los -pedantes , que me feria fdcUifslmtt 
11 enar muchas paginas d? citas de Autores ^ y de latinados , que es 
la monedâ  que oy corre entre curtos genios , y deque yo ya. me fervi 
mas de- ma vex.. No fs^mre el mtfmo método en las obj'erva' trner 
que fe filien ¡pues no quiero defagradar a los do$as por Ja t i sfacer a. 
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hs ntchf Chirrlatátíéí fit nada mí Jermrm el ejludlo ] 'f'e&njZ 
pondenc'ía c¡uc vengo con muchos dottos de Francia^ I ta l ia , y Efpa-
n<i , f i eayeffe en tal yerro., o fî mejfe el abufo , efue la mayor parte de 
•ellos cordenan en machos de mis payfonos. (G praílicante do hofp, 
convenc. pag. 158,) 

19. Poco pierde na Efcrkor plagiario (en quanto al tiempo^ 
y al trabajo ) en que fu obra compueíla de la de otros, y mucho 
inas fi fe reduce á una literal traducion , tenga fu paradero en 
I m ufos,que el papel de eílraza.Pero pierde muchiflimo trabajo^y 
tiempo, fi íiendo Autor original ( cuyo titulo por excelencia 
pertenece al mifmo Dios ) llega á perderfe fu profundo trabajo. 
Jamás k utilidad ferá mucha , pero debe foñar en no deftruírfe 
%m provecho ageno , ni proprio. Muy bien fe explicó en elle 
-aüunto el Cavallero Don Francifco de la Torre, guando eícdvió 
l^jiguicntes verfos. 

Poner un JLibro en carrera 
de ganancia 3 aunque muy corta, 
hA meneíter mas ingenio, 
que el que fe ocupó en la Obra, 

i oí Finalmente , he procurado íéguir ( con bailante fatiga 
¿a cfte Pueblo ) la mas moderna , y autorizada Orthografia de 
la Academia Efpañola. Quiíiera , que correfpondiefle el fruto á 
los defíeos j pero fliieatras intento coafeguirlo ca otras Obras. 
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.REGIA ^ Y EECLAREGIDA " • "[ 
A C A D E M I A .':V .; 

P O R T O P O L I T A N A, 
EMITIÉNDOLE LA DISSERTACION ,. QUE SE DÍÓKÓ ME-

miar, íobre los Abortivos, 

S A P 1 E Ñ T I S S : I M A A C A D E M I A . 

ESPLANDECE EN LA MEDICINA EL CUY-
dado eípiritual de la fallid de las Almas, 
con mas fortima , que aquel objeto, que 
fe alzo con el nombre de único. Digo, 
p 
der 
quel, que folamente confiíie en aten-
ler a la falud del cuerpo , y que a to­

dos les parece el único empico de los 
cucos. -Lejos de fugetaríe aquella Ciencia a fofo un 
( aúnque tan noble, y caritativo ) fe defprenden 
Médicos Catholicos, a otro mas alto, y dignifsimo. 

Médicos. Leioí 
fin 
los 
Los férvidos que han hecho , y hacen a la Teología, 
fon tan ú t i les , como fndiípeníables. Carecieran de norte 

A ios 



los Legisladores, en miichifsxtms de fus Leyes, a no tener 
vinculado el acierto en tantos Autores famoíbs de la 
Medicina, que, como otras tantas eñrellas de la buena di­
cha, iluftran el govierno Polytico. E l Dodlo , el Juño, 
el Principe , con todo el reílo de los hombres, no pue­
den efeapar de coníultar con el Medico varios puntos de 
conciencia , y de govierno. Ellos apelan al focorro divi­
no para fus aciertos. Ellos preparan, ó exortan á que 
fe difpongan las almas,para aquel punto infinitamente 
importante en que fe decide la eterna fuerte de las cria^ 
turas. E!los exponen muchifsimas veces fu crédito , y 
conveniencias, por guardar la fce de un fecreto á fu pró­
ximo. Ellos no íblo fon enemigos azerrimos del Ateifmo, 
íino también capitales opoíitores de la nimia credulidad, 
propagando el prudentifsimo fentir de la Igleíia en ma­
teria de milagros, energumenas )y curaciones fobrenatu-
rales. Ellos jamas fe oponen a que el mifmo Dios es ob­
jeto primario , y abfoluto , aun de aquellas curaciones, 
que fe deben a los remedios , por razón de la virtud con 
que fueron criados para obrar en nueftro benefício.Ellos 
en fin, en fus Sapientifsimos CongreíTos han eftableci-
do , que fe difputen , y ventilen muchos puntos Medico-
Morales , para iluftrar con fus refoluciones la República 
delUniverfo. 

Siendo efto confiante : parece muy proprio del Inf-
tituto de las Reales Academias de la Medicina , admitir 
de fus Alumnos de Erudición , aquellas Diííertaciones, 
que abrazan ambos objetos de la falud efpiritual de las 
almas, y de la temporal, que tanto fe apetece. Nin­
guno , pues ( Sapientifsima Academia Portuenfe ) fera 
mas grave , ni mas importante , que el aífumpto que pro­
pongo , y tengo la honra de exponer á fu do^tifsima 



Cenfurá. Su intento fe encamina á librar las almas de 
ofender á fu Criador con una culpa muy enorme , que 
á expenfas del error introducido , fe ha hecho comunifsi-
ma. También fe encamina á refervar la generación hu-
mana de aquel Saturno nada favulofo , que continua­
mente afpira á deílruirla, y deborarla. 

Si Yo lograííe , pues , Sapicntifsima Academia , la 
aprobación que deííeo de V . S. feria concurrir también 
V . S. a un fin tan felicífsimo , en que fe emulan a porfía 
la utilidad, y la gloria. Reviílome , pues, de la innocen­
cia de aquellas virgines , y párvulos , que íin duda debe-; 
ran fu confervacion á eñe efe rito , para hacerme digno de 
lagloriofa protección de V.S. 

DISSE^TACIon UE<DICA-UO%¿L , SOB^E 
el limitado poder de les A b o r t i v o s en la Medicina^ 

contra la opinión commi, que los tiene recibidos 
por podero/os auxilios. 

§. I . 
OY A DESCUBRIR L A T Y R A N A 
poííefsion con que el Demonio exerce 
fu dominio , fobre infinita jubentud, 
que dcfvocada por la confianza de un 
error , fe precipita a los mayores delitos. 
Voy a deftruir una antiquífsima trinche­
ra , en que hecho fuerte Satanás por la 

virtud de un engaño , maltrata indignamente la honra 
la virtud , y la nobleza. Voy a defpoiTeer la poteftad de 
las tinieblas de una fombra , que en los ojos del alma h i -
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sornas c t egó l ; que las cataratas en los ojos del c:uerpo. 
Voy a ckílnontar la artillería de aquella eminencia , que 
dominando el Univerfo , ofende mas con fus tiros inter­
rumpidos , que el fuego mas vivo de' las baterías baxas de 
el Infierno. Voy , en fin , a difputar con el mifmo Barra­
bas, la fee que le tributa la incasta jubent^d:, ^íc |̂e.el:i 
poder de los Abortivos. 

2. Son inílnitos los que fiados en la barbara cóndudla 
de un embuílcro, ó de una vieja infelicifsima , no pierden 
la pcaíipn de facilitar la calda de la muger mas honefta, 
con la feguridad -que les prometen del Abortivo. En 
efto incurren , por nueíira miferia , perfonas de todas ef-
feras , de tod?s claíles , y eftados» Mi eftán libres los en-
tregados.. Éf tudio , , aunque fe hallen adornados de 
grandes talentos^ porque en los Libros de Medicina , y 
Pliilofophia Natural , que manejan , encuentran quanto 
pábulo fe necefsita para la mas robufta confianza. Aquel 
antemural de la ve rgüenza , fortificado con la honra, 
con la opinionj y el pudor , que tan fabiamente infundió 
el Criador en fus criaturas para defenfa de la cañidad, 
es allanado a cadapaíTo por medio de la confianza intro­
ducida de femejantes auxilios. Aquellas virgines , p np 
yirgines^ á quienes -, foftiene 1.a impofsibilidad de poder 
ocuitar un vientre , y un parto , quedan vencidas única­
mente con fo!o facilitarles eñe proye¿lo. 

3. Pero aunque fea tan lamentable el daño que fe 
figuej por la previíta confianza para los futuros delitos, es 
fin comparación mayor el que fe ocafiona en la univer-
ía ítrie de exiílentes caídas','--Es preciííb ? que en toda la. 
multaud de cftas fe deffee el aborto con anfia , ya fea 
porque una culpa arraftra otra culpa , ya porque apenas 
íe encontrará lina per-íona. de ; íal-xondkion ,que acofta-

de 



de un pecado mar | no liberte fu honra, y tal vez íu v;i%, 
que vé perecer , con infamia, en el punto miímo que fe 
deícubra fu flaqueza. 

4. Y quien creerá, que no efta libre el eftaclo del 
Matrimonio de; una fugeftion tan deteftable ) No folo s 
ocaíiona efta Culpa el temor de la perdida de la honra, * 
íino también otras fantafmas , que para' hacer mas creci­
da íu Coíecha , íiigiere el Padre de la meiitita. U n cria­
miento clandeílino , en cuya publicación íe aventuran ' 
ias^conVeniencias : Unos partos peligrólos, en que la pa­
ciente expone fu vida con acervos dolores : Una pobre­
ra extremada, en que no fe efpera focorrb alguno , fon 
oíros tantos anzuelos que arroja Satanás, para que def-
feen el aborto. Mas : en:muchifsimas provincias dgl 
Mundo fe defprenden los Padres de íus hijos, ya acabados 
de nacer depoíitandclcs en las calles , ya arrojándolos 
de si algo mayores po#no poder iuÜeníarlos j cuya inu-" 
manidad fe oftferva entre infieles con bañante frecueñ-
cía. Unas veces .ahogan las criaturas,acabadas de hacer, 
y otras veces las exponen a: las dieras: ' contándole en folo 
Pefcm, Corte, del Emperador de la China , mas de fels mil 
niños, que perecen de eíle modo cada año. Y ya fe vé, 
qde unos Padres refúeitbs al abandono de furM^QS , ó de­
terminados a ocultar el preñado , y el parto,, o á ¡sb:m.:\c 
de las moleftias de elle , fe hallan conilititidos en una 
eminente ocaílon de abrazar los abortibos, como único 
refugia. 

p 11. 
5> A Efta infinidad de culpas , que debemos fupf>-

, J L \ ner , tenemos que agregar la portentoía íniqiVi,-
d¿é'de cada una. Es el abortó-felicitado 5 un atroz oirá" 
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6 
cidio contra im innocente. No Tolo fe le priva de la vi-
da del cuerpo ,. y de quantos bienes podían tocarle en 
eíte mundo 5 íi no de la efoiritual de la Bienaventuranza, 
paífando fu malicia aún mas allá de quanto lian eícrito 

ios Autores Moralifras. Es el cafo, que todo Abortivo 
conípira gravemente contra la vida de la Madre , como 
fe infiere con evidencia del peligro de los malos partos. 
Confícííanlo iodos los Médicos , fundados en la immemo­
rial experiencia ¿ y univerfal teórica. No es uno folo el 
peligro , fino muchos. La acción violenta de la naturale­
za , la conílitucion de un parto difícil por eñar la criatura 
muerta , y el indifpenfable íluxo de fangre , que acompa-

- ña a tales partos, ion otros tantos peligros , que ni refieren 
los Moralifras para la gravedad de la culpa , ni puede de-
xar de experimentarlos la Madre. También omiten el 
indifpenfable efcandalo , en que fe incurre por todos 
aquellos á quienes nO puede ocultarfe el intento , ó que 
de hecho fe les participa para confeguirlo, y ocultarlo. 

6. Aún paífa mas adelante la gravedad del delito, 
y la omifsion de los Autores. Lo que ciertamente con-
íiguen los Abortivos , ademas del peligro a que exponen 
a la Madre , es, por lo común ] una eñerilidad irreme­
diable. Parece ̂  que lo tuvo prefente Jubenál, íegun fe 
explicó en la fexta Parte de fus Sátiras. 

Tantum Artes huius^ tanium Medicamina pojíunt. 
Que? Jierlles facit, atque j bomine? in ventre necandoŝ  

conducit. 
No hay cofi 5 que falga mas a la cara defpucs del parto, 
como la conduela que tuvo la Madre en el preñado. I 
Qiiedara efteril, y acafo enienna para toda la vida , como 
enfeña la experiencia en infinitas mugeres dcfgraciadas, 
que no liaviendo confeguldo el Aborto , quedaron deí-

pues 



7 
pues infecundas por k fatal ruina que l o g ^ ; l en fu de-
licadiísimo Ovario, ^Quien íera capaz de averiguar el 
numero de aquella prole de generaciones , que dexaron 
de íer contra el defíino de la providencia ,• y fueron con-
fumidas á un antes de la fecundación de la materia, ó de 
fer animados fus Padres I 

7. N i para en efto la gran cofecha, que recoge el 
Demonio con la introducion de fu ialfedaci en la con­
fianza de los Abortivos. Comprehende también , y faca 
fruto deliquentea un de aquellos, que no lo cometen. ^Yi 
quien dirá , que liendo eíie un daño fummamente laíii-
moíifsimo, quanto ignorado , tampoco, fe ventila ? A y 
muchas enfermedades , que fe equivocan con el verdade­
ro preñado. Ay aísimiíhio otras y que fe equivocan coa 
el malparto. Y qué fu cede de efto í1 Rariísima ferala 
muger foltera que las padezca , á quien la malicia, la em-
bidia, el zelo ^la fofpecha, 6 juicios temerarios no adapte 
y acomode el áatál delito. No hafta la eloquencia , y fa-
biduria del Médico, para defarraygar del corazón de tan 
deprabadas criaturas , el bárbaro juicio que concibieron. 
Sofpechan del mifmo Medico > y de todos los que defien­
den el partido de la enferma. He viiío una de eñas inno­
centes perder el juicio-para í iempre, por la noticia que 
tuvo de lo que foípecJiaban : áotra he vifto quedar enfer­
ma de por vida , y a otras muchas perder fus convenien­
cias, y el recurfo de tomar citado. 

§. I I I . 
8. ^TT^Odo eflo logra nuefíro adverfario por la fegurí-

J . , dad que fe tiene en las Abortivos , í iendo 
cierto, que nadie fofpechara el Aborto clandefcino , fino 
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fuera por la facilidadjque fe juzga en confeguirlo. Pero 
eíla gente idiota, repartidora de iníamia con fu próximo, 
atinaíe k tomar coniejo , quedaría confuía de íu ignoran 
c ía , y barbara prefumpcion. Sihiciclicn lo miímo aque­
llos Padfes-de familia ignorantes de las Ciencias natura­
les ,.a quien ílielen,acudir con el reclamo , mucho fe re-
medi.aria. ¿Qué dirían unos, y oíros , íi vieííen a ..una mu-
ger criando a fus..pechos un niño í Sin duda, la tendrían 
por corrompida ; [ ere,. aún pueíxo el lance en eños ter­
mines , no efhban libres de enganaríé. fQuien les ha di­
cho , que es impofsible , que una doncella alimente una 
criatura á'fus pechos i Confulten las H i ñ o r i a s : confulten 
íps Autores Anotomicos ; y confulten a ios Medico^ 
dbélos, y quedaran edír idos , y enfeñados.al ver una mul­
ti tud d^ virgines con abundante leche , y criando : al ver 
mugeres ancianas haciendo lo mifmo, íin embargo de fer 

/viej»pirras , y fequifsimas : al ver > lo que mas es, aún á los 
próprios hombres alimentando fus hijos á los pechos. 
Qué dirán á efto ? Pero el mifmo Hipócrates ya dio por 
Mentada fu pofsibilidad en el Aforiímo 39. quando dixo, 
que las mugeres, que tenían leche en los pechos íinhaver 
contebido, les faltaban los mefes. Pueden veríe femejan-

.'tes monílruofsídades en Bernardo Montaña, (a) en Ma-
pliel García, (b) en Amatus, (c) en Avicena , (d) en Juan 
Cofteo, Alexando Benediélo , Chriftovai de Ve^a , Pheli-
pe Salmum j Laurencio, Caílro, Bouchardo, Diemerbroe-
, ch, Gafpar de los Reyes, Muíí taño, y otroí;. 

' 9. A todo efto , y mucho mas efea obligado el ig­
norante de las Ciencias naturales ( fea quien fe fuere) íi no 

quie­
ta) Montana , l ib. fuíe Amiot. cap. 8. (b) Manrel 

. Faría in Epitom. Rerum Portuo. pare. 4. cap. 17, (c) Amátus Cent» 

X. Citrat, 47. (d) Avicena Ub. 3. cap. ¿Fen . 12. 



. .... . ) • . v , t / . •. , ' Jftt 
muere fef ápárcefo de Satátias en acumular pecatlos de 
raftra, y de un perdón difícil. Con enmudecer en aílump-
tos tan' delicados , tiene facultad de feguir con lo idiota 
haíla la muerte. En las pocas obfervaciones pra£lica% 
que ke podido hacer en la Medicina, me han ocurrido 
dos doncellas ^ que ambas pudieran haver criado, como 
qualquiera muger afus hijos,fí abandonando el efcandalo 
de quien quiíidíe efcandalizarfe, huvieíTen admitido eñe 
remedio para total alivio de los males que padecian. En 
la una fué , cierta eípecie de phenomeno , o fymptoma 
hifterico , con que vertían las -mamilas bailante leche , fe 
mantenían muy crecidos los pechos, y fe entumecían mu­
cho defpues del alimento. La otra fué , baftantemente 
admirable. La incomodaba tanto un Cancro oculto de 
cinco mefes con fus punzadas , que fué neceííario coníi-
liarle el fueño con remedios. Defpues de algunas refle-
xiones , que hize fobre fu enfermedad , fin confentir íe 
aplicaíFe remedio alguno exterior , por lo arrie/gado de fu 
^dolencia , le aconfejé tomafíe quince dias^ a mañana, y 
tarde, el cocimiento fuerte de media onza de Calaguala. 
No fué mandar por mandar, pues al cabo de eñe tiempo 
quedo defvanecido el Zaratán, y con abundante leche en 
los pechos. Fué grande mí admiración ; pero aun fuera 
mas íi la enferma no eftuvieíTe fujeta a la hyprocondia 
Iliñerica maniaca, 

i o. ¿Veamos, pues, fi en eftos dos cafos feria pofsiblc 
^diílinguir Ja innocencia , ó la culpa de ambas doncellas 
á no fer confiantes fus accidentes l Pregunto : La leche 
dexaba de fer verdadera leche ? ¿Seña capaz el mayor Sa­
bio de encontrar diferencia , aísi en eí lo , como en las de-
mas partes , que la fubminiílraban l Pues ves ahi , que el 
mas ignorante idiota fentencia eftos cafos fin deteiicrfe.cn 

B • nada* 
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10 
nada, pero con daño lamentable de fu conciencia , y del 
próximo. Paliemos a otros lances no menos equívocos. 
¿Qué Medico diftinguiraal principio el verdadero preña­
do del falíb? ¿Q^al atinara a diferenciar el fiuxo de lan-
gre uterino , del que acompaña a un mal parto ? ¿Quien 
íentenciara immediatamente la retención de mefes.cn una 
doncella, por verdadero preñado ? ¿Qual podrá , en fm, 
afirmar, por folo el informe de la viña , expecialmente en 
una primeriza, de quantos mefes eftá embarazada ? Es 
cierto que ninguno , porque parece, que quedaron, refer-
vadosdlos íecre tos , con otros, que tampoco alcanza la 
Medicina, para la rudeza de la temeridad infamadora. 

Multa tegjt facro in volucro natura^ nec ullis 
Fas efí feire quidem mortalibus omnia* 

Si fe bufea, pues, el origen de tan depravados juicios , no 
fe hallará otro , que la fugeftion de Satanás en la faifa 
creencia de hacer comunes, fáciles , y ciertos los Aborti­
vos. Infiriendofe de aqui , qual ferá el delito de intentar 
íubminillrarlos atropellando tan gravofas confequen-
cias. 1 

i r . No pudo ocultarfe á la Suprema Cabeza de 
la Igleíia, el horrible tamaño de efla culpa, quando gover-
nandoia Sixto V . pronunció aquella tan notoria Exco-
munion, que defpues moderó Gregorio X I V . Incurren 
en ella, no folo los adores del Aborto , íino aún los que lo 
aconfejan , dan favor á ello, ó ordenan algunos remedios 
para confeguirlo. Los Eclefiañicos, además de lo dicho, 
incurren en la pena de irregulares, y quedan ineptos para 
obtener otrai dignidades , ó beneficios, fin Difpenía del 
Papa ; y en muchos cafos quedan privados de todas las 
dignidades, y beneficios, que tenian antes. Fuera dema-
íiado detenerme ) querer expreífar las repetidas declama^ 
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clones de los Santos Padres, Concilios, y Decretos Pon­
tificios , que confirman efío miímo. Tal es el cañigo , la 
pena, y enormidad del delito j fin que íirva de efcufa 
aquella ineficaz duda de íi eftá, ó no eftá animado el feto; 
porque ya oy a beneficio de la aplicación de los Sabios, 
le ha hecho probabilií'simo, que? en el inflante primero de 
•la concepción , queda animado : a lo menos es indifpu-
table la ignorancia del tiempo precilib de la animación, 
que feñalaron los Antiguos. 

§. IV. 
Anifíeíla ya la frequencia , y tamaño de la cul­

pa, fe defcubre la gloria de aquel, que lograí-
fe perfuadír fu odio corriendo el velo antiquifsimo de la 
quimera, y engaño en que fe funda. Supongo , que fe ra 
dificultofo períüadir fu inutilidad á todos aquellos , que 
carecieren de entendimiento para péfar las razones, y 
atinar con el valor de las experiencias: pero me alienta 
la eíperanza del triunfo en el numero mas noble délos 
vivientes. Todo hombre culto , y reflexivo , quedara en­
teramente defenganado, con folo traer a la memoria un 
principio, que es anexo a toda la Medicina. Digo, la fre-
quente falibilidad de los remedios , aunque entren en 
quenta los mas faaiofos , é indicados de los tres Reynos. 
Es evidente , que el mis faráifo abortivo no es otra 
cofa , que un remedio de los mas ordinarios, é inferiores 
de la Medicina : luego es impofsible , que dexe de fer ef-
tremamente faliblejComo lo fon los tales remedios. Y ñ a 

-efto añadimos la fummaignorancia de quien puede dedi-
carfe a fubmiaiílrarlo , faca remos en limpio 7 que no folo 
fera falible , y muy falible, íi no falfo , y muy falfo , peli-
gtofo, y muy peligrofo. 

Bz Qué 



i ^Que hombre,pües, de éntendimicntOjíi cía lu­
gar a embcberíe en cíla verdad, hija de la univerfal expe­
riencia, dexara de conocer claramente , que la que juzga-, 
ba tabla para falir del naufragio, no es mas, que una Sire­
na engañofa que a todo nadar lo; conduce miferable-
mente al ultimo impofsible^de falvar la vida, y la honraí 
El mif-no engañóles caufa, que la mas incauta, y vergon-
zofa jubentud fea pregonera de fu proprio delito , y def-
trozadora del honor , que mas eílima. En la mifma folici-
md del remedio fe encuentra infalible el efcandalo , y en 
fus diferentes compoficiones, y_tomas, fe hace patente lo 
quemas deífea ocultarfe. ¡A tanto'como efto alcanza ain 
abufo el mas perjudicial á la honra^.y al genero humano 1 

14.. Digo , que eilo bafta para abrirlos ojos a los 
racionales, pero no afsi a otra claííe. de gentes, ni aun a 
eftos mifmos íi fe hallan embuldos poderofamente en al­
guna autoridad fabulofa , en. que de ordinario fe. foftie-
ncn los engaños, y el que los fubminiílra. Quiero,, pues, 
allanar, y poner franca toda la fortaleza, que.reíiíle a una 
verdad incomparablemente útil. 

A Unque eíle empeño para un hombre infíruído^ 
JLJL parezca fácil á primera vifla , no lo es tanto, 

que dexe de convenirle el titulo de arduo. Es preciífo ef-
erivir en Caftellano para el común , y el aífumpto es muy 
delicado para el Romance. Es neceñario vque faquémos 
ponfentidas imperfecciones, por oviar todo peligro. Es 
indifpenfable omitir algún auxilio, expecialmente exte^ 
rior, aunque fea a riefgo de que fe atribuya a ignorancia. 
No es coaveaiente ( ni aun para, rebatirlas) expecificar 
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recetas, nombrar remedios, ni aún explicarfe en términos 
facultativos, que faciliten fu deípacho» En eñe Difcuríb 
acafo fera peligrofo lo que fe encuentra en muckos l i ­
bros facultativos. N i fe puede apoyar con la autoridad 
de los Médicos, porque todos los Autores eñan exprcf-
famente contrarios. Es también indifpenfablc hablar con; 
mucha firmeza para la perfuafsiva , aunque le aventure la 
nota de magifterio. Y como no fon les Médicos dodos 
el principal objeto de eñe Efcrito y fino los ignorantes en 
Medicina-, no fera regular aquel método ckntifico , que 
hace brillar ventajofamente los aííbmptos,-

16. Afsimifmo es neceírario precaberme contra 
una previíla calumnia,. Gomo fera prcciílb decir algunas 
veces, que los Abor-tivos tienen fu ufo en la Medicina: 
que fon encarecidos de-los Autores ; y que los manejan 
Jos Médicos, tal vez fe juzgará^qpe efte ufo , o manejo^ 
fe encamina aL atroz- defignio-' que nos hace tomar la 
pluma. No es afsí. Níngun Medico Chrifliano fe refol-
vera á íubminiílrarlcs^ aunque le coníte fu falencia , por­
que al fin? yiiefian prohibidos con graves-penas efpiritua-» 
les, y temporales , íin que yo intente oponerme a fu rief-
go. Son otros ufos muy diveríbs >ids que tienen, y en que 
loablemente los emplean para beneficio de los enfermos; 
No puede oculíarfe efto á quien leyere" con reflexión eñe 
Efcrito, -Ni ; tampoco ,1 que no es mi intento meter en 
quentá, quando hablare de los herrores , y engaños Me--
dicos, a ios Doítos, y Sabios de eñe Siglo ; y mucho me­
nos a los que componen al refpetable cuerpo de las Aca­
demias. Ojala , que fueífe capaz de difundiríe la fabidu -
ría, la critica, y la do(ílrina de eftos Héroes de fu facultad^ 
por todo el numerofo refto de tratantes en Medicina, que 
íblo ílrven para aumentar el numero de fus in4ividuos^ 
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No íbn mas aquellos a quien la iiaturakza negó los tal 
lentos,, y el genio. 

Aniíieíla ya la arduidad del afíumpto , entro 
aíícgurando a el mas temerario , que, aunque 

fe pinte e! lance mas urgente , es impofsible heche mano 
de ios Abortivos, íi feníiíivo ala razón, y experiencia, no 
la defprecia, y detefta. Es el oafo , que todos los reme­
dios que ay para el Aborto , 6 fon falíifsimos , ó fon en-
ganofps , ó fon falibles. No exceptuó aquellos, que mas 
enfalzan los Autores ( para otros finesf protextando infa­
libles fus efeoos. Ni aquellos, cuyo defpacho en las Boti­
cas fe prohibe con graves penas. N i aquellos, en fin ^ á 
quien apelan los Médicos, como á Ancora fegura de la 
efperanza. Ninguno ay , quedexe de fer dudofo , falible, 
falfo, y peligroíifsimo : de donde fe figue, que en fu 
pra¿lica ferá engañada la jubentud ; gallara el tiempo, 
el dinero , y aún la vida de la cómplice, conduciendo a 
entrambos k los enormes peligros , que fe irán regif-
trando. 

18. Eíla verdad vale tanto a los jgnorantes, quan-
to eftoy períliadido , que en ninguna Botica la haliarian, 
pues quien podía darla., que fon los Médicos , ellos mif-
mos, por la mayor parte, eílan engañados profundamen­
te. Si fe miran los Autores antiguos, y modernos, fe lía-
liaran ofertas prodigiofas. Nada hede ocultar á la juben­
tud, porque todo lo da el partido. 

19. Mipocatres afirma , que ia efufsion de fangre 
ocafiona el aborto, efpecialmcnte en los mefes mayores; 
(e) Dios-Gorides , Laguna, y Ilibera , conniuciios de lá 

. Efcue-
|e) Hipocrat. Aíbr,3i.iib.5. 



Efcuela Medic.i, nos zñógátáñ de la virtud de varías 
plantas , que ion tan eficaz abortivo , que hacen arrojar 
promptamente la faeta , 6 qualquicra otro, ente eílraho, 
que fe halle introducido en lar carne, (f) Ayiceria, con 
los Antiguos Gentiles, Griegos , y Barbaros ? procuraron 
eftabiecer remedios que exitáflen el Aborto , que entre 
ellos era licito, (g) De las piedras comunes de cierta Ave 
amante del Sol, y eftandarte de íu Imperio , no folo aíTe-
guraGafparde Morales, y otros, que facilita el parto , y" 
los menñrucs atada en el muslo , lino que muchos enco­
miendan , que fe la quiten immediatamente que fe íiga 
el buen efecto del parto ,: porque , como dice Valerioía, 
por no haverlo executado afsi una rnugcr, no folo arrojo 
la criatura, fino también las entrañas, (h) Cafi lo proprio 
nos dicen del hígado de cierto peleado, ( i ) El Doctor 
Muíicano dice de dos plantas v que la que las toma , no 
folo arroja el feto fino que le tfteriliza. (j) De aquel ve-' 
jetál que tiene el nombre dé la Reyna que lo dio a los 
Sepulcros famoíbs, nos cuentan maravillas, (k) y lo mffmo 
de otro gran numero , que fufpendo noínbrar>.de vejeta-
bles y minerales , azejtes , efpiritus, confefiibnes•,&'C* (1) El 
Doólifsimo , é inexorable critico C rrios Muíitano , nos 
propone unas pildoras, que jamas,díce,íer necefsitan tomar 
quatro veces, (m) El Dodior Virrey , nos feñala otras tan 
infaíiblcs en fu concepto , que no reufa decir , que mere­
cía por tan noble defeubrimiento le kvantaícn Eftatua^ 
(n) El Doílifsimo Curbo , nos vende otro ícercto con tal 

firme-

( f ) Dios-Corid. iluftr. tcm.a. pap, 40. &cc.- (t;). Avi¿en. l iK 3. Fea, 
21. Traét . i . cap. 17., (h) Gafp. dfeMor. lib. 2. cap. 21. (i) Aík* 

(j) Muíitano, tom. 3. pag. 364. el E'eb. y la S¿tb.- (k) Irrero* 
(!) Mirr . Sagáp. Mart^Borr. Aífaf. Di¿>. Arift. Lir . Draciinc. Matric. 

Calen<J. ga-lb.- &c. (m) Muiitan. b Mantif. pag.mihi 46. (n) Vir.cy 
IvitcUc Piadt tcm.i . pag.29q. -
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firmeza ea fu efe¿lo? qtie ofrece pagar el coño que tiene, 
a quien no le reíuitare lo que propone, (o) El muy Do^b 
Francííco Fonfeqa, receta otras pildoras , que fon tenidas 
por arcano admirable, (p) Lo miímo el Do£lor Ribera., 
(ó) y el Dodtor Ncnter , en varias que proponen, (r) El 
Mercurio vivo lo encarece muciio Mathiolo ; y Angelo 
<áe Sala eníalza íbbre todos los Abortivos al Mercurio del 
Arbol del Paraiíb. Fuera nunca acabar, poner aquí fus 
diferentes compueños,y a la letra fus paííages. 

ZO, A Ylña de las ofertas de .unos hombres de tú , 
/ \ tamaño , apoyados de la Efcuela Medica , fe 

creerá una opinión íbrtifsimais, y moralmente verdadera, 
f ontfa la qual, ni yo, ni ,otro alguno^ .podemos afpirar a 
deílmirla. Efte argumento , Pque fe ofrece a primera vif-
ta, y que forprendera a un animo defprevenido , folo tie­
ne fuerza de tal,, .en los que no huvieren penetrado el 
Icnguage Medico , . b„el fentido en que ..debe entenderfe. 
No huviera remedio en la Medicina,.aun aquellos , que 
|a experiencia ha hecho inútiles ^ que ,rozándole con lo 
milagrofo, no.completaíle nueítra cfperanza , dando cre-
¿üto á lo que eílamparen fus protedlores. Que .muchos fe 
engañaron , y nos engañaron,, carece dedifputa. Pero., 
que .fea lo mas común düHnmür en tales Autores, un ca-
r:<cter propugnador de maravillas, nadie lo duda ,n i pue­
de efe^parft a los Médicos , que merecen el nombre 
;de talego 

Mas 

(G) ]v?n Curbo, en fu manífiefto, pag.6 en la Poüanthea.pag. mthi 843'. 
(p) "Fonftca, libí 2. cap. 89. pag. 631. (q) Ribera, Deplor. lom.p 

'jag.220. (v) Kent.tom.2, tab,i5. cap.9. 



Z n 
z t . Mas téyñkñáo oy el Siglo dicíioro de la expe-v 

rienda en tanta copia de Sabios, que no folo iluftran , yi 
hacen florecer la Europa , íino que fon el honor , y la 
gloria de las miímas Academias, de que fon individuos^ 
fe defvanece toda autoridad a vifta de la luz de fus expe^ 
riencias. Alli í i , que fe bate el cobre de la Critica , para 
facar el dorado trigo de la verdad , limpio de polvo , y, 
paja. Intento , pues , tomar por norte , para mayor de-
fengaho de la^jubentud , loque executan aquellos ÜQM 
roes en los Regios Theatros de las Academias , para ex-
plendor, y luítre del Orbe Literario. Cierrenfe, pues, 
los Libros, y vamos a la experiencia, 

22« Pero al querer encaminar la pluma a la de^ 
monftracion de la infalible efperanza, que me alienta, 
me fufpende la coníideracion de otros graves inconve­
nientes. ¿Qué sé yo , íi la infuperable delicadeza del af-
fumpto, para llevarlo al mas alto grado de probabilidad, 
atajó hafta oy las gloriofas plumas de tantos Varones 
eminentes, que la tomaron para defengaño del Univerfo l 
¿Qué sé yo , íi el íilencio univerfal de un daño tan lamen­
table, oculta algún mifterio , qué lexos de penetrarlo fe 
efcapa enteramente de mi alcance l Lo cierto es, que no 
pueden expecificarfe en efte aíTumpto , ni aun los cafos 
notorios, que mas pudieran apoyarlo. ¿Qué argumento 
mas convincente , que hacer patente algunos Autos del 
Santo Tribunal, en que fe ha vifto conílante,que ni el 
Demonio , ni las perfonas mas inftruidas, pudieron confe-
guir el aborto , para ocultar fu flaqueza ? Pero como ef-
tos cafos, aunque fe hicieron públicos , folo fué a cierto 
numero de perfonas , capaces de no efcandalizarfe , no 
es licito circunftanciarlos por huir de efte peligro. Acafo 
dio j y el miedo de ofender la pureza de los caños oídos, 

C fui- . 



fui pendí ó aquellas plumas. No ay duda, que fe ofendeix 
aun los mas deliquentes ; pero eíTa miíma repugnan­
cia de la naturaleza en oír, indícalo atroz del delito , y 
clama por el defengaño. Confio , no obftante , de feguic | 
el aílumpto íin manchar el papel, ni ofender la pureza.. 

V I I L 

23- "1—^ Ntro, pues , fuponiendo.un Dogma de la Medi-
ciña , que previene ( para la cautela ) que to­

dos los remedios eñcazes, que fe ordenan en la retención 
de orina , piedra en los riñones , 6 vegiga , todos fon 
Abortivos :. efto es , que fe exponen a peligro las mugeres 
preñadas, que ufaren de ellos, fegun el fentir de todos los 
Médicos. Lo mifmo los que fe ordenan para la retención 
de mefes r io proprio los que fe mandan para las obílru-
Giones. Las. Molas uterinas no tienen otro remedio que 
los Abortivos. El feto muerto en el vientre lo milmo : y 
lo proprio^ el parto, laboriofo , y la retención de los Lo-
chios.. 

24. Hecliaeíía fupoíícion , entra la reflcxa de to­
cio liombre advertido , para adelantar la confideracion al 
gran, numero de pcríbnas, que muelen de eflas eníerme-
dades,: y de ello inferirá con evidencia, el efcafo poder de 
íos: Abortivos., Es cierto,,que en todas eñas: eníermeda-
des , favorece la naturaleza poderofamente a los. reme­
dí OÍS y con. todo: eíío nô  alcanzan, a. vencerlas como ve­
mos cada día.. ¿Qiié fera , pues, qnando fe encaminan al 
Aborto-r en que la naturaleza fe tiene por. contraria l No 
alcanzan , comunmente^ los reaiedios favorecidos de la 
naturaleza j5para obÍar la muerte, entre acervífsimos do­
lares á los qiie padecea fuprefsioa de orina calculofa.' 

Aiú-



Arsimiírno vemos falir cada día de efle mundo muchífsi-
mas mugeres por la retención del Menftruo , y de los Lo-
chios, que no pudieron promover , ni poner corrientes los 
Abortivos mas eficaces. ¿Qué diré de ios obílruidos , y¡ 
obílruidas ? Médicos dodlos ay, que aííeguran, que quan-
tas enfermedades chronicas fe obíervan , todas , ó caí! to­
das, dependen de las obftrucioncs. Eíla fcntencia la ten­
go por muy probable, Veafe, pues, ei dilatado campo 
de tales enfermedades , las innumerables que defpavilan, 
y íacarémos en limpio , que tal es la eficacia de los xnayo^ 
xes abortivos, aún favorecidos de la naturaleza. 

§. ix. 
a5. las Molas uterinas , en donde eílos remedio* 

j i _ J r toman el nombre de Abortivos ( pues en otras 
enfermedades, mefclas , y pócimas fe apellidan con diver-
íbs nombres ) debemos advertir,que rarifsima, 6 ninguna 
expulíi'jn de ditas Molas aiagnas, fe debe atribuir ala vir­
tud Je ios remedios , fino á la virtud , y operación de la 
Comadre, Cirujano., y Naturaleza. Apenas fe dará cafo 
verdadero , en que abandonadas las parturientes de los 
Ciruj i a o i Peritos , coníiganlos remedios interiores el fe­
liz éxito de tales Molas. Eílo es increíble y y lo mifmo fin 
quitar , ni poner, acontece en muchos lances del feto 
muerto , y del parto laboriofo , con pérdida de la vida de 
muchas mugeres, quedexaron burladas todas las Medici­
nas de los tres Reynos , animal, vejetal, y mineral, y to­
dos los compueftos Médicos, Chimicos, y Botánicos. 

26. En el fobre parto mueren también muchas 
mugeres j unas veces por la retención de las pares , y 
otras por la fupreíion de los Lochios. Entrambos acci. 

Ca den-
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dentes reílñen del mifmo modo al poder de los Abortti 
vos, fin que la repetida muerte de las pobres enfermas* 
defengañe la opinión de los hombres. Solo , en fin , un 
hombre fatuo podra poner la confianza en unos auxilios, 
que no correfponden a fus nombres, ni a las virtudes, 
que nos predicaron los Autores, 

27. El cafo es, que, aunque eftos remedios fueíferí 
Optimos, y caí! infalibles para los accidentes referidos , no 
fe aventajaba un palmo de tierra, porque, como he dicho, 
en ellos ayuda la naturaleza a los remedios, y en el Abor* 
ío fe tiene por contraria. Toda vigilante , y enfurecida, 
reíiíle poderofamente a aquel enemigo , que intenta inteN 
rumpir las leyes que le impufo el Autor Soberano. No 
fo to reíifte poderofamente la naturaleza de la Madre,íino, 
lo que es mas , la naturaleza del hijo en fus entrañas. 
Aquella criaturita, aunque tan diminuta , y debilifsima, 
es un formidable Gigante , que por si folo hace las veces 
de muchos. Reíiíle , y deftroza todas las facultades de los 
remedios., y quantas induftrias difcurre el hombre para 
quitarle la vida. ¡Qué Atheiíla podra foftenerlfe en fus 
errores, a vifta de una providencia tan alta , que fe hace 
adorable del hombre mas Lucifer l Soíliene , como he di-: 
d io , fu confervación poderofamente ,, por razón de fu 
vida feníitiva; y corren por quenta de la providencia 
aquellos minutifsimos vivientes. Ya efta obfervado , que 
el niño mas huérfano , y defvalido , no perece de hambre, 
aun en tiempos calamitofos, antes en todos tiempos fe va* 
len de los niños los pobres aftutos para juntar mas limof-í 
ñas. Tai gracia les pufo Dios á fus clamores,que, con fo-' 
lo fu grito, á todos hazen Padres , fin que fe efcape de lá 
ternura el hombre mas fiero. ¿Qué fera para con Dios 
( y debe fer para fus jPadres verdaderos ] eñe mifmo 
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to en ks entrañas de la madre, mucliomas tierno , y efi­
caz por lo defamparado, y mudo í 

§. x. 
S , pues , tanta la repugnancia de la naturaleza 

j á un fin tan deteftable , que lo regular es, íi fe 
configue algo, morir en la demanda el feto , y la madre íin 
lograr la leparacion deífeada. Efte formidable infor­
tunio , en que no folo peligra el objeto amado con in-: 
famia , íino con infamia del mifmo Adtor , que queda ex-4 
puefto al rigor de las Leyes , puede fervir de antidoto 
contra la venenofa fugeñion de Satanás , que facilita a la 
jubentud unos empeños de que no es capaz libertarlos 
el mifmo.. 

29. No es menos eficaz antidoto, el que previe-. 
ne la confideracion de la efterilidad , a que fe "condena 
la defgraciada madre , que es la principal de fus hermo-
furas , y que la eñablece utiüfsima al genero humano. Si 
fueífe capaz de competir con la ofenfa Divina , alguna 
otra culpa c i v i l , ninguna mayor , que la que fe comete 
en los perjuicios políticos , que fe deriban de aquel da­
ño. ¡Y qué diré de aquellos hombres extremamente vi­
llanos , que defamparan a las infelices immediatamente, 
que las pierden ! He vifto á dos, cuyo breve, y defdícha-, 
do fin me hace creer x que no lo puede tener bueno quien 
tal executa, 

30* Es no menos indigno el de/preció a que e 
condena una muger en tales lances. No ay paí ío , que 
dé, que no fea un vituperio , y un arrojo deímedido : y la 
que antes temblaba de vér una efpada defnuda, oy fe 
traga un ciento de alacranes en la voracidad de las bebi-: 

das. 
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das que toma , y fe abandona á las mayores tragedias 
Ác eñe mundo.. 

§. XI . 
| T r o argumento para la defeonfianza tenemos 

en la deíunion de los Autores. Todas las prac­
ticas curativas ion diferentes. Lo que en unas fe aprue­
ba, en otras fe condena. Lo que en aquellas fe alaba , en 
cílas fe reprueba, 6 defeñima j y en fin, apenas fe hallará 
'Autor alguno de fama, que perfedamente eñe acorde 
con otro j porque en la Medicina todo efto es dudofo , y 
fe difputa, y, caíi todo, es extremamente variable. E l que 
no entrare en fu -eíludio con la apreheníion de eftcSyñe-
ma , faldra mas ignorante , que entró en ella , y fera mas 
•voraz con fus eni:ermos}que el fuego con la leña. Quando 
el Doctor Curbo publicaba los prodigios de fus fecretos, I 
para hacer baxar la fangre mení i ruai , y romper las obf-
truciones , por mas empedernidas que íoieíTen., clamábaá 
los Médicos por é l , y mucho mas por defentraííar fu 
compueño , temiendo que fe murieííe .el Dodtor Curbo 
íin defcubrirlo. Quantas veces (dice el Doctor Ribera] 
•(í ] he oído exclamar algunos Médicos conejias vozes '. \!<i fu­
tiéramos componer las pildoras de Curho para abrir las objíru-
tionesfor mas rebelde ŝ  que fean ¿feriamos dichofos , por quan-
ta las mas enfermedades chronicas , proceden de efiar obflrui-
dít la región natural ! Todo efto ha paííado en nueftros 
tiempos , por cuyos clamores fe deduce con evidencia, 
que en nueftros tiempos no fe hallaba en los Libros re­
medio alguno univerfal paralas obftruciones : efto-es, . 
que no tenian abortibo alguno , que fitisfacieíTe los indi­
cativos. Unos lo dicen , y otros lo defdicen. Los Libros 

Medi-

.(f) Rib-era, fteret. de Curb. pag. 16S. 
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Médicos (exceptticindo algunos críticos ) eílan llenos de 
miiagfofos remedios en varias refurrecciones de enfer­
mos , que ya tenían la candela en la mano , y por otro la­
do claman por el de Curbo , que no conocen, (t) Mas 
veamos, que tal es el de Curbo a donde apelan por u l t i ­
mo refugio, para que quede mas vivo el deíengaño. 

32. E l fecreto del Dodtor Curbo , fifi quitar, n i 
poner , es lo mifmo , que todos los demás fecretos Médi­
cos. No ay mas que lo que digo. A l mifmo Curbo íe le 
murió la muger por no arrojar las pares en fu debido 
tiempo , íin que quantos remedios tiene la Medicina , y. 
fecretos él tenia , le dieííen luz para libertarla. U n Autor 
Inglés citado en las Memorias de Trevoux del año de 53. 
(u) exclamando por un remedio eficaz contra las obf-
truciones, ó enfermedades chronicas, concluye diciendo, 
que quien lo pojfcyej/} baria en poca tiempo una fortuna Pan-
brillante como rápida : Luego ya murió el fecreto de Cur­
bo,, combencido de inútil en lo general. 

33. E l Dcclor Ribera fu apafsionado , y que pro­
bó muchas veces fu fecreto, lo reprueba otras tantas. Ef~ 
fas pildoras ( dize ) Curhianas, no pueden hazer baxar la fan-
gre rnenjirual a todas las mugeres , pues ay naturalezas en 
quienes el dicho fecreto las pone ds peor condición , deteniendo 
mas los mefes , que fo l i citan provocar, fx) Quemas? Eí le 
fecreto, aue era el único afylo de los Médicos , ya dio en 
tierra con todos los otros. Angelo de Sala dice , que le 
faltaron todos los abortivos en varios cafos , y encarece 
mucho el Mercurio del Arbol del Parayfo , pero otros le 
llaman Mercurio de la muerte , por los muchos , que ha. 
défpachadoa la otra vida j . y Carlos Muíitano , aunque 

no-M 

(t) Idem. (u) Mem. de Trev. Feb, de 53. pag.24"i-
(x) Ribera, Secr. de Ciirb. pag.168. 
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no lo reprueba, no quiíb experimentar fus loados efeoos 
y nos amonefta , y exorta en todo cafo á la cautela. Aík 
es todo lo mas en la Medicina. 

3 4 Mas pongamos los ojos en lo que dixe al prin, 
cipio en el num. 4. de aquellos Padres infieles , que por 
fu pobreza hacen perecer a fus Jiijos luego que nacen. 
E n folo la Corte de la China íe cuentan feis mi l cada año^ 
y en todo aquel baño Imperio debemos fuponer algunos 
millones. ¿Qué debemos, pues , creer de aquella multitud 
de madres , que deliberaron matar a todos fus hijos al 
punto que los engendraron ? Es cierto , que aísi por l i -
brarfe del riefgo del parto, y penalidades del preñado, 
como por no eftár alli prohibidos los Abortivos, y en ellos 
obiaríe el índífpenfable dolor de matar á fus hijos , les 
tendria gran cuenta tomar algún auxilio para evadir eftos 
males. Es afsi j que no los toman , como lo acredita fu 
praélica : luego en toda la China 9 á lo menos , no fe en­
cuentra un Abortivo verdadero ? Añadamos á eño , que, 
iegun A- aríos Efcritores, los may ores Médicos del mundo 
fon los de la China : reflexionemos también , que pueden 
«illi licitamente cooperar al aborto : y de uno , y otro infe» 
giremos, que ni aun los mayores Médicos del mundü? 
¡pueden confeguir un abortivo cierto^y feguro^ 

f 5*' j|-'^Enetttos otro déferrgaño en lo que nos pubíicail 
JL infinitas preñadas , que han tomado fin efe^o 

^ños remedios. En todo e l mundo , y en qualquiera par­
te de él 9 no faltan continuamente i licitas preñadas , que 
'anhelen por el aborto. En todo el mundo, y en qual-
(; lera parte de él , no faltan del miímo modo gentes, 

que 
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que ordenen remedios para efíos fines, los qiíaks eseví* 
dente , que no íe logran , pues de legrarfe no huviera taíi^ 
tos. niños expoíiíos. Con que íe deduce con la mifniá 
evidencia , que no aprovecliaron ios Abortivos , losfecre-
tos , ni ios julepes , íino que parieron como todas paren 
li fu debido tiempo, íin embargo de todos ellos. Eíla cla-
rifsima verdad fe liara mas patente íi íe pone la confidera-
cion en varios exemplares. Me confía de algunas muge-
res con la mayor certeza , que tomaron quantos reme-
clios, y íecretos tiene la Medicina para el Aborto , y no lo 
configuieron. Si íiieííe capaz de hacer levantar el dedo 

todos los defengañados áí l i coila en eíle delito , queda-
trian los demás , como ellos, e ícarmentados, y advertidos. 
^Tomáronlos ( ya como deferperadas) en multiplicadas 
docis , ó por mejor decir enfurecidas contra si mifmasj 
pero íin otro eíeÁo , que el de perder la faiud , y por po­
co la vida. Del Mercurio Vivo , que fegun Mathiolo , es 
k docis un efcrupulo , tomaron libras enteras, teniendo 
cada libra z88. efcrupulos. De la pimienta , que le hace 
bañante lugar en el afíumpto , tomo 2.0. libras en el dií-
curfo de un preñado , la muger de Franciíco Barberino, 
íin que feíiguieíTe el aborto, aunque íu fin no fué otro, 
que faciar fu apetito. Del Mercurio del Arbol del Paray-
fo, que con mucho miedo fe recetan quatro , ó cinco gra­
nos, tomaron, ó tomó una muger bien delicada , quince 
granos juntos algunas veces. ¿Qué diré de otros varios 
auxilios , que tomaron otras diariamente en el difeurfo 
de algunos mefes ? ¿-Y qué de aquellos exteriores, y defef-
perados movimientos, que fon los primeros, que ponen 
en practica? Efto es cofa prodigiofa, y aun increíble ^ 
pero meconfta,como he dicho,conla mayor certeza. 

36. Bailante publico fué en efta Ciudad el defeíi-
B día-



chado cafo de una doncella , cabida en fecreto , a quleíj? 
curaron por obftruciones, y retención de mefes u,n verda­
dero preñado. Embuida efta joben en que era enfenne-
dad la que padecía,.engañó a jos Méd icos ; pero los M é ­
dicos en la buena fee , y poderofa apreheníion de fu vir­
ginidad , la engañaron a ella mas infelizmente. En el 
difcurfo de nueve mefes , haña. la mifma hora deLparto,, 
ijo ceífaron los abortivos fubminifírados por diferentes 
Médicos de fama , en diferentes Ciudade5 a donde por uU 
timo refugio paílaba a eíle efedlo*. Las fangrias fueron 
copiofas.y menfuaks. Las purgas fueron caíi diarias* 
Los diuréticos , continuos , á . que fe agregaba el Marte,, 
varias unciones, y pildoras decantadas , que, no obftante-
fu voceada'eficacia á, todos burlaron. . Llegó , en fin , e l 
parto natural, y a tanto la ceguedad (ocaíionada , comoi 
he dicho, de la buena fee de los Médicos , y extraordina* 
rias circunftancias, de aquella joben ) que capitulandolo> 
por un fuerte accidente hifterico , le ordenaron los Santos, 
Sacrafnentos, y luego dio a luz un niño v ivo , con incoim 
parabie confufslon de todos , por hallarfe infinitamente 
remotos de tal acontecimiento. Mur ió la defgraciada-
madre defpues de un parto natural, y felicifsimo j y eíle: 
fué el fruto, y la visoria de los medicamentos mas aboi*-
tivosj de que yo, y muchos hemos íido teñigos*. 

,: ,.• xnii..-, : , > o M 
3^7¿.'TJ Ero qué nos canfamos: todos fabémos 16 qiíáí 

es el agua fuerte. Es un veneno de los masí 
acres, y corroíivos, que pueden darfe en la Medicina. > 
No puede fufi ir fu voracidad el cutis mas groíTero j ¿que 
feia tomada ulteriormente en grande copia í M u y p 0 ^ 
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tiempo de vida íe puede quedar al que lo exccuíare. Pero: 
fin embargo , una muger defefperada , refiere el Do¿lor, 
Curbo en íüs Obíervaciones , que fe bebió un vafo ente­
ro con el defleo diabólico del aborto, (y) Coía admira­
ble ! Qué fymptomas I Qué añilas ! Qué combulíiones, ^ 
horrores no le acometieron hafta llegaren breves inflan^ 
tes a la puerta de la Eternidad ! Y fe fíguio el aborto i 
Nada menos. Con gran fortuna efcapó la vida , y parió 
a fu debido tiempo una niña robuíla a quien, no fatisfe-
cha, quifo dar la muerte; Es evidente , que eíla muger, 
y otras como ella defefperadas, ufaron quantos medios 
fon imaginables para íalír de fu ahogo , pero también es 
claro, que falieron burladas. 

38. Liega á tanto la ceguedad introducida por el 
Padre de las tinieblas , que no folo arrebata de la viíla ef-
tos eficacifsimos ilefengaños a la jubentud , fino que aún 
paíTa a quitar dé las manos otros no menos concluyen-
tes. No ay mas que lo que digo. En las mifmas manos 
con que fe manipulan los abortivos f i nos detenemos a 
examinar fus compueftos, íe defcubrira al punto ,que ra-
rifsimo fe dará , que, mirado en rigor, no contenga algo 
de abñr ingente , y muchifsimos, en efpecial de los mas fa-
mofos , lo ion fin difputa. No fe necefsita mas prueba 
para concluir , que ion inútiles , y remotos para el cafo, 
fegun la Phiiofophia , y pradlica de la Medicina. Ello es, 
que muchos de los que fe tienen por abortivos famofos, 
no fon mas, que unos famofos contra abortivos : infirien-
dofe de aqui , que, tal vez, feran mas abortivos los reme­
dios que íé dan para evitar el aborto , que no los que 
tienen el nombre, y la fama de tales, qne es aquanto pue­
de llegar el error. También íe infiere , que es harto dudo-

Dz 
(y) Idem, CbíervíiC. de Curb. pag.166. 



ío íi a proporclan fon mas los abortos en los que fe env 
penan a evitarlos , que en ios que procuran promoverlos. 
Mas ay : aim aquellos abortivos, que no jes quadrabien lo 
a^ftringente, como fon las fangrias que. fenaía Hipócra­
tes , oy las vemos emplear con toda feguridad , para que 
lio aborten las nmgeres,, Efto es cofa admirable : y debe­
mos a los Sabios Modernos la libertad de no fer efclavos 
f ara fempre de aquel aforifmo. N i vale exponer algún 
cafo favorable para foftener el deliquente abufo j por­
que fin difputar la verdad , y las circunftancias del 
hecho , pudo; tener otro principio muy diferente* 
aísí como muchas abortan fin tomar abortivos. Juan Bap-
tiña Porta , echando una receta por la ventana , en que 
embolvib una poca de tierra , para que nô  la HevaíTe el 
ayr^,. a un criado de una Señora principalifsima de Ñapó­
les, que eftaba de parto , y la efperaba : creyendo efte , y 
los afsiftentes , que el remedio que ordenaba Porta , era 
la bafura que contenía la receta, fe la dieron al punto, y, 
luego parió felizmente atribuyendo á eñe inutilifsimo re­
medio , la dicha que nohavian logrado los expecifícos 
verdaderos, (z) En efte cafo, y en otros infinitos , que fe 
omiten, queda manifiefto lo débil de aquel efugio. 

ir 1 ' §. XIV. : - ' : 4 
^9 . OUpongamos ya., para ultimo defengaño , que hu-

v 3 vicíle en la Medicina un remedio univerfal, ó 
infalible para confeguir el aborto. Efte es un fupuefto 
íalfo > pero en cafo que fueíTe verdadero , fe defeubre al 
punto la dificultad de encontrarlo entre la multitud de 
taIfos,;y falibles, en que eftaria embuelto. Pero aún dan­
do por vencida efta dificultad , y que tuvieííemos enla 

mano 
(z) Zalla, bom.3. muvi. mirab. dtíquiíic. z. cap.7. §.2,. 
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mano un remedio cierto, é infalible , es no menos cierto, 
é infalible, que fe haria inú t i l , ó peligroíifsimo , maneja­
do por perfona que no fueíle muy hábil en la Medicina. 
Efto es evidente j pero fupongamos otro impofsible. De­
mos , que tuvieífemos tan de nueñra mano ai mifmo H i ­
pócrates , que el mifmo Hipócrates fe ofrecieííe a fubmi^j 
niftrarlo. No puede llegar a mas alto grado la ficción de 
una encumbrada cfperanza. ¿Pero qué haria el mifmo H i -
p ocrates , í i enfurecida la naturaleza con el conocimien­
to del enemigo , no qiiiíieííe admitir , ni aún el alimento 
preciífo , explicanclofe con horribles vómitos ? Efto es lo 
común que fucede , por el inílinto.que le dio el Criador; 
pero fuponiendo , que no fucedieffe , y que últimamente 
fe iograífe la Íigiloía cxpulíion del feto íln efcandalo , que 
e$ lo mas á que puede llegar la ficción , no. obftante, í iem-
pr.e¡ quedarían los agreílores fumergidos en la mayor 
aflicción que puede imaginarfe. Dexémos a parte la 
multitud de í imptomas , qi^e es preciíTo que difsimule , y 
padezca la que por fuerza ha de fer madre , como fon ca­
lenturas, efcaiofrios , fudores, vómitos, dolores acervos, 
anfias, fatigas, y otros indifpeníables. Pongamos los ojos 
no mas, que en un fíuxode fangre , que acompaña ato-
dos los abortos, tan cierto como peligrofo, y tan evidente,, 
como incapaz de ocultar fe. Peligrofo , íi fe detiene antes 
de tiempo. Infel iz , fino fe focorre con promptos , y efí-
cazifsimos remedios, y últimamente mortal , y defdicha-
do i f i eftos no aprovechan , como las mas veces fucede, 
burlandofe de todo el auxilio humano. 

• 40. Venimos, pues, á parar en que es moralmente 
ífnpoísible ocultar un mal parto. Y fiendo efte el fin , a 
que fe encaminan los Abortivos, es igualmente impofsi- * 
ble el confeguirlo. Son los Abortos muy al contrario de 
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jos :partQ£cnal:urale-s. en que el mifmo nombre difine 
feliz. 

4 1 . V e a , en fin , la jubentuci, que ni dando de 
barato los oías altos impoísibies , los íupueílos mas íalíbs,, 
y las mas iníignes ficciones, no fe logrará confeguir lo que 
tan facil.les pinta el Demonio ,, y los embufteros. Advier-
la íe también, como queda demonftrado,, que ni el mifmo 
Demonio , ni ios hombres mas inftruidos ( de que llora 
-Efpaña un cafo muy reciente, y efcandalofo ) lian podido 
«confeguirk). Adviértale aísimifmo ,como, ni aun los reme­
dios mas defefperados , y diabólicos, conducen al aborto, 
i í n embargo de fer tomados con grande exceíTo. La pro­
cidencia del Eterno Dios , afsi como a las mugeres pufo 
«1 muro de la vergüenza en el alma ,, y eLde la virginidad 
^en el cuerpo., parece difpufo , que entrambos muros íi-
guieífen las mifmas leyes en no tener foldadura. ¡O quan^ 
tas, y quantas harian gala del amor ilicito, como lo hacen 

Sos hombres,íi con un mero brevaje falieíTen libres del ma­
yor aprieto que puede íiicederlesl A la verdad^fs* fe infie-, 
:je con la mayor certeza,, no folo del abufo introducido, 
á inodel teftimonio de varios Efcritores j pero ya eña VÍÍIQ 
SÍ engaao , y la íligeftion diabólica. 

Efúlta en fin, por concluííon , que los compre-
. hendidos en eñe lance , fe hallan excluidos de 

m á o el favor de las criaturas, y nofes queda otro refugio, 
que hacer de la necefsidad virtud. Herido de muerte el 
liombre mas cruel , exclama humilde, y mueve á compaf-
fiona fus propríos enemigos. No por agraviado el ver­
dadero Dios , ni por pfendida aquella Bondad Suprema, 
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dexa dé fcr Padre Mifencordiofo, y Pladlíiísiítio'. A el 
mas inílgne deliquente no le faltan prendas feguras parâ  
boiveríc aníioíb a fu Dios, y recebir roda fu gracia , al 
paíío miímo que lo conducen fus culpas al fuplicio, A el1 
mayor, y mas declarado quebrantador de los Preceptos 
Divinos , le llueven a porfía las Mifericordias. A el mas-
deshoncfto , y defvergonzado , le conferva fu fama en el 
ad:o mifmode la ofenfa. ¿Qué fera al que arrepeníido fe. 
pone en fus manos, y emprende una vida verdaderamen­
te cliriñiana ? La buena coníefsion de fas culpas, con el" 
correfpondiente propoíito de la emienda ? es la puerta 
mas feliz en todo trance , y el ancla mas firme de la ef-
peranza. Quedaran aBíbrtos al ver defechas fus congô  
jas, y allanado aquel irnpofsible,, que para hacerlo tal lo 
facilitaba el Demonio en los Abortivos. Eíle es el primer-
paífo que debe dar la jubentud en tales lances , y el pailb 
mas .feguro. Gon la ayuda de Dios , y. el fano confejo ( no -
de gente idiota , y ruin , como fe. acoftumbra ) fino de-
Varones Sabios , y caritativos , fe puede efperar con tod& 
confianza-d mas útil remedio efpiritual, y polytico , que 
ha libertado la honra de infinitos, y confervado.. con ef-
carmiento virtuofo la birena opinión, y fama» 

43.. Es moralmente imponible , que filga vano"*' 
eñe remedio ( como lo acredita la Fé , y la eíperiencia)r 
por mas empeñadas circunílancias que acompañen a los 
aflixidos. En eíle í i , que fin exponerfe a la muerte , y a -. 
ja infamia , fe aprovecha ef tiempo, el dinero , y el juicio,,. 
En eñe í i , verdaderamente grande, y poderofo antido­
to, que fe. dará de efpaldas con batanas, y le fervira de-

Epi-

(*). Sollaoi en el Líb, de las Maray. del M ^ i d . y,. en Chriftcv. AcoQf. 
in loo.r!¡ mulier. pag.89, 



Epitafio, y Sepulcro, las malditas ruinas de fu Botica. En 
eíte íi, que el noble iexo femíneo levantando vanderas 
4l.n/bj¿f*dé úx-áccoxo,,.triunfará.de la aftucia , y malicia 
Je los iiombres. .Eii?efte íl, que manifeftarán fu idéntica 
rpícdad la&mugeres , mejor que la otra madre-hija , que 
alimentando a íuBadre con la leche de fus pechos,, lo li­
bró de lamuerte de hambre , y fed ra que eftaba cond¿-
.nado. En eñe íi, que abolida la fee de aquellos -Gen-
• tiles Bfcritores, Griegos, y Barbaros, que en efte punto .fe 
©ponen a la Ley Chnítiana , fe dará acenfo á lo que efcri-
we un Catholico,, y-íe pondráda eíperanza en donde no 
gufta el Padre de la mentira. En eíte íi , que podremos 
pronunciar propria , y debidamente aquellos verfos pro-
ídigiofos, que adornan la milagrofa Cruz de mi Padre Saa 
«Benito, con que concluyo* 

' W a h (l^etj'ó Sdtana 5 Nunquam Suaüe VTthi Vana: 
Sunt MaLt Qud Libas y Ip/e Venena 'Bihas, 

^ ^ ( ( d * ^ ) ^ [ ^ : ^ ) ) ^ ( ( ^ 
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A 
' J L S E ñ O ^ & Ó K M I G U E L J N D ^ S P A N E S 
y Tabón j Marqués de Vil ía-Tanés y Conde del Sacro 
(Romano Imperio s Regidor perpetuo de la Ciudad de' 
Cadi^y <Fc. E n defenfa del Nuevo Syftema del 
Illmo. Feyjbo , íbbre la caula phyíica de los 
Terremotos „ y las doce dudas del Prologo, 
que f e intentaron fatisfacer s y quedan transforma* 

das en Veinte y quatfo para -complemento duplo 
de la folidéx, con que fueron ex-

fue/las, 

rüY SEñOR MIO : CON TODO 
gufto correípondo al deííeo de V. S. 
por facilitarme la refpuefta de unas 
Cartas impreíTas en Sevilla, en que le 
pretende impugnar el Nuevo Syfte­
ma , que di á luz fobrc la caufa de 

É los Terremotos. Fueron efcritas aque­
llas Cartas con el oculto artificio , de 

que jamas refpondieífe a ellas , por mas que fe reclame 
por la refpueft.a. Porque, a la verdad , como havia de ref-
ponder a unas Cartas, que, ni por el Correo , ni por otra 
mano he recibido ? Ni cómo fabria hacerlo, quando aque­
llas Cartas no folo me fon oíeníivas en sj miímas , fino que 
recaen en fer refpusña de la mas atenta , y reverente 
Apología , que fe ha efcrito en efte Siglo i Provocado 
Yo fegimda vez del Autor de aquellas Cartas ^ individuo 
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de cierta Sagrada Religión , que venero , con el atenta 
do de defpreciar, y poner notas a la Obra , que aún tenia 
debaxo de la prenfa , me contenté íblo con exponer al­
gunas dudas en mi deíenfa , que podia muy bien haver 
llamado errores crasísimos, que deftruian enteramente 
el efcrito , que havia publicado» Teftigo ha íido el Orbe 
Literario de los elogios, atenciones , y reverencias coa 
que acompañé eítas dudas, aun no fatisfecho con la mo­
deración , que empleaba en llamarlas tales. Y teftigo es 
también de la fequedad, íbberama, y defprecio con que 
fe me refponde , que como dixo el Maeftro Don Manuel 
de León , (a) es querer confeguir a chapinazos lo que fe 
debia pretender de gracia. Ni feria eftraño correfpon̂  
dieífe yo ahora con aquellas centellas del pedernal herî  
do, cuyo peníamiento de Saavedra (b] vertió Juan Ruf^ 
en eílos verfos r 

Herido de los duros eslabonesy 
Efcupió el pedernal vivas centellas, (c) 

Aquel diftintivo de Sacerdote , y Religiofo , que acon# 
paña a mi Antagonifta, aunque íca veidaderamente gran^ 
de , efíoy en a^itud de pofieerlo en menos de tres diaŝ  
y quedar igual con fu Rma. hafía en el cara¿ler. Todos, 
fus eñudios podran adornar mí efpiritu en qualquier ef-
tado- que tenga ; porque mi alma no es diftinta en efpê  
cíe que la fuya. El defprecio con que fe digna tratarmê  
me pone en eñado de poder hablar licitamente de mis 
glorías, fin faltar a la mas efcrupulofa modeftia. Sô  
acreedor (por masque me humille) a atraer la atención de 
los Sabios ; porque en mi fon contrarios , ó muy ágenos; 
íos Eíiudios, que fon proprios en fu Rma. y en otros,. 

Soy 
(a) M-Leoa, Obr. Foetic.pI.183. .(b) Saavedra, Kep. pi. Â é 
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Soy el primero, que en r^i'eííado , y ocupaciones abrió 
camino a los individuos del Comercio de Eípaña para 
fixar fus nombres en el Templo de la Fama. Soy el pri­
mero , que en el mifmo eílado goza los honores de indi­
viduo de tres principalifsimas Academias , correfpon-
diendofc con otras iníignifsimas de la Europa. Soy el 
primero , que en el miímo eílado, no Tolo es amante de 
las buenas letras, fino amante praélico con un amor á mi 
parecer fin limites, de que ke dado , y pieníb dar prue­
bas en honor de la Religión. Soy el miímo que efcrivia 
antes que otro del pallado Terremoto , y el ultimo , que 
también eferivió fobre lo proprio con circunftancias,que ni 
antes , ni defpues , ni en lo antiguo, ni en lo moderno fe 
tocaron por otro. El mifmo foy, que ofrecerá en ref-
puefta de fu Antagoniíla lo que ninguno haíta oy ofre-, 
ció , ni es creíble ofrecieíle. El mifmo foy , en fin , que 
ha fído impugnado dos veces, aun antes de falir al publi­
co, y que fírve de objeto al mifmo que habla , y á muchos 
que callan. 

2. Todo eílo es refponder precifTamente a la pri­
mera Carta de las quatro , que obligo á eferivir aquel 
Prologuillo mió , que tanto fe defprecia , y tanto ruido 
hace j pero fin tocarle en un pelo , que es propria idea del 
que regaña con la comida mas fabrofa. Tampoco fe lo­
ca en la Dedicatoria, fiendo una , y otra pieza nuevas en 
la idea, y novifsimas en fus aífertos fin nada de copia, ó 
traslado. El Vulgo idiota, aún es menefter mas claridad 
para entender mi refpuefta , y difponerfe a ciar acenfo 
a la razón , monftrandofe imparcial de los que difputan. 
Bebe llevar por delante, que qualquiera perfona que fea, 
aunque fe halle empleada en un exercicio útil á la Repú­
blica, puede fer un gran Teólogo, un iníigae Philoíopho, 
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un con fumado Metap hyfico , un Lógico íln fegundo , y 
afsi de las demás ciencias , que la villa relaxada del vul­
go fu pone íblamenté , en aquellos que curian las Aulas, 
y llevan a mal, que no cite eflaneada en ellas toda la 
ciencia del mundo. No folo efto; pero aún puede exce­
der en fabiduña a infinitos piofeííores pubJicos como 
fe advierte en el gran numero de Sabios, que en todos 
tiempos iíuñraron ^ y eftán iluftrandc el Oí be. Con fo-
brada moderación en eñe concepto , me atrevo á prô  
nunciar , que no reconozco ventaja en mi Rmo. impug­
nante; y folo podré concederla , a fu edad , y á la libertad 
de explicarfe , la qual, ni me es nativa , ni pienfo imitar­
la. Pero a eña ventaja , como fe vera defpues , alude la 
que dixo Virgilio, traducido por Hernández : 

Lanzaba robles , cepas t y troncones, 
Encinas,, y grandifsimos peñones, (d) 

Eíle paralelo tan honrofo a fu Rima, quanta 
iniuriofo eí que expufo en fu efento comparando a los 
Eruditos , que no curfaron las Aulas ( y a mi con ellos ) 
a un Tunante ignorantifsimo , que pregona por las calles; 
loque lleva en el canafto r es la. primera indulgencia 
que recibe de mi mano : feñalandola aquí para que íi-
quiera fe advierta , ya que no tuvo prefente fu Rma. la 
que dixo el Principe de Eíquiíache. (e) 

Bufcar fe debe , en el fuceíío vario, 
La muerte, y no la infamia del contrario. 

4> PubÜcaronfe, en fin, fus Cartas, y al llegar á 
mis manos por eí dinero r y no remitidas como era debív 
do , y afirma fu Rma. en fu primera , me ocurrió aquella 
copliila del Llechizado por fuerza que también en los 

Poe-
(d) ^reg. Mernand.iEneid. lib.8i. fol.17Q. (e) Poema Napolt» 

reétj bada. Caac.2,. C d . 8. 
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37. 
Poetas ay antídotos , que íbñienen T y dan fori.ileza'a 
los Sabios. 

¿Qué fera Divinos Ciclos 
eíta bebida cruel í 
Un poco es de agua miel, 
que (obró de los buñuelos, (f) 

Afsi lo fué ^ ello por ello > porque realmente fu 
primera Carta me pareció cempuefta de los rezagos de 
aquel eloquendfsimo Fiologo , que dirigido d ¡os A i . RR, 
PP. LeBores Maefíros en Artej , y Caihedráticos de Philofo-
phia en la Europa Catholtca , les dixo mas en él, epe fe le 
pudiera decir al mifmo rapazuelo del canafto , y los pre­
gones. De manera que , quien i*efpondea. IaCarta , fatif-
face al Prologo , y quien impugna el Prologo , deñruye 
la Carta. Muy contentos habrán quedado los RR. Cathe-
dráticos de la Europa Catholica y quando aún les niega la . 
Reverencia tan debida , tratándolos a toÁbs.ákVuefameree^-
des. Y íi cíío hace congratulando.qué podra cfperar quiea 
fuere impugnado como yo de lii Rma. I Oygamos á 
Burguillos: 

¡Qiié clara, qué erudito, qué eloquente5 
al Senado Carbólico informafte ! (g) 

Supongo , que la eloquencia de fu Rma. fe efmcra mas 
en lo retumbante , y extraordinario , que en la claridad, 
y dulzura, como fe advierte en eílas exprefsiones , y otras 
feme-jantes : que el alambre entre en la botella , y coja el 
agua ::: que el fuego empollo fus aguas w. Caiga ^ caiga ::: T>cf-
plantefe , defplantefe '.'.'. Ruede , ruede , &c . (h) No nos pare­
mos en eílo por fegunda indulgencia , paíTemos a oír lo 
que expone fu Rma. con un animo immutable y efeu-

ché-
(í ) Zamora, Cóm. t i Hccniz. Jorn.2, (g) Burguillos, oontc,23. 
(h) Pág. 7. 13. &c. 
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•cheIDOS la m.ifina entrada , corno anunciada por kMcu* 
ja de México : (i) , 

.Piaza, .plaza, que viene ^ 
vibrando rayos: 
Cónio gué ? Aparten digo, 
yiiaganle campo. 

Apartenfe , pues, los í'r^iíoj , en .quienes fe 
compendia todo genero de literatura *, pues no es nada 
menos un Erudito, que un hombre DoBoy y Sabio, infimiií 
do en todas las Ciencias, y Artes. A todos los defprecia 
fu Fvma. aunque alguna vez con el adjetivo de Eruditos, 
-¿cEJlrado , como íi el Erudito ( aún tomándolo aísi) 
'-dexara de ferio en el eftrado , en las fieftas publicas, ó 
en los paífeos CQmunes , afsi como fu Rma. no dexara 
de fer gran Pililoíbpho Efcolaftko en eílos tres íitios, b: 
en la Cocina de fu Convento, Ojala , que en los Eñra- f 
<3os de las Señoras fe cultivalTen las Ciencias, y que la pe-
íietracion de nueftras Efpañolas fe empeñaíTe en fondear 
los..talentos , y .eñudios de los que prefumen de Sabios. 
Pero íieño del Eftrado alude a querer perluadir al LeAor, 
de que yo los frecuento, me obliga a declarar , que ni 
poco, ni mucho viíito los Errados, y folo un cafo fortui­
to., o tuna indifpenfable ocurrencia política , me fuek 
forzar alguna vez a executarlo. Yá.parece , que veo falir 
a fu Rma. acumulándome , que con efta declaración los 
defpreciô  No ay tal cofa. Acafo mas los defprecia quien 
los piíTâ  ,o arraftra con fus pueriles ceremonias. No los 
frecuento , ni pox falta de favor , ni por fobra de odio, 
íinó por carencia de tiempo : Cómo havia yo de eñudiar, 
y dar que hacer tanto , y tanto a XuKma, fino loJiicie-
ára afsi l 

Apar-
l l 5¿¥ J?|%1 Qbs. tpî . . j , yag. 245. 
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y. Apartenfe tambicn !os Afirologos , por nada 

mas,que,porque apenas tendrán tiempo para fus computos,, 
Notable rigor 1 Los cómputos fon propriosde la AfironO-
mia , no de la AJirologia como dice íu Rma. y no diría 
el muchacho del canaíto , o la caxiila. Pero aún es mas 
lo de findicar a los Aílrologos en aquella parte , que ni es 
faifa, ni inútil, ántes si utiíifsima á la Igleíia de Dios; al 
contrario de la que omite fu Rma. y condenan los Santos 
Padres, y Concilios, que es hjudíciaria. 

8. Apartenfe aísimiímo los Matbematicos , porqué 
Jimia y y debiendo fer fúbditos de los Maejiros eu Artes ( lo 
que . niego, y renegará todo el mundo , pues la Phyíica 
experimental, que le da la mano con la Mathematica , ex­
cede incomparablemente á la Efcolañica ) no dehenpajfary 
ni aun por Tropas auxiliares de los Señores Philofophos 
Efcolafticos ; 

Picar, pícary 
que cerquita eíía el Lugar, (j) 

'9*. Apartenfe del mifmo modo los CMmicos, por 
la-juila razón de andar entre carbones , y hornillas, con van 
rias preocupaciones producidas del. humo , en que fe exercitan 
eftos Señores Cocineros, que deben coníiderarfe de oyen 
adelante, con el triíle carácter de Fámulos, algo útiles ( no 
mucho porque fe gafta la pólvora), ii? Médicos ^ y Phi~. 
lofopbos. 

10* Apartenfe también: todos los Do dios, y Sabios 
Efpañoles, que mas fe efmeraron efte año en exponer 
fus reflexiones científicas fobre las caufas del Terremoto, 
por el negro borrón de no feguir a Añftoteles , como íi hu-
vieífemos jurado fer efclavos de fu Phyíica. Aún por me-
p̂s delito fe maltraía á un Gathedratico de Mathematicas 

en 
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en Salamanca. Dijo , cíkdodo que era fobrlno del Doc­
tor Don Diego cíe Torres, y efto fué bailante para me­
terlo en danza , fin acordarfe délo que pronunció Sa-
lazar • 

'Que tiene muy poco agrado 
quien va con todos gruñendo, (k) 

11. Apartefe , en fin , aquel fubkme Héroe , cu­
yo Syflema novifbimo , fobre la caula de los Tcrremetos, 
dio a luz el mas tardo,y humilde de fus Dilcipulos.Contra-
eíle , y aquel efeiarecido Maeftro fon las defeargas ge­
nerales de fu pluma, yliaviendo tolerado las primeras , y 
íegundas , no es ya razón difsimular las terceras, con 
los deíafios literarios, y las importunidades , que contie­
nen,, y.fe verán patentes. 

. 1 2 . Ya í abe V.S.;que,ni del Prologo a los M . Rdos. 
LcBores de lu Europa, Catholka, ni de la primera Carta con­
que me encamina las demás, pueden citarfe los paííages, 
por falta de paginas , ó números. Pero alli miímo eña 
iV, S. comprehendido , y los .hombres mas altos de la Re­
pública , por r azón de la indiípenfable neceísidad , que 
períuade de la Lógica^ Swmmulaŝ  Vhyfica.y Metaphyjíca efco-
daftica para hablar de qualquiera Ciencia. Debia tener 
prefente , que la -jubeníud fe halla mas dieílra en 
cílos palillos logicales , que el mas iníigrie Maeftro, 
'que por io común los tiene olvidados fin perder nada de 
iu fabiduna , coníejo , y carácter. Son infinitos los qué 
fin haver cíludiado en las Univeríidades han íido capaces 
de toda ciencia. Todos los inventores de las Ciencias, 
y Artes fueron capaces de defcubrirlas, iluítrar al mundo, 
y hacerfe inmortales íin haver curiado las Aulas , ni efíu-
cliado la Lógica de Anftoteles. Hipócrates Principe de 

la 
ik] ¿a!azar_, Com. El amor mas deHiraclada Jornad. i . 
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la Medicina , y Homero Principe ele los Poetas, no k co­
nocieron. La gran Política del Imperio de la China , y 
del Japón , fe maneja íin fu noticia. Un gran numero de 
mu peres iníignifsímas, que fe elevaron íbbre los hombres 
nias0altos de fu tiempo,ninguna Univerlidad cuentan por 
madre. Todos los Reyes , Principes, y grandes Señores 
no frecuentan las Ikulas , y íin embargo fon conocidos 
muchos, como el Rey Don Alonfo el Sabio, y la Reyna 
C ^ o t o Dona líabél , por eftos, y otros ;glorioíbs epite-
tos. La tecla delicadifsima del Govierno, de las Embaja­
das, de las Empreíías Militares, Alianzas, Capitulacionesf 
y otras no menos importantifsimas , por lo común fe go-
viernan con un total olvido de la Lógica de Ariñoteles. 
En las Academias de Mathematicas, y otros varios Eftu-
dios no fe pregunta por tal cofa. De manera , que fuera 
negar el privilegio , que ftuede dar Dios á las almas, 
creer, que íin la Lógica artificlál ^ y otros femé jantes fun .̂ 
¿lamentos no fe puede afcender a la critica, y a las cien­
cias mas encumbradas. No a todos debe medir fuRma. 
por una mifma medida. Ay almas grandes, y eminentes,, 
a cuya penetrante prefencia enmudeciéramos íi nueítra 
fantasía fupiera reconocer ventaja. 

Cur prafers menfam quadrata-) Artura, rotundam l 
Fecerunt homines quadra, rotunda Deus. 

i 3. Eílo es hablando de aquellos fugetos raros,que 
para nada han necefsitado de las primeras Ciencias. e-Pero 
qué fera de los otrosperitifsimos, ácuya fombra es precifíb 
me incluya , que íin fer tan raros no carecen de los Eíhi-
dios de las Univeríidades, que aprendieron fobre el bu­
fete Digo de aquellos, que no ignorando que quanto 
fe eferive en las Aulas fe encuentra en los Líbaos , íbn ca­
paces de fuplir la voz viva tomando por Maeftros en ve^ 

E de 
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de un Catheclratlco qualquíerá [ los mas famofos Maef, 
tros del Arte. Contra eftos , y aquellos opone fu Rma. 
la negra nota de no haverlos parido las Univerfidades , ni 
tenido Ayos en íli crianza. Efta nota es muy blanca, 
muy gloriofa ,y muy reíplandeciente para mi a quien fe 
encaminan eftos tiros. 

O claridad infinita ! 
O explendores corufcantes! (1) 

14, Jamas eftudié en efcuela, ni en Úniveríidad al­
guna , ni he tenido el mas minimo Maeftro , ni Ayo para 
la mas leve pregunta. Para todo he tenido oportunidad , y 
mis Padres, que oy viven , me lo facilitaron todo , y aún 
eftuve bailante tiempo en un Colegio ; pero me horrori­
zo la brevedad de la vida, y el tiempo que eneftofe 
confumia. Me afligió fobre manera, en aquella tiernifsima 
edad ,el mucho tiempo que gaftaria en la Grammatica 
para poder entender la Sagrada Efcríptura : y por una 
determinada violencia, pude, con muchifsima fatiga, en-: 
tender medianamente aquel Sagrado Latín fin tomar l i ­
bro alguno de Grammatica, ni haver hecho la mas leve 
pregunta. Acafo eílo fué lo menos que me íücedio en­
tonces , pero ya voló aquella penetración. Del miímo 
modo comprehendi defpues algunos otros Idiomas, coa 
folo los Diccionarios, y me infími en todas las Ciencias, 
y Artes , y pradicamcnte en muchos exercicios, fin Ef-
c^elá y finiMaeííros , fin Ayos , y aún caíi íin libros , ni 
tieftipm Las Summulas, la Lógica , la Phyíica , y la Mew 
taphyíica en lelo ocho días , que tardé en leerla, y re-: 
fiexionarla, quedé mfíruido a fondo, y filo duda fu RmaJ 
puedo daríelo teñ[montado. Bien es, que defpues con 
nuevo diudio me exercite en uno , ü o ero aííumpto á cafq 

con 
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con mas íuceííb , que muchos que curian las Univeríida^ 
des. Dediquéme en aquel tiempo á examinar varias afir­
mativas de la Phyíka Eícolaíiica , como que el vafo lleno 
de oro , 6 de ceniza, es capaz de tanta agua coma íi eftu-
yieíle vacio , lo que con otras lemejantes fe verifica de 
falío en llegando a la experiencia. 

i <j. Oftenía fa Rma. en la pag. 16. que leyó algu­
nos Libros (ya fabemos quales) y conoció l que fe havian 
de recoger. Mas me íücedio a mi quando no havia ma­
nejado otro libro,que la Cartilla de la Dodtrina Chriíliana. 
Tomé un libro de otro niño , y leyendo en el conocí de­
bía expurgarfe : doblé las o i as, y regiftrado fe lo llevé a 
mi Confeflbr. Havia un Siglo, que corría cfte libro cc-i 
munifsimo en mano de todos j pero luego falio expurga­
do por el Santo Tribunal en el año de 41. en los rnif-
mos puntos, que yo havia feñalado. Pregunto : qué eíhi-
dios, 6 qué Maeftros, me havian inílruido entonces tan 
altamente en la Religión ?. Nada mas que la Cartilla de 
lV al lado lid, y un librito para confeílarme. Algo mas ade­
lante caufandome gran fatiga fugetarme a la copia para 
habilitarme en la pluma , di en eferivir lo que me ocurría. 
Aílumptos morales, myíticos , jocofos , poéticos , y critw 
eos fueron mi entretenimiento. Oy vive , y eíla para vi­
vir muchos años, quien haviendo vífío como otros parte 
de aquellos eferitos, llegó un dia muy contento a decir­
me , que havia viílo unos libros, que decían lo míímo 
que yo decía. Vinieron los libros , y me hallé con el 
Theatro Critico, que en tantos días como tomos compo-
nen eíta Obra , pude leer fin faltar a mis obligaciones. 
ReUdtó de aquí entregar al fuego aquellos eferitos míos, 
infinitamente diñantes de poder verle, a vina de aquella 
£ran Obra : porque remotos de toda erudición , folamen-

Fi te 
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te contenían unas cítftonfiadas reflexiones. Lo miímo H, 
ze con los exemplares que fe havian facado menos tal 
qual fragmeníQ, que con dolor mío fe conferva, y aJgu, 
no fe dio a la ^renfa. También fe confervan los elogios, 
que en aquella edad me embiaron algunos Maeílros cé­
lebres de las Religiones. 

16. Ya veo, que fe efírañara, y quiero fatisfácerlo, 
que llame Maeílro al granFeyjoo , no haviendolo tenido 
en mi vida. Por ahora bafta decir , que efte titulo le ha 

* dado mi Antagonifía, y yo que ha muchos años, que lo 
' tenia por Padre , me aproveché del apodo , y le fupliqué 
me adoptaífe por fu humilde difcipulo, Eñoy recibido 
por tal , y puedo llamarle Maeílro a boca llena. Otros 
motivos,tenia muchor antes- para honrarme con eñe titulo,; 
pero no ion del aífumpto , y ojala, que tampoco lo fuera 
quanto he dicho de mis principios con harta repug­
nancia, 

17. La gracia efta , que en si mifrho tiene la expe­
riencia mi Rmo, impugnante. Creo poder afirmar ün 
error , que ha fabido mas , y aun cofas mas arduas , fin 
Maeftro, Efcuela ^ ni Ayo , que quanta Phyíica aprendió 
en las Univeríidades con 24. años de efíudio. Es cierto, 
que la Mathematica^ Medicina, Critica ^ y otras Ciencias, 
y Artes, que generofamcnte lefupongo , las eíludiófobre 
el bufete , con que ño íiendo mi alma diftinta en efpecie, 
que laíuya, pudo muy bien tener la mifma dicha... 

18. Pero para que vea fu Rma. y todo el mundo 
lo poco que fe adelanta con las Summufas, Lógica, Phy-
fíca, y Methaphyíica Efcolaftica r para el progreífo de las 
Ciencias naturales, íi faltan otras inftrucciones, pondré un 
excmplar reciente fin falir del aífumpto de Terremotoŝ  
Enlaprecióla obra délos Difcuríbs Mercuriales tom. 14-

í 
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pagina 56^. fe exponen al publico varías, queñionescu-
riofas , eícrítas con mucho juicio por un Señor Dodor 
Cathedratico de Phylolophia , y Vicario de cierto Lugar 
de Efpaña. Yá tenemos aquí un Varoa revcftido de to­
das aquellas circunílancias , que juzga indifpenfables fu 
Rma. para poder tomar la pluma , y a fee , que la maneja 
con mas eloquencia , y arte, que muchos efcritores de 
libros. Ya tenemos, digo, un fugeto , que podra muy bien 

. Averiguar el valance. de dos opiniones por lograr unos cimien­
tos , que mientras mas profundos , mas ancbosy mas largos , y 
mas folidos en las ciencias primeras'- , feran capaces de mante­
ner fohre silos rohufios edAficios , como afirma fu-Rma. Vea­
mos , pues , como íe porta eñe digniísimo fujeto, en que 
hago dos oficios: el uno > de defengañar al Publico de er,. 
rores craíifsimos en la Pliyíica y el otro bufcarlos fue-, 
ra de cafa y no en fu Rma. por tercera indulgencia.. 

19, En la pagina 599. dice afsi: Admiramos el ílu-
XO, y refluxo,; ^ /̂ Mar, y na admiramos otro íluxo , y reflu-
X0y que para verlo no necefsitamos fa l i r de nuejiras cafas* Los 
ojos de ejfos domefiicos animales , que. nos flrven f in fa l ario al­
guno para, limpiar nueftras hahitañones de: ratones, los ojos 
quiero decir de los gatos y fon un viviente occeanoy cuya puptíay 
ya creciendo y ya. menguando, alternativamente , va. JiguAendo 
los paffos ^/fíuxo , y refluxo ¿tói Occeano* Efto mifmo fe 
encuentra en los Curfos de Philofopliia ; pero es falfo, 
que los ojos de los gatos, ni otros algunos tengan íluxo , y 
reííuxo. Es falfo , que eííe fluxo , y refluxo ( dado que 
lo huvieífe) íiga el fluxo y refluxo del Occeano. Es 
falfo , que no fuceda el mifmo Phenomeno en los 
demás animales ; y en una palabra todo lo que aquí 
íe dice es falfo. iQué ay que admirar , que los Ef-
trangeros fe burlen de nofotros > ó por mejor decir fe lie* 
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ncn de compafsion al vernos! Tienen muchos enemin0s 
las buenas letras en Eípaíia , que por nueftra deígracia 
pugnan poderoíamente contra ia mas alta, y foberana 
protección. No es pequeño motivo del atraíío los 
impedimentos , que ocurren para eftar interrumpido el 
comercio interior de las Letras, de unas Provincias a otras 
de Efpaña. A lo poco que fale en la Gaceta fe reducen 

i^iwxi^ ^ « . ¡ . i . i w v ^ x w Jgo útil.-Qii, 
noticia de las comunes podra compararle en la Gaceta, 
con la que nos fubminiílra de un libro útil ? Es cierto 
que ninguna. Pues vés ahí , que la noticia mas inútil, 
mas faifa , y mas ridicula fe pone de valde en todas las 
Gacetas del mundo , y una obra utilifsima cueíla el dine­
ro, y mucho mas que el dinero * el ponerla. Y corno care­
cemos de DiariosMemorias, y Extravíos,, que fe interef-
fen en eftas noticias, fe hace mas feníible aquella falta, y 
mas laftimoíifsima la .ruina, 6 total decadencia de nueftra 
literatura. 

20. Mas dexando para otro tiempo eña enferme­
dad inveterada , es de fu poner , que laque fe llama pupi­
la en los o jos de los gatos con crecientes, y menguantes, 
es la miíina que tienen los perros, y tenemos nofotros 
con los demás animales , fin mas diferencia , que fer en 
nofotros redonda , y en ios gatos larga, ó rafgada. Tan 
lexos eña de tener crecientes , y menguantes arregladas 
al Occeano, que en un folo minuto fe puede obítrvar 
muchiísimas veces eíte Phenomeno. En mirando a laluz 
fe cierra la pupila, y en mirando á la íbmbra fe abre, cuya 
cania aunque feria oftentoñi en efte lugar , no es mi ani-

<m>o exponer lo que fe halla en todos los Autores, que 
'han 
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han eícrlto en qualquiera Idioma de Anatho:nk , y Op­
tica. 

2 1 . Proíigue defpues el Autor con una explica­
ción dclíluxo,y refluxo del Mar, que padece mas incon­
venientes , que los Syflemas que adaptan ios PliÜoíbpíios 
modernos. Concluiremos con lo que dice en la pagina 
578. para explicar la inílantáneidad del Terremoto j íe-
gun ios Ariftotelicos , y quedaremos defengañados de las 
altas reflexiones de los Fhiloíbplios puramente Eícolañi-
COS. Para prueba de ejio (dice) fuponemos , que defde Lisboa 
a Roma pudiera ponerfe un gran reguero de pol-vora : Jife Is 
pegaba fuego junto-a\ÁúyQ2i cerca de las diez, del dia y quanto 
le parece a V.md. tardarla en quemarfe todo el reguero l Muy, 
pocos minutosy juzgo que hafiarian , por la promptifsima infla­
mabilidad de la pólvora \ Pues 5 que motivo puede ha-ver para 
negar por difeurfo a la valentía de la naturaleza lo que nos 
obliga a conceder al arte el informe de los fentidos l Válgame 
Dios ! Que efto fe eferiva para el Publico con tanta fa-
tisfaccion íin hacer antes la debida experiencia 1 • Supon­
go , que no dice el Sr. Do¿tor mas de lo que fe halla en 
los libros de Philofophia, antes dice mucho menos , pues 
alü fe conceptúan momentos lo que aquí minutos, que es 
a quanto puede llegar la ignorancia de la Rcthorica. No 
folo no tardaría muy pocos minutos el reguero de pólvo­
ra en encenderle defde Lisboa a Roma, íino que comple­
tarla horas enteras. No folo completaría horas enteras, 
fino dias. No folo días , íino femanas. No folo femanas, 
fino mefes. Pero en la Cathedra fe nos dice , que en muy 
pocos minutos, ó momentos. 

2 2 . Ni es meneíter apelar a los Rcynos Eürange-
ros para el defengaíio de eftc error , porque lo tengo efi-
cacusiiraio en mis apuntaciones curioías. Es el cafo, que 

ha-
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h i viendo mandado cierto Medico , que fe qucmaíTen va­
rios ingredientes en una cafa iníeftada para evitar el peli­
gro de la infección , y entre ellos la pólvora , yo faqué de 
todos ellos otro fruto, acaíb mas cierto, y evidente. Saqué 
utilidad de lo mifmo que Havia de convertirfe en humo. 
Pondré aquilas miímas palabras xon quedo tengo .apun­
tado. 

Con ¡a gropria Péndula arreglada a minutos fegundos$ 
ctin que hke Ja experiemia.de encender promptifsimamente las 
mil luceŝ execute el Jtguiente experimento en el di a 7. de Septi'e-
bre de .1748, Torné tries dihras de pólvora fina jpuefta al Sed 
en dos días antecedentes. Medí cien .varas d£ terreno alto , en­
ladrillado , y feco s por -el qual hice un regmro de pólvora del 
.mifmo largo , poniendo al fin un trueno para oírlo mientras 
obferbava Ja Péndula y que efi.aba inmediata al principio en 
.que ie bavia de dar fuego. CafiSoda la .mañana fe confumie 
€7̂  hacer el reguero y para regularlo al gruejfo de un dedo en 
.que hice juicio fe confumiHan , como en efeBo fe confumieron 
las tres libras de pólvora. E l dia fue feco j con Sol y y el viento 
Poniente. A l trueno le hice dos fogones cebaAos con polvorafe-
.cay a fin de .<q¡Mej ni tardaffe en ddrfuegOy -ni pudieffe faltarle, j 

jfefuefe la pólvora en falvas. Tardó , enfin , en correr el fuego 
¡efie difirito I z^, minutosfegundosy libre de toda equivocación^ 
•y delante de los mifmosiefligos citadas en otra parte. 

2 3. Por efta quenta puntualifsima, tardara en cor­
rer mil varas él fuego de la pólvora íuelta, en minutos fe-
áegundos, 1250. que correfponde a una legua de 20. en 
cada grado, compuefta de 21^666. pies de Caílilia, dos 
lloras^ y media con 2 5. fegundos. De Lisboa á Roma íe 
cuentan mas de 300. leguas, que por eña quenta tardara 
en correrlas el fuego de la pólvora, dos quemes, feteden-
iosy fíete mil y quinientos fegundosque hacen primeros 
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'45H12• Y 1̂0̂ 5 752• y minutos, que hacen días con 
fus noches 3 1 . 7 8 . horas. Eílos fon los muy pocos mL-, 
ñutos , que fupone el Señor Dodor Calhedratico de 
Phílofophia. 

24. Aún ay que añadir a efta quenta, como a la 
que fe íigue, una quinta parte para reducir las leguas rec­
atas á uñíales , con lo que fe aumenta el tiempo, y el cargo 
que fe le hace. 

25. Poco cuefta ficar el computo de lo que tarda­
ría en correr el paííado Terremoto defde efta Ciudad a la 
de Oviedojfegun la velocidad de la pólvora. Suponiendo 
120. leguas Efpañolas de una Ciudad a otra , cada una de 
8|P5 3. varas, a que correfponden 10^3 1 2. íegundos, 
tardarla en correrlas 14. di as con fus noches, y cerca de 
8. horas. Mas : íi fegun efta quenta, toda la redondez de 
la tierra eftuvieífe cubierta de pólvora, tardarla en encen-
derfe toda mas de dos años. Yo sé , que fe harán cruces 
mas de quatro Philofophos, como lo -tengo vifto muchif-
iimas veces en familiares converíaciones fobre otros af-
fumptos , que debían tener en la uña , ó ahorcar el titulo. 
Creerían , que en un momento volafia toda la pólvora^ 
pero el momento fon años. 

26. Prevengo a los muy inftruidos en la mas cier­
ta medida de las leguas, que, aunque en efta quenta por 
mas común, he feguido al Padre Tofca, Ricciolo, y Zara­
goza, con otros muchos, no es mi animo aliñarme en fus 
medidas. 

27. Con efta demonftracion Phyíica-Mathemati-
<a, que cada uno puede hacer , no folo pruebo el aífump-
to comenzado de la necefsidad que tienen los Philoío-
phos Efcolaílicos de los Eruditos , y Efperimentales con-
íra el aífcrto de nueñro Rmo. Antagonlfta : fino que de-

G muef-
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mueílro la mas eficacifsima concluíion, en defenfa del 
Nuevo Syfíema fobre ¡a caufa de los Terremotos : efío es, 
que ni la pólvora, niel faiiíre , niel azufre , ni quantos 
entes ay ddcubiertos en el mundojpueden llegar á la cen-
teísima parte de la velocidad del pallado terremoto , en 
que no fe ad virtió tiempo notable en larguifsimas diftan-
cias. Solamente el fuego cledrico , en cuya iníigne velo^ 
cidad tampoco fe advierte tiempo , puede igualarle. Con 
razón, pues , y fin ella nueftro contrario , fe adaptó a eñe 
principio la caufa de femejantes terremotos,que nos niega. 

28. Mas es : la velocidad del fonido folo cede», 
fegun todos los Philofofos, a la velocidad de la luz. Pues 
ves ahí, que entre la velocidad de la luz , y la del fonido 
debemos colocar la velocidad del terremoto por fer mu­
cho mayor que la del fonido. Combinadas las mas exac­
tas experiencias hechas en Francia , Inglateira , y la Ame-; 
rica, facamos en limpio tomando un medio , que la velo­
cidad del fonido corre en un minuto Segundo 175. toefas 
de pies de Rey de París. Cada legua Efpañola de 20. en 
grado fe compone de 2850. tocias. Supongamos, que el 
paífado terremoto corrieíTe por mar , y tierra 500, le­
guas, aunque ya citamos otro que corrió 900. y fe íintió 
en todas partes en un momento. Las 500. leguas com­
ponen I.42^IJ. tocias , que partidas por 17$. hacen 
minutos fi'gundos 8142. que fon mas de deshoras, $ 
quarto , lo miíhio que debia tardar el paífado terremoto 
en correr eñe diílrito. 

29. Haciéndome yo cargo de tan portentofa ve­
locidad , no hallé otro modo de aquietarme , que colocar 
la caufa de eílc Phenomeno tan profunda, que todas las 
líneas, que fe tiraííen defde la recamara a la mas próxima 
fupcríicie de ia tierra fuellen iguales, En eñe cafo ceífa 
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ia adaiiracioii de fcníiríe en todas partes a un miímo 
tiempo. ¿Pero quien no advierte, que la elafticidad del 
ayre, y la voracidad del fuego fubterraneo , aunque por-
tentoía es limitada l ¿Quien podra percibir tal cumulo 
de fuego, y ayre , que colocado 500. leguas de profun­
didad, fea capaz de íbpefar, mover, y facudir furiofamen-
te mas de mil leguas de tierra en circunferencia ? Reíle-í 
xionefe bien , y no olvidemos los mas violentos efe¿los 
de la pólvora , que ellos mifmos facilitarán la defcon-i 
fianza. 

30. Aunque eñán varios los Autores en la canti­
dad dé pólvora , que fe necefsita para abrir la brecha de 
una muralla por medio del invento de las minas : el in-
íigne pradlico Don Scbaftian de Medrano , feríala feis bar­
riles de pólvora á las minas defcubiertas, y ocho a las 
encubiertas, (m) Supongamos, que la muralla tenga cien 
Varas cubicas. A la tierra , que hemos dicho , le corref-
ponde de folidéz mas de 534^984. cuentos de varas 
cubicas, que partidas por 100. y multiplicando el produc­
to por 8. falen barriles de pólvora para mover tanta 
tierra, mas de los que pueden llevar feis millones de Na­
vios cargados con 7000. barriles cada uno, de á cíen libras 
de pólvora. 

31. ]Qué Phiíofopho no fe atolondrara con una 
monílruoíidad tan inmenfa ! Pues aún ay mas : ¿Quien 
buelve á juntar otra igual muchedumbre de materia para 
otros terremotos tan comunes, y tan repetidos en varias 
Provincias del mundo ? Aun no es eña la mayor dificul­
tad. Toda efta pólvora es menefter , que fe encienda en 
un momento para ocaíionarel efecto referido : eílo es iai-
poísible,comt) queda probado arriba : Luego, &c. 
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32. Oaiítícndo . pues , otns díficulíadcs, que fe 
opoaca a los Syíkinas antiguos , y modernos de los gran­
des Terremotos: concibo por la experiencia , que el fue­
go elemental no hace efe¿to alguno íiempre que es ex-, 
cedido de la reíiüencia. Un vafo de vidrio endeble ( como 
lo vemos en las ventofas) apaga una luz , ó carbón en­
cendido fin romperlo el ayre , ni el fuego. A una bomba 
la apaga un efportóa de tierra: y íi en el centro de una 
bola maciza de hierro,dieíIemos fuego a una leve porción 
de pólvora, que no pudieíTe romperla , jamas ardería con 
eftrepito : De donde fe infiere, que las caufas de los gran­
des Terremotos , que haftaoy fe han expuefto , ni por fu 
velocidad , ni por fu poder , pueden fer caufa de aquel 
terrible efeílo.. 

33. Debemos , pues, buícar un agente mucho mas 
poderofo, a quien en corta materia acompañe un poder, y 
una velocidad incomparablemente mayor, que la de la 
pólvora fuelta, y aún mayor que la del fonido. ¿Pero qué 
agente puede fer eíle, fino la mifma materia ele6lríca,en 
quien concurren eftas circunftancias con tanta valentía, 
que íolo podra.ceder a la caíi inñantaneapropagación de 
la luz, íi acafo no concurre a ella t Reflexionefe , repito, 
y fe vera como haíía oy los Terremotos no fe han diíini-
do.. Y lo mifmo digo de los Vefuvios, fin embargo de ef-
tár patentes á nueííra vífta , y examen defde un tiempo 
iniiiiemoriai. Qué importa , que guarde confecuencia de 
autoridad un fylogifmo pliyíico, íi fe opone a la razón , ^ 
experiencia í 

34. Pero no es juílo , que yo me entretenga con 
otros Tfcolaftícos, ni a confirmar el Nuevo Syftema , te­
niendo a fu Rma. delante. Veamos que tal es fu criti­
ca , ya que afirma , que es indifpenfable eíludiar la Lógi­
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ca artificial, y las Summulas en las Üniveríidadcs, para íer 
Crítico. Todas eílascircunñancias concurren en íii Rma. 
con 24. años de teórica , en que dice no embidia a ningu­
no f u efiÚMOi fea Bftvangcro, b natural-> pag. 17. 

3 5. Veamos, ya , como íe porta en íblo fu primera 
Carta , pues en las que íe íiguenfe verán otros prodigios. 
En ella entra afirmando, que las que di al publico no 
ion del ílímo. Feyjoo. (Vamos adelante. ) En el titulo 
de fu impreffo expone lo contrario : eíio es , que fon del 
Illmo. Feyjoo. (No nos detengamos. ) En la pagina 2. 
buelve a negar , que fean de íii Señoría Rma. ( Aún ay 
mas» ) En ei titulo de otra Carta de la pagin. 1 5. fu pone 
que íby yo el Autor de aquellas Cartas , y mas abajo di­
ce vio una al parecer firmada de fu Señoría Rma: Y últi­
mamente en la pag. 18. concluye, y afirma , que las tuvo 
todas por invento de los Impreííores. Qué ral l Supon­
go, que no fon eílas multiplicadas implicaciones, ni quan-
to he dícño , culpa de la ciencia efcolaílica ; pero es pre-
cifo decir , que efío íacó de la ciencia que nos encarece, 
y mete por los ojos fu Rma.. 

36.. No es menos deliquente el juicio en perília-
dir , y creer , que aquellas do£Hfsimas , y íingularifsimas 
Cartas-fueron invento de los Impreííores. ¡Ojala, que los 
Impreííores de Efpaña , íueííen capaces de formar, no di­
go yo las Cartas, pero la mas ínfima o ja de aquel efcrito, 
fin eceptuar alguna 1 Mas bien librado falio mi Prologo, 
porque al fin no íe le atribuye a ios Imprefíores , que ni 
curiaron las Aulas, ni íiquiera fon Eruditos de Eftrado. 
De efta manera, aún le hace favor a las Cavtas del Illmo. 
Feyjoo , quando a mi me las atribuye. ¡Pero aquí íi , que 
lexos de apreciar la mas alta honra, que en eílo me reíúl-
ta 3 me veo expueño a la burla de q[ue le griten los ni­

ños. 
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fios 4 y le diílíngaíi lo que va de de una locución % 
ctra 1 

57. Aún quando me fueíTe cierta aquella gloria, 
feria mayor ( que es quanto puede ponderaríe ) la íeníi-
ble impoílura en que biene embuelta. Pero á la verdad: : 
¿quien dará aíceníb a la miferable critica de fu Rma. en 
donde ib pone , y afirma , que yo fui capaz de haver fu-
puefto al gran Feyjoó aquellas Cartas í La mas mínima, 
circunftancia que me aisiíie (que para nueftra Nación 
es la de fer individuo del Comercio) me conftituye en 
la mas alta opinión , mérito , honradez , y verdad , que 
puede deífearfe en un hombre de bien. Son dignos los ver­
daderos Comerciantes (dice el Sabio Autor de los Difcurfos 
Mercuriales, tom. 9. pag, 18 3. y lo dice todo el mundo 
político ) de los honores mas dijiinguidos y y de un afsiento ho­
norífico entre los mas eminentes hombres del EJiado Su ver­
dad debe, fer tan grande, y decifsivaj que en todos los Tribuna­
les haga probanza f u palabra :.: Sus libros con f u palabra ( en 
donde fe aprecia el comercio ) hacen plena probanza 5 
Pero para la critica de fu Rma. para fu Lógicay Meta-
phyíica no hacen alguna , y he lid o capaz fegunfu juicio, 
de alucinar al Publico , a los Juezes , á los Aprobantes, y 
a tres dignifsimas Academias de que foy miembro , pues 
todo cílo y mucho mas fe infiere de fu aflerto. Ojalá 
huvieiTe muchos , que pudiefíen decir lo que yo , fobre la 
verdad , y los créditos. En mi vida he mentido , ni he 
debido una blanca; íi fe llama mentir al engañar, y dehr 
al pedir preñado. 

3 8. Ni tampoco le hacen eco a fu Rma. los dig" 
nifsimos fugetos que alli fe exponen aquienes fucroíi 
eferitas aquellas Cartas. Ni tampoco las licencias de los 
Señores Juezes para que fe impcunieílen , fiiponiendolas 
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de quien niega que fean. Ni tampoco los do£íiísimos 
Aprobantes , de los quales no puede ignorar, que íe co­
munican dos con el ülrno. Feyjoo , y por coníeciienGÍa 
reconocerían íu firma-, y originales al tiempo, de ceníii-
rarlos. Ni tampoco las dignifsimas. Academias, de que 
una (la Real Sociedad) conoce muy bien fu firma , como 
miembro clariísimo que es de aquel Cuerpo. Ni le hace 
fuerza, que la Sagrada Religión de San Benito , y lo que 
mas es, ei mifmo Illmo. Feyjoo diísimulaílen efte atenta­
do tan indigno , y tan publico en Gacetas, y Mercurios,, 
Aqui cae bien lo que dixo Juan Rufo, (n) 

Monftruofamente jura, afirma, y clama,,. 
lo cierto, lo dudoío, y lo impoísíble. 

39. Todas eílas contras invencibles havía dé ha-
ver meditado fu Rnia. antes de aHentar la pluma fobre 
el papel, para no quedar atafcado en la infeparable grea 
de eñe pantano : fin que para ello necefsitaíTe mas critica, 
ni mas educación , que la ninguna que concede al Tu­
nante del canafto , y los pregones , con quien compara, 
á los eruditos , que no curfaron las Aulas , y fon capaces 
de corregir fus abufos. Las razones, que expone para 
tan raro juicio no pueden alucinar la Lógica natural del 
Vulgo , aun quando no huvieííe vifto el num. 3 ^ . de mi 
Prologo, de que no fe hizo cargo fu Rma. 

40. Ya con lo vifto no tendremos que admirar otras 
monñruofsidadcs , pues de ninguna fuerte es aquella fola, 
como dixo Lope de Vega. 

Trucha viene en la Chiflé ra, 
que pudiera fer Salmón, (o) 

Saltando eña una inmediatamente j pero* pondré rodas 
fus 

(n) Auftriada, Cant. 4. (o) Lope de- Vega? Coj .̂ Celina 
k hermofura abunecida. Jcraad, 2. 
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fus palabras, porque en muchas encuentro cierto artificio, 
que íirve para negar, y retratarfe defpues : dice afsi : .un 
Autor , que diga que el Mundo es macizo , y folido , no lo dar a 
V.mcl. antiguo , ni moderno \ pues con que fundamento dice 
V.md. quanto dice defde Ja plana I 6. hajia la plana 22. ? £0 
apreciaran Efirangcros , ó E/pañoles l Un Mundo nuevo es me-
nefier efiahlecer fi aquello tuviera vifos de probable. Aqui en* 
tenderán todos, que yo pretendí eílablecer , que el Mun­
do era macizo, lo que evidentemente fe íalíiñca con todo 
lo que dixe en aquel Prologo , de donde lo faca fu Rma. 
efpecialmente en el num. 1 5. Pero antes de exponer mis 
palabras en que fe verá maniñeíla con mi verdad , todo 
lo contrarío : quinera preguntar á quantos Doóios curian 
las Aulas , íi es cfte el fruto , que fe faca en los racio-
cinios en 24. anos de Philoíbpho Efcolaftico , para no em-
hidiar a ninguno f u ejiudio, fea EJirangeroy ó natural i 

4 1 . Afsi digo en el lugar citado : Es el Mundo un 
euerpo orgánico^ por cuya razón y y otros efeBos , que vemos en 
la fuperficíe 7 imaginamos en f u centro varios receptáculos^ 
elaboratorios , y otras oficinas , con agua , fuego , ayre, y varios 
finidos, que fe l amenté por razón de f u oficio pueden tener ohf 
£ura alufion y 0 remota analogía comparativa^ ton algunas par­
tes del .cuerpo viviente. En el mifmo Prologo eftablezco 
también, grandes, y dilatadas cavernas de polo á polo , á 
limilitud de las cordilleras de los montes. Que tal l Se 
eftablece aquí, que el Mundo es macizo , ó fe afirma lo 
contrario \ 

Montes, Valles, y Collados, 
y quanto en Selvas, y Prados 
hai defde el cedro á la flor, 
bendecid al Señor, (p) 

^ _^ Aqui^ 
(p) úilderón» Amo. La yida -esfueqo. 
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Aquí fe ve, que lexos de eftablecer al Mundo macizo lo 
fupongo orgánico , aunque no tanto que le quede folo 
h piel, como inferí del que nos figuro fu Rma. en fu Má-
pa-Mundi* 

42. En quanto á que ningún Autor antiguo, ni mo­
derno diga lo que yo efcrivl, paífo por ello, pues íin que­
rer me hace capaz de la gloria de Inventor, que es la mâ  
yor a que pueden afpirar los literatos. 

43. Concluye fu Rma. efta Carta, fuponiendo (íiá 
probar como acoftumbra ) que no he leído las quefíiones de 
ia Piedra Imán en Tafea , en donde hallarla la VenaCaha , y 
que afsi no dehia impugnarle en quanto d f u exifiemia^fino en 
quanto d fus leyes. Yo impugné lo uno , y lo otro , porque, 
ni uno j ni otro es, ni con mil leguas lo que eferivió Tof-
ca, Fabre, y quantos Autores quiera citarme. Querer 
afsirfe de ellos, como fe vera defpues, es querer nadar 
con calabazas en lo hondo de la Mar, como dixo Caftille-
jo, (q) advirtiendo, de paífo , que fe le perdona una mala 
traducción del Tofca para que la agregue a las indulgen­
cias. Todos eftos Autores , y muchos mas tuve prefentes 
quando efcrivi mi Prologo , para impugnar fus doílrinas 
íi me fueíTen contrarias; pero ninguna hallé que fe atra-
vefaííe. Pruebafe , que los tuve muy prefentes ( en el 
mi fino lugar que cita ) en que yo mifmo le recordé (num. 
22. de mi Prologo ) la Piedra Imán en el centro de la 
tierra, que traen aquellos Autores, y que a fu Rma. fe le 
havia quedado en el centro del tintero. Pruebafe tam­
bién , en que no me opufe a la pofsibilidad de la Vena 
Cava de polo á polo , conforme la exponen, fino a la pof-
fibilidad del mecanifmo con que nos la vende fu Rma.í-om® 

H o$usf~ 

(q) Ckrlftoval CáftUlej. Fol. 54. 
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opuejio a las leyes de la naturaleza, y afsi confía del nutria 
2 i . de mi Prologo. 

44. Ya efta concluida mi refpiieíla, a la primera 
Carta , y acafo apurada la paciencia de V . S. Supóngame 
iV. S. también implicente en feguir le me jantes aííuntos, 
que ademas de malograrfe el tiempo en ellos, infunden 
en los eftraños un baxo concepto de nuefrra Literatura. 
PaíTemos la vifta no obftante por las tres Cartas que ref-
tan, en que pretende fu Rma. poner algunas objecciones 
al Nuevo Syftema , y refponder a las Dudas que yo pufe 
fobre el luyo de la Vena Caba, Si refponde, ó no refponde 
ya lo veremos. Ojala , que huvieííe refpondido íin mas 
íin , que una juila, atenta, y cortefana íatistaccion , para 
que yo mifrno la aplaudieífe. Afsi lo ofrecí á todos mis 
amigos, íin penfar jamas en refponderle, como faben lo 
executé con otro eferito fuyo, aún mas famofo que el 
prefente , quedándome con el trabajo hecho íin darlo al 
publico. Mas íiendo fiiperflua mi refpuefta para los doc­
tos , y deíleando no dilatarme con los que no pudieren 
percibir la folidéz de mis objecciones , y la oílentofa fâ : 
íisfaccion que fe me dio a ellas , efpero ahorrar mucho 
papel, y tinta, imponiendo á eños en el juicio que hicie­
ron de mís eferitos fobre el Terremoto las perfonas mas 
hábiles. Profígo en ello el empeño violento en que me 
han pueño los defpredos de fu Rma, 

45. Puedo moftrar Cartas , y las pueden moftrat 
Otros , que las recibieron igualmente de los fugetos mas 
diftlnguidos en el Orbe de las Letras , afsi Efpañoles, co­
mo Eñrangeros, en que no folo maniíieftan fu libre , t 
deíintereíjado juicio en el aflúnto , fino que excedien-
dofe generoíamente en las honras, me dexan no menos 
fonrojado,qiie agradecido. Mas como efío de moñrar car­
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tas , v mas de Eurangeros, por eminentes que fean, hace 
poquiBirnQ eco entre ios nucitros, me efeufa ci trabajo 
de extrañarlas. 

46. A efta fingular gracia de unos Héroes, qud 
realmente lo fon en la Phyíica , Mathematica , y Medici­
na , puedo añadir otra de un eminente Theologo , que 
con íólo nombrarlo, queda refueito el mayor refpedto, 
y veneración , que fe debe a una perfona Sagrada de fu 
cliado. Con folo efla feña ya efta conocido el Señor Doc­
tor Don Ltüs Ignacio Chacón, Marqués de la Peñuela , Digni* 
dad de Arcediano de Niebla y Canónigo de la Santa Iglejia de 
Sevilla , Ex-Prejidente de la Mefa de Examinadores de efte 
Arzobifpado , &c Ya efta dicho. Predicó fu Señoría eí 
Sermón de la folemne Acción de Gracias, que los dos 
Illmos. Cabildos dedicaron a las Patronas de Sevilla 
Santa Jufla , y Rufina con ocaíion del Terremoto , y en 
él fe dignó citarme con el honor , que folo puede cor-
reíponder a una eterna confufsion mia. Como corre 
imprcífo efte heroyco Panegyrico-Moral , no ay mas que 
remitirá la pag, 44. en donde fe digna nombrarme con 
el honrofo titulo de Sabio Erudito Mathematico , copian-, 
do á la letra un dilatado paífage de mi eferito. Bien no­
torio es , que mi gratitud a una gracia tan íingular, no 
puede corre!ponder mejor ( prefentes las circunftancias 
del benefactor) que con el íilencio de fus prendas ef-
clarecidas. 

47. Por lo mifrno omito las generofas exprefsio-
nes de cierto cuerpo refpeílabilifsimo de Teólogos , y 
de quatro Academias principalifsimas , que igualmente 
fe empeñaron en honrarme. Pondré folo lo que veo im­
prcífo , y eferito por la Illma. pluma del Señor Obifpo 
de Guadk, Autor de la Bibliografía, que con tanto aplau-

Hz fo 
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ib fué recibida > Y ultimnmente ( h una Crítica, que fe dio 
al publico en afíünto de varios papeles , que falicrcn 
íobre el Terremoto. En el fol. i . de eñe ultimo eícrito fe 
advierte un íingularifsimo elogio de eñe Sabio , y juicio-
fo Autor , que no es razón omitirlo. En el contenido (dice 
a fu correlpondiente) de las Cartas , y Cenfuras Que F,md.. 
ha querido comunicarme , creo y fe halla lo mejor de quanto fe 
ha penfado hafia nuefiros tiempos j y veo también , que to­
do fe dice conpropriedad ¡claridad , y vercftmilitud. Con los 
mifmos elogios j y coníumada modefíia proíigue en to­
do fu efcrito fu Señoría Illma. aplaudiendo, y dificul­
tando fobre el Nuevo Syjihema , a que efpero1 correfpon?-
der como es debido. 

4g. Añadamos ahora el juicio del lílmo. FeyjGÓ̂  
que por eftar fumamente exprefsivo , y haver mirado 
con íingular reflexión mi efcrito, merece la principal 
atención, aún íin meter en quenta las altas circunftancias, 
que acompañan á eñe gran Héroe de la República Lite­
raria, No importa mucho , que ignore el publico la aten­
ta íinceridad con que fe digna hablarme fu Señoría Rma. 
y el indecible fofsiego conque me efcucha. Uno , y otro 
importa poquifsimo para difcurrir con todo el mundo» 
que en fu efpiritu ocupa el defengaño , y la verdad, el lu­
gar mas eminente de la liíonja. Afsi dice en la feguncla 
Carta que me efcrivió fobre el aífunto (y no fué la ulti­
ma) á 24. de Noviembre del año paíTacio de 56: 

49. „ Mi amigo , y Señor : Recibí últimamente 
3> los cxcmpiares del Nuevo Syñema, con que fe ha fer-
JJ vido regalarme, j que aprecio como dadiva fuya. Tar-
35. da ron mucho en llegar á mi mano , porque fon po-
M quifsímas las ocaíiones de comercio de efta Ciudad 
n ^0x1 la Corte ¿ de modo, que apenas hay Aldea en otras 
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y,' Proviñcias, que no tenga tllcho comercio con mas íre-
„ cuencia que efta Ciudad. Repetí la lesura del Pro-
» logo, que cita muy bueno, cipecialmente en las inipug-
„ naciones del buen Padre Macílro N. a las qüales, ni 
„ él , ni otro alguno podran reíponder cofa que valga un 
„ comino. Su Syfícma íebre íer evidentemente íalío, 
„ mas es poético , que phyíico, parte de el ya fon vejeces 
„ del Padre Quirquer. 

50. „ Añado, que ya eran vejeces , y muy rancias 
„ los difeuríbs formados fobre la analogía del mundo 
„ pequeño con el grande , mucho antes que naeieíle el 
„ Padre Quirquer. En eícd:o dicha analogía es mas apta 
„ para formar Syftemas poéticos , y morales , que phyíl-

eos. Y a muy poco que un Pliylofoplio fe encapriche 
„ de dicha analogía , inferirá que el mundo grande es 
), viviente , como lo es el pequeño , error que ya abrazo 
„ Cicerón, y tal qual otro famofo antiguo, (r) 

51. Caíi la mifma fentencia pronuncio el DoBifsi-
moy y celebérrimo Señor Lic. Don Manuel Gómez de Lima j cu ­
yo monfiruófóy y elevado ingenio es bien patente , no folo en la. 
Pbyjíca Cirurgica , Jtno también en el mas delicado gttjioy en lo 
que llaman Buenas Letras. Es eferitor publico , y primitivo 
Fundador de la Real Academia Portopolitana , íin que yo 
le dé aquí mas elogio , que el que fe halla en el Prologo 
del fegundo tomo de la Cirujla completa de Heiíler en 
Cañeliano. 

52- ¿Quien habrá , pues, que no tenga por fuper-
fíua mi refpuefta á viña de unas Aprobaciones tan altas, 
que apenas las habrá logrado otra obrilla de igual volu­
men , hafta llegar á la encumbrada gloria de fer leída por 
nueñros Catholicos Monarchas,y otros Principes l ¿Quie^ 
' al_ 

Cicerón, lib.2,. de Naiura Degrunu 



62 
al \ ¿r los cfcritos del Kmo. Impugnánte mancos de 
lieencias , no advierte la inclinación délos Juezcs en 
favorecerme , 6 lo que es. mas cierto, la razón , y jufti-
cía , eme fe declaran á honrarme? ¿Quien al ver el feliz 
¿lefpac; o de mis papeles en repetidas imprefsiones j y 
la impofsibiiidad de falir íii Rma.de los lliyos , ni aún 
por medio de los ciegos pregonándolos por ios Lugares, 

Ferias , y mudando el titulo de los Carteles en las Ciu­
dades, no ciiíli ngue el favor que merezco al publico? 

53. Dixe arriba mancos de licencias, porque dos ef-
critos^ que facó fu Rma. en contra mia , al uno le faltó la 
licencia del Señor Provifor , y no hice cafo de -refponder-
lo j y al otro de que hablamos ahora , le falta la licencia 
de la Real Sociedad , contra las Ordenanzas de aquel Sa-
pientifsimo Cuerpo. ¿Qiiien con efte defengaho ( repito 
a los ignorantes, que no fon capaces de hacer juicio de 
una Obra , fino por las circunñancias del fu jeto , que la 
eferive , 6 del aplauío con que es recibida ) podrá hacer 
cafo de las invedlivas, que contiene uno , y otro efe rito 
en contra mia ? A la verdad ellas tiran á lo mas vivo del 
alma , y la rancia coílumbre de los pleytos perdidos, aísí 
lo tolera. Pero lexos yo de correfponder en la mifma mo' 
neda, y no fían dome de quanta moderación me es nativa, 
ruego encarecidamente a los Rmos. Aprobantes de eíle 
Efe rito , que borren , ó me adviertan el mas minimo def-
liz , que padezca mi pluma á la parte del di£lerio, impof-
tura , defprecio, y otros femé jantes, y mayores, que fe 
acoftumbran en tales competencias. 

54 Hecha eña falva ya damos de ojos con h 
Cenfura Teológica , que fe digna hacerme fu Rma. en 
la pag. 19. de fu efento. Hacerla fin fer Juez competen­
te , ni afuinto de la difputa, no se á que huele. Hacerla 
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63 
(como ya fe le ha notado otra vez) omitiendo las palabras 
preciíías, que declaran fu verdadero fentido , no se á que 
fe atribuya. Vamos al cafo. 

55. Todos, o Caí i todos fe llenaron de pavor el 
dia del Terremoto. Temieron con un miedo excefsivo,' 
que fe nombra temor pánico : temor que hace perder los 
eílrivos déla prudencia: No con aquel temor íanto , y 
refpecluofo, que es proprio de la virtud , y fe obfervo t i i 
pocos como Don del Éfpiritu Santo. Yo fui uno de los 
que, al parecer de las gentes temieron menos aquel dia; 
pero haviendo ocurrido entre la repetición de los Terre­
motos cierta ofenfa de Dios publica , cometida por varias 
perfonas, quedé tan horrorizado con el hecho, que aun­
que huvieííe prorrumpido en defeoncertadas expreísio-
nes , gozaria fin duda la indulgencia del zelo íanto de la 
honra de Dios que me animaba, Pero no fué ais i : pror­
rumpió mi dolor en unas exprefsiones muy juilas , y arre­
gladas a los oyentes. Efbban efeos en peligro 110 muy 
remoto de perder la vida por el aífombro que Ies havia 
caufadoel Terremoto, y yo los animaba con la virtud 
opuefta de la conformidad , y reíignacion li los Decretos 
Divinos : pero no pude feguir con la mifma exhortación, 
luego que me noticiaron los delitos acontecidos. No ; :x€ 
mas , fino que ya temia con el exceíTo que ellos, y que 
havia llegado la hora de temer mucho , aún aquello7 que 
al parecer no havian temido nada el dia del Tem moto. 
Mas claro : Temí mas que al Terremoto las confecuen-
cias de aquellas culpas, a viña del repetido amago üda 
Divina Jufticia , por el prudente temor , de que el amágb, 
fe trocaífe encaftigo. Bañante me quejé febre lo mifmo 
en el Apéndice de la Relación que dV al publico de lo 
acontecido en eña Ciudad j pero pongamos a la letra las 
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vívas exprcíslones.dcl Frolcgo^quc tanto cfcanclallzaron \ 
íii Rma. advirriendo de paílo, que el mas inmediato , que 
me bs oyó, cali al punto íe entró Reiigiofo. Aorajt, dixe, 
que también temo yo a ¡os: Terremotos ^ con aquel temor, que 
Haman pánico 1 Porque a, la verdad , un hecho inaudito .hace 
ejiremecer el animo mas valiente, 

56. De una expreísion , .pues, tan chriíliana como 
efta,íe efcandaliza fu Rma. íin reparar en lo que aventura, 
Impone al Vulgo ignorante , en que el temor ^ w / V o es un 
tembr fin fundamento , y que no fabe como fe puede apelar 
jfobre un Dios enojado , &c. Le oculta al Vulgo , que el 
temor pánico es juntamente un miedo grande , un temor ex-
cefsivo , y una extrema cobardía , que es como yo lo tomo, 
y lo difine nueñro gran Diccionario de la Lengua Efpar 
ñola. Le calla , en fin, que es el miímo temor , que expe­
rimentaron todos, ó caíi todos en aquel dia. Para ocul­
tar , pues , efte fentido , que yo le doy en aquel lugar, 
omite no folamente todo el contexto moral de aquel capi* 
tulo , lino parte de la mifma exprefsíon, que lo declara. 
Eílo es : Que un hecho inaudito hace ejiremecer el animo m M 

valiente. Pregunto : un temor rifsíble hace eílremecer el 
animo mas valiente : No por cierto : Luego fu.Rma. me 
roba el fentido que doy a la exclamación l Pero qué mu? 
cho, quando en el anterior efcrito pufo otra nota no me? 
nos cruda a uno de los mas celebres Theologos , y Efcrir 
tores de eñe Siglo l Acomodemos aqui lo que dixo Ja­
cinto Polo. 

Dexémonos de quentos, 
de qué nos firven tantos afpavientos l (s) 

$7. Mas tomemos la cofi por donde quema , y 
por donde la da á beber fu Rma. Yo dixe alii lo que hize, 

. . ... ¿5 
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+ Aqut fe vé , que lexos de eí^ablecer al Mundo maciEo lo 
fupongo orgánico , aunque no tanto que le quede íbío 
la p ie l , como inferí del que nos figuró fu Rma. en fu MA~ 
f cL-Mundh • '. • 

., 42. , En quanto a que ningún Autor antiguo , ni mo­
derno ,diga lo que, yo efirivhy paífo por ello, pues fin que­
rer qie hace capaz,deila gloria de Inventor, quedes la ma­
yor á que pueden aípiran los literatos. 
. , 43 . Concluye fu Rma. efta Carta, fuponiendo (í in 
probar como acoíiumbra j que n.o be leido las quejiiones -de 
la Piedra Imán enTofca , en donde, hall aria Ja Vena Caba , y 
que afsi no debia impugnarle, en quanto a f u exijienciayjino en 
quinto a fus leyes. Yo impugné lo uno , y lo otro , porque, 
i i i u n o , n i otro es, ni con mil leguas lo que éfcrivió Tof-
ca , Fabre, y quantos Autores quiera citarme. Querer 
áfsirfe de ellos , ,como fe vera defpues , es querer nadar 
!Con calabazas en lo hondo de la Mar y como dixo CaíHlle-
í0> (q) advirtiendo, de paífo , que fe le perdona una'mala 
traducción del Tofca para que la agregue á las indulgen­
cias. Todos eftos Autores ,sy muchos mas tuve prefentes 
quando efcrivi mi Prologo , para impugnar fus d o d r i n á s 
íj me fueífen contrarias \ pero ninguna hallé que fe atra-
.vefaíTe,. Pruebafe ^ que los tuve muy prefentes ( en el 
mifmo lugar que cita 5 en,que yo mífmo le recordé (num. 
2.2.. de mi Prologo ) la Piedra Imán en el centro de la 
tierra, que traen aquellos Autores, y que a fu Rma. fe le 
havia quedado en el centro del tintero. Pruebafe tam­
bién , en que no me opufe a la pofsibllidad de la Vena 
,'Cava ;de polo a polo , conforme la e x p o n e n , í l n o a la pof-
fibilidad del mecanifmo con que nosla vende fu Rma,¿-(???^ 
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üpuefto a hs leyes - de ¡a naturaleza^ y afsi confia del num. 
i de mi Prologo. 

44. Ya eña concluida mi refpueíla, a la primera 
Carta , y acaío apurada la paciencia de V. S. Supóngame 
y . S. también implicente en íeguir femejantes aííuntos, 
que ademas de malograrfe el tiempo en .ellos, infundeíi 
en los eftranos un baxo concepto de nueftra Literatura. 
PaíTemos la vifta no obítante por las tres Cartas que ref-
tan, en que pretende fu Rma. poner algunas objecciones 
•al Nuevo Syftema ) y refponder á las Budas que yo pule 
íbbre el fuyo de la Vena Qaba. Si refponde, ó no refponde; 
ya lo veremos. Ojala , que huvieíl'e refpondido fin mas 
íin , que una juila, atenta, y cortefana fatisfaccion , para 
que yo miímo la aplaudieíTe. Afsi lo. ofrecí á todos mk 
amigos, fin penfar jamás en refponderle, comb faben lo 
execuré con otro eferito fuyo, aun mas famofo que d 
prefente , quedándome con el trabajo hecho íiri darlo al 
publico. Mas fiendo fuperflua mi refpueíla para los doc­
tos, y deííeando no dilatarme , con los que no pudieren 
perefeir la fplidéz de mís objecciones , y la oftentofa fa-: 
tisfaccioíiírq\te ,-fe me dio a ellas, efpero ahorrar mucho 
papel, y tinta, imponiendo á eños en el juicio que hicie­
ron de mis eferitos fobre el Terremoto las perfonas mas 
hábiles. Proíigo en efto el empeño violento en que me 
han pueílo los defprecios de fu Rma. 

45. Puedo moftrar Cartas,.y las pueden motor 
otros, que las recibieron igualmente de los fugetos m^ 
diílinguidos en el Orbe de las Letras , afsi Efpañoles, co­
mo Eíírangeros, en*.que no folo manifieílan fu libre , t . 
deírntereíTado juicio en el aífunto, fino que excedien-
dofe generofamente en las honras, me dexan no menos 
íbnrojado,que agradecido. Mas como eñode moílrar car­
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tás 5 y mas de Eílrángeros, por eminentes que fean, hácd 
poquífsimo eco entre ios nueftros-, me efcufa el trabaje* 
de extractarlas. 

46. A efta íingular gracia de unos Héroes , qué 
realmente lo fon en la Phyíica, Mathematíca , y Medid*: 
na, puedo añadir otra de un eminente Theologo , que 
con íblo nombrarlo, queda refuelto el mayor refpedio, 
y veneración , que fe debe á una perfona Sagrada de ñi 
eñado. Con foloeftafeña ya efta conocido Mor JD^n 
tor Don Luis Ignacio Chacón, Marqukjsde la Peñuela , Digni­
dad de Arcediano de Niebla , Canónigo 'de la Santa Iglejia de 
Sevilla , Ex-Prefídente de la Mefa de Examinadores de ejie 
Arz.ohifpado , Ya efta dicho. Predicó fu Señoría el 
Sermón de la foíemne Acción de Gracias, que los dos 
Illmos. Cabildos dedicaron a las Patronas de Sevilla 
Santa Jufia , y Rufina con ocaíion del Terremoto , y en 
él fe digno citarme con el honor , que folo puede cor-
refponder a una eterna confufsion mia. Como corre 
impreíTo efte heroyco Panegyrico-Moral y no mas que 
remitirá la pag. 44. en donde fe digna nombrarme con 
el honrofo titulo de Sabio Erudito Mathematico , copian­
do á la letra un dilatado paífage de mi eferito. • Bien no­
torio es , que mi gratitud a una gracia tan fíngular, no 
puede correfponder mejor ( prefentes las circunílancias 
del benefactor ) que con el filencio de fus prendas ef~ 
clarecidas. 
•> 47. Por lo mifmo omito las generofas exprefsio-
nes de cierto cuerpo refpeClabilifsimo de Teólogos , y 
de quatro Academias principalifsimas , que igualmente 
fe empeñaron en honrarme. Pondré folo lo que veo im-
prcífo , y eferito por la Illma. pluma del Señor Gbifpo 
.de Guadix, Autor de la Bibliografía, que con tanto aplau-
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fo íue TGcibidá, y últimamente de una Critica, que fe dio 
al publico en aí íunto de Yarios papeles , que falierori 
íbbre el Terremoto.. En el íbl. i . de e í k ultimo eferito fe 
advierte un ííngulariísimo elogio de efte Sabio , y juicio-
ib Autor , que no es razón omitirlo. En el. contenido (dice 
a íu correípbndiente) <k las Cartas r y Cenfuras. que F.md. 
ka ^qüerido comunicarme •> creo y fe halla lo mejor de quanto fe 
ha penfado hafia nueftros tiempos \ y veo también ¡ que to­
do fe dite ¿oh propriedael ^ claridad , y verofimilitud.. Con los 
miínlós elogios, y co»íumada modeftia proíígue en to­
do fu eferito fu Señoría lllma^ aplaudiendo, y dificul-
tándo íbbreí el Nuém Syfthema x a que eípero eorreípon-
de rwmo es. debido^' - v > 

4j¡: !í Añadamo^ ahora el juicio del Illmó; Feyjóo,, 
que^pbr éftkr fumamente exprefsivo , y haver mirado 
con'fíngular1 reflexión rtii eícrita , mferéce la principal 
atención) aun fin meter en qúetíta las altas circunílancias,, 
que acompañan á: elle grán Héroe de la República Lite­
raria. N o i mporta múehoV que ignore el publico la aten­
ta í inceridad cdn que íe digna hablarme fu Señoría Rma. 
y et indecible íbísiego cóhqife me eíciichá. ü n ó j y otro 
importa'1 poquiftrmo p?ara difeurrir ton todo el mundo^ 
que ea fu. efpiritu ocupa el defeñgaño , y ta verdad, el lu­
gar mas eminente de la lifonja.. Afsi dice en la fegundá 
Carta que me eferivio fobré el aíTunto ( y no fué la ulti­
ma) a 24. de Noviembre del año paífado de 56:: 

49. - „. M i amigo , y Señor : Recibí últimamente 
1/ losexemplaresdel Nuevo Syflema, conque fe ha fer-
1? vido regalarme, y que aprecio como dadiva fuya. Tar-
„• daróti mucho en llegar a mi mano , porque fon po-
%y quifsimas las ocafiones de comercio de eíla Ciudad 
», con la Corte; de modo, que apenas hay Aldea en ottas 
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,j Provincias , que no tenga dicho comercio con mas íre-
„ cuencia que efta Ciudad. Repetí la leélura delPro-
» logo, que cílá muy bueno, efpecial mente en las impug-
„ naciones del buen Padre Maeftro N, a las quales, ni 
„ é l , niostro alguno podran reíponder cofa que valga un 
j , comino^ Su Sy fíem a íobre fer evidentemente falíb, 
„ mas es poético , que pliyíko , parte de él ya fon vejeces 
n á t l Padre Qu;irquer.. 

.50..; 5 > Añado, que ya eran vejeces , y muy rancias 
^ los diícuríoSi formados íbbre^ I ^ del mnndo 
5, pequeño con el grande v mucho antes que nacicíle el 

Padre Qumquen £n eie^o dicha analogía es mas apta 
para formar Syñemas poéticos, y morales > que phyfí-

„ eos. Y a muys poco que un PkyloíbphQ.fe encapriche 
;„ de dicha analógla , inferirá que el mundo, grande e$ 
„ viviente r como lo es el pequeño error que ya abrazo 
V) Cicerón, y tal qual otrO! íamofo antiguov fr), 

^ t : ' Caí! la mifmá ícntenGÍa pronuncio el DoBi/si-
mor y celebérrimo Seíior Me* D§n Manud^mez ds Lima y] cu­
yo moHjlruofby y eí'eWadó ingenio e& bienpintente •, no Jólo, tn la 
•Phyjtca Cirurgica y fíno tafo'h.iéñ'trt'--elmas delicada* gujioy en la 
que- llaman Buenas Letrasl Es cfcritor publico ,riy primitivo 
Fundador de la Real1 Academia Portopolitana , íin que yo 
le de aqui mas elogio j que el que fê  halla en el Prologo 
del fegundo tomo de la Cirujia completa de Heiítér en 
Cafíellano. r* 

Víf 2- . ^Quien habrá;, pues, quê  no tenga por íuper-
flua mi refpuefta á vifla de unas Aprobaciones tan altas, 
que apenaŝ  las habrá logrado otra obrilía de igual volu­
men , Hafta llegar a la encumbrada. gloria de ícr leida por 
nueftros Gatholicos Monarchas,y Otros Principes ? ¿Quien 
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al ver los efcritos del Rmo. laipugnáíite mancos de 
licencias , no advierte la inclinación délos Juezes en 
favorecerme , b lo que es mas cierto, la razón , y jufti-
cía , que fe declaran á honrarme? ¿Quien al ver el íeliz 
defpacho de mis papeles en repetidas imprefsiones, y 
la impoísibilidad cie íaiir fu Rma.de los fuyos, ni aún 
por medio de los ciegos pregonándolos por los Lugares, 
y Ferias, y mudando el titulo de los Carteles en las Ciu­
dades, no diñingue el favor que merezco al publico ? 

; 53. Dixe arriba mancos de licencias, porque dos ef 
.iCritos, que facó fu Rma. en contra mía , al uno le falto la 
licencia del Señor Provifor, y no hice cafo de refponder-
lo ; y al otro de que hablamos ahora , le falta la licencia 
de la Real Sociedad, contra las Ordenanzas de aquel Sar 
pientifsimo Cuerpo. ¿Quien con eñe defengaho (repito 
a los ignorantes, que no fon capaces de hacer juicio de 
una Obra , íino por las circunílancias delfujeto , que la 
-eferive j ó del aplaufo con que es recibida ) podra hacer 
cafo de las invectivas, que contiene uno , y otro efe rito 
en contra mi a l A la verdad ellas tiran á lo mas vivo del 
alma , y la rancia coílumbre de los pleytos perdidos, afsi 
lo tolera. Pero lexos yo de correfponder en la mifma mo' 
neda, y no fiandome de quanta moderación me es nativa, 
ruego encarecidamente a los Rmos. Aprobantes de efte 
Bfcrito , que borren , o me adviertan el mas minimo def-
liz , que padezca mi pluma a la parte del dicterio, impof-
tura , defprecio, y otros femej antes, y mayores, que fe 
acoftumbran en tales competencias. 

54 Hecha efta falva ya damos de ojos con la 
Cenfura Teológica , que fe digna hacerme fu Rma. en 
la pag. 1 .̂ de íü efento. Placerla fin fer Juez competen­
te , ni aílunto de la difpata, no sé á que huele. Hacerla 
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fcomo y a fe le ha notado Otra ve^) omitiendo las palabras 
preciílas, que declaran fu verdadero íeritido , no sé a que 
fe atribuya. Vamos al cafo. 

55. Todos, ó caíi todos fe llenaron de pavor el 
día del Terremoto. Temieron con un miedo excefsivc), 
que fe nombra temor pánico-: temor que hace perder los 
eílrivos déla priídeneia : No con aquel temor fanto , y. 
r'efpe^uofo, que es proprio de la virtud , y fe obfervó en 
pocos como Don del Efpiritu Santo. Yo fui uno de les 
que, al parecer de las gentes temieron menos aquel dia> 
pero haviendo ocurrido entre la repetición de los Terre­
motos cierta ofenfa de Dios publica , cometida por varias 
perfonas , quede tan horrorizado con el hecho, que aun­
que huvieíle prorrumpido en defeoncertadas exprefsio-
nes , gozaria fin duda la indulgencia del zelo fanto de la 
honra de Dios que me animaba. Pero no-fué afsi :'pror­
rumpió mi dolor erf unas cxprefsiones muy juf:as , y arre­
gladas a los oyentes. Eftaban eftos en peligro no miíy 
remoto de perder la vida por el aíTombro que les liavia 
caufadoel Terremoto, y yo los animaba con la virtud 
opueña de la conformidad , y reíignacion a los Decretos 
Divinos i pero no pude feguir con la mifma exliortaGíd'n 
luego que me noticiaron los delitos acontecidos. No c.'xe 
mas , íino que ya temia con el exceífo que ¿líos, y qué 
havia llegado la hora de temer mucho , aún aquelloí qiie 
al parecer no havian temido nada él dia del Terrí moto. 
Mas claro: Temí mas que al Terremoto las confecuen-
cias de aquellas culpas, ávifta del repetido amago déla 
Divina Juílicia , por el prudente temor , de que el ámago, 
fe trocaífe encaítigo. Baftante me que)€ fobre ío miíiíio 
en el Apéndice de la Relación que di al publico de io 
acontecido en eña Ciudad \ .pero pongamos a la letra las 
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vivas txpreísiónes del Prologcque tanto eícandalízaron a 
íu Rma. advirtiendo de, paíTo, que el mas inmediato que 
me las oyó , cafi al punto fe enttp Reiígiofov Aorafí, áixz, 
que también t^no yo a ¡os tfwrprmtqs ,, cpn'.'aquel tempr que 
¡lamm pmicó 1 Potique- a, -Ja. verdad un. hecho, ¿n/tfiditq, kasq 
vj&eirfater d4nimo:?nas valiente. - . , ,\ , , 

. • 56. ; ©.eiín^exprefsion xpúes, ta^-chirifti^qa comp 
jeña/e efcandalî a fu Rma. íin reparar en lo que aventura, 
impone al Fúlgo ignorante , en que el temor ̂ ^w/w. es un 
temor'fin fundamento , y que no fabe.cpmp fe puede apelajr 
ibbreiun Dios enojado , &c. Le oculta al Vulgo , que el 
temor pánico es juntamente un miedo grande , un temor ex-
cefdvO yyMna extrema cobardía , que es corno yo lo tomo, 
y lo difine nueftro gran Diccionario de la Lengua Efpa-
iíola. Le calla , en íin, que es el mifnio temor , que expe­
rimentaron todos, 6 caíi todos en aquel dia* Para ocul­
tar, pues., eíie fentido, que yo le doy en aquel lugar, 
omite no folaniente todo el contexto moral de aquel capi­
tulo , íi no parte de la mifma exprefsion, que lo declara. 
• Efto es : Que un hecho inaudito hace ejiremecef ¡el animo mas 
i-valieaíe. Pregunto ; un temor riísible hace eftremecer el 
animo mas valiente r No por cierto; Luego fu. Rma. >ne 

- roba el fentido que doy á la exclamación ? Pero qué mu-
'chq, quando en elianterior eícrito pufo otra nota no me­
nos cruda a uno de-ios-mas celebres Tkeologps ,:y Efcri-
tores de eñe Siglo ? Acomodemos aqui lo que dixo Ja­
cinto Polo.- mimmtfX 1 mt] mi tqji — 

Dexémonos d!e quentos^ü 
de qué nos íirven tantos ;afpavientos l (s) 

^ 7. Mas tomemos' Jai' Coía por i donde quema , y 
por donde la da á beber iu Rraa¿ Yo díxe alii loque l ú z e , f 

(s) Jacinto Polo , plan. 213, 



o dixe y no lo que debo decir, ó hacer, que es cofa muy 
diftinta como íaben los Teólogos. Yo puedo pecar, 
mas no debo pecar : puedo temer á Dios con un temor 
muy pequeño ?. o muy excefsivo ; mas no debo temerlo 
fino con un temor muy reverencial, y reípeduoíb. Luego 
.fe evidencia , que fu Rma. equivoca la confefsion inge-
.nua de un hecho , con la doctrina que fe debe dar a ios 
.fiejes. ?on • K . " \y-M ó,x4ol;,o.í 

$8. Mas : en el dia del Terremoto caíi todos fe 
inmutaron mucho , y algunos fe inmutaron poco , ó nada, 

-Si fu Rma. aprueba lo primero , es lo mifmo que pafsó en 
mi quaudo íupe la ofenfa Divina ; y íi aprueba lo fegun-
,do , es lo proprio que executé quando el temblor de tier­
ra : Luego no debe fu Rma. entadarfe conmigo folo, ma­
yormente haviendo abrafado, ambos eftremos, fino con 
todo el mundo , y coníigo proprio , que preciífamente 
feguina uno de los dos partidos. 

59. Aun falta lo mas famofo del cafo. Supone fu 
Rma. que eftaba indultado para no refponderme, por ha­
ll arfe en mi eferito la exclamación referida. ¿Quien no 
íbltara la carcajada á vifta de tan efcrupulofa fatisfaedon? 
yAcafo , aunque mi exclamación huvieífe íido una monf-
truofa he regí a, quedarla libre fu Rma. de las doce dudas 
que le largue en el Prologo f ¿Por ventura no fobran las 
once para dar en tierra con todo fu Syñema ? Qué al pro-
poíito nos viene la agudeza del Padre Juan Baptiíla 
Davila en fu Poema de la Pafsion. 

Para refonar cantando 
fe ha de reprimir gemido, (t) 

60. Saca luego á plaza al lllmo. Villarroel, que yo 
cito , por decir fu Rma. que fu Difcurfo fobre fi el Tene-

I mo-
(t) Davila , fib. i.-Caat, 1. Decim. 1. 



66 
moto es caftigo de Dios, biene atado al no jíempre ; de que 
le infiere, que muchas veces es caftigo. Pregunto : digo 
yo otra cofa \ Omito en mi cita el m fiempre de fu paíTage? 
Ay algún Theologo , ni Philoíbpho Catholico, que cayef. 
fe en el defatino de decir , q jamás los temblores de tierra 
han íido , ni pueden fer caftigo de Dios l Luego el Sr. Vi* 
llarroel, yo, y quantos catholicos ay , decimos alli, que 
lo fon, ó pueden ferio muchas veces, aunque nos opon,; 
gamos al fíempre. Efte fentir mió como el que llevé en~ 
tonces fobre las tres Cruces, que aparecieron en el Im­
perio déla China, pudiera confirmarlo con otros teftimo-
nios , a no temer dilatarme fuperfluamente. También áU 
go de paífo , que no admito la dodtrina que trae fu Rma. 
confecutivamente (pag. 20. ) de que el phyílco folo deh 
tratar del Terremoto como ente natural •> aun dado quefuejfff 
caftigo. No quiera Dios , que llegue tiempo en que tai íc 
execute a prefencia de los mifmos Terremotos. Ni aún 
en las Cathedras íe oyrla entonces con gufto , y mucho 
menos en eferitos públicos. En efte cafo hablada yo cô  
mo Teólogo , pues puedo, y debo, aunque fea lego enfe-
iíar al que no fabe. Ojala , que huvieílé muchos que fe 
dedicaílen a enfeñar la Doólrina Chriftiana a los igno 
•rantes. 

61. Veamos ya lo que fe refponde a las que mi 
moderación pufo nombre de Dudas, 

Ya empiezan á rodar las carretillas, 
volaron con aplaufo las varillas, (u) 

Llega fu Rma. á la primera Duda , y no fabe que hacerfe 
mas que enredarla con la fegunda, que yo pufe fepara-
da. Gafta muchifsima profTa en refponder , y yo efpero 
gaftar poquiísima con folo advertir la defconíianza en 

que 
(u) El Maeftro Ltoa ? roi, 14a. 
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que quedo fu Kmü. defpues de toda fu rcfpueña. Con^ 
tra todo orden Retorico, deípues de hablar fobre todas 
las dudas, y mefclarfe en otros aíTuntos diferentes : def­
pues digo , que llega á el ultimo párrafo , y a las ultimas 
lineas de fu eícrito , fe rebuelve otra vez fobre la primea 
ra duda , para añadirle un remiendo. Pero qué remien^ 
do I Es del mifmifsimo paño. 

62. Lo que yo afirmo en la primera Duda es , que 
ninguno de los Polos es el centro del Mundo. Qué ay; 
contra eflo ?. En la fegundadigo, que el agua íigue la 
mifma ley que los graves en fu defcenfo al centro de la 
tierra : y que es cofa monftruoía explicar el punto difícil 
de la circulación de las aguas íin mas mecanifmo , que en­
trar por un lado , y falir por otro. ¿Qué tenémos en efto? 
¿A cafo fe refponde una fola palabra, que no fea efugio l 
¿A donde queda entonces el punto céntrico de la tierra, 
íino fepultado en un piélago inmenfo de aguas, qual es 
un canal de 600. leguas de circunferencia, y 2y. de lon­
gitud I ¿Qual es entonces el centro de la tierra, fino un 
punto fantaftico a donde fe encaminan todos los graves 
íin verlo , fin conocerlo, y fin tocarlo ? ¿Qué genero de 
bobeda (no defcubierta aúnenla Arquitedfura) deberá 
fer aquella de la Vena Caba , que por todos lados foftiene 
el peíb disforme , y defigual del mundo ? Cada punto de 
aquel disforme efpacio debe fer una clave , y fiendo in-
menfa la multitud de puntos ,ó claves, expueftas al fu­
ror de las aguas, es inmenfa la contingencia de quedar 
el mundo deftrukio en un momento. Y vea aqui fu Rma. 
como fin querer eñá cogido fu Syftema , íi tuviera un áto­
mo deprobable, en aquellas palabras del gran Feyjoó, 
que tanto le efeandalizaron. Digo en aquellas palabras, 
que aún defnudas del antecedente, y confequente con 

l z que 
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que fe exponen , quedan demaíkdo fuaves para el cafo. 
Pofsible es , que en el globo Terráqueo aya ( fegun efce Syfíe,. 
ma ) nuevas irregularidades , que pidan nueva aplicación de 
la mano del Artijice para confervación del Orbe, Tofca , ni 
otro Autor alguno fe atrevió a decir con amplitud % 
que pallaba alia dentro con la circulación de las aguas. 
Y ya fe vé , que fi lo hallaran tan fácil como lo pinta fu 
Rma. no le huvierandexado eíle ripio. Ningún Phylofo-
pho podra jamás negar aquellos afíertos mios, ni eftas 
confequencias, que fe infieren preciífamente del Syftema 
de fu Rma , quien viendofe en tal eftrecho, no es mucho 
reiponda obliquamenté metiendofe de pies en lo que di-
xo el Conde Rebolledo. 

Los do¿los de difíciles queftiones, 
fuelen tal vez foñar las loluciones. (x) 

63. Anda tan generofo fu Rma. en la refpuefla 
de efta Duda , que ya me concede los defíeos de íaber , y 
benignamente fe mete a enfeñarme. Alas conñandole a 
todo el mundo , que también pongo los medios parafa-
ber , y que no me faltan algunos talentos, fe infiere délo 
uno, y de lo otro, y de todo, que es predjjo que fepa. 

64. Mi tercera Duda fué, íobre la Piedra Imán,, 
que colocan varios Autores en el centro de la tierra , ya 
fu Rma. fe le olvidó decirnos fi quedaba , ó no quedaba 
horadada defpues de aquel disforme taladro de la Vena Co­
ba , que fe obferva en el Mapa-Mundi que trae al fin de 
fu efcrito. Concede, en fin , la Piedra Imán en el centro 
del mundo , y no es razón replicarle , pues como canto 
un Poeta. 

En la parte mas alta convenidos, 
visoria apellidaron los fentidos. (y) 

Pro-
(x) Rebolledo, OcioiTpTan. 563. ft) Ulloa, Poef! p^n. 63. 



r&t. Procura fatisfacer fu Rma. a la quarta Duda, 
írefpondiendo al exemplo que allí pufe , fin reparar que, 
aunque quedaíTe íatistecho , íiempre quedaba en pie la 
duda. Mi duda fué afirmar , que tanto el arte , como la 
naturaleza en todas fus obras, fe proponian un lugar de 
mayor firmeza de donde tenia el arranque , ó fe asegura­
ba el todo de la obra. Contra eíla verdad ningún Philo-. 
fofo podrá oponerfe , y en probandola de faifa fu Rma. 
tendrá fatisfecho. Pero paila a lo que le tiene mas quen-
ta. Para refponder al exemplo que le puíe , de que en el 
centro de la fruta mas delicada fe encontraba la reíif-
tenciade un huello j repone , que en el centro del hueíTo 
fe encuentra la pepita con fu Vena Caba , como nos figura 
el mundo en fu Syftema. Laftima fué , no haver añadido 
otro Mapa -Mundi de la pepita. Vero pepita fe nombra la 
de la calabaza , manzanas , y melones, no la fubílancia, 
6 femiila , que contiene el hueífo de la fruta, que efta fe 
llama genéricamente Almendra de melacoton, de damafeo, 
de alberchigos , &c. Siendo mas reparable la falta de 
exactitud en el nombre de un ente, quando del proprio 
ente fe paíía a hacer anatomía , y fe toma por argumento 
contradi^orio. Lo mifmo es el que trae del Padre Tofca 
para fortificar fu Mapa-Mundi, Ni el Padre Tofca en fus 
Obras, ni el hueífo de la fruta en fu almendra , tienen la 
mas remota íimilitud con las leyes de fu Syílema. Sola­
mente tendrá alguna con el mundo que nos pinta , caíi 
vacio de íubftancia folida, la quenta de un Rofario enfar-
tadaenun cordón muy gordo , ó la avellana taladrada, 
que parece tuvo prefente Que ve do para burlarfe de fu 
poquifsima reíiñencia, quando dixo. 

Re-



Rcbicnta la avellana de valiente, 
y fu caícara oftenta fortaleza, (z) 

66. Afsi en la naturaleza como en el arte, pierde 
la fortaleza tocio globo taladrado á proporción de la am­
plitud del taladro , y íiendo disforme el que nos pinta 
íu Rma. en el Globo Terráqueo de polo a polo , venimos 
a parar en que fu globo terráqueo fe aparta de las leyes 
de la naturaleza , y del arte , y por confequencia es re­
pugnante al Soberano Arquitecto. En mudando la figu­
ra es otra cofa. Las vertebras del efpinazo , fe obfervan 
taladradas j ¿pero veafe qué figura les dio el Criador para 
contribuir á fu firmeza l 

67. Tampoco fe refponde derechamente a la inf-
tancia que le hice en efta duda contra Ariftoteles, ni 
menos fe dice algo fobre la duda quinta, y fexta , que le 
íiguen, porque el fin es refponder con el defprecio , y no 
con los argumentos, que cueftan mucho. 

68. Lo mifmo fucede con la feptima Duda, De­
bía monñrarnos en ella la fidelidad con que havia copia­
do cierto paííage ya citado del lllmo. Feyjoó,y el porqué 
no podía confentirfej ni oh fe con gujio chrifliam. Da , pues, 
un falto á querer fatisfacer con un fylogifmo , que la 
fofsíbilidad de una exprefsion no fe deftruye , aunque 
venga embuelta en una amplifsima facultad , para que fe 
repute por fueño. No prueba fu Rma. la mayor, ni la 
menor ; pero aún en cafo de probarla , con folo un dif-
tingo quedaba defvanecido todo el aparato fylogif-
íico. Yá fe vio arriba equivocar la confefsion ingenua 
de un hecho con la dodrina, que fe debe dar á los fieles 
( num. 57.) Si fu Rma. quiere aliftarfe entre los Críti­
cos verdaderos, es menefter que diñinga algún tanto, 

las 
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las Hypoteíis, de los Syftemás: las confeeuencias de ua 
antecedente infalible , ó abíoluto , de las que fe deriban 
de una mera propoíicion condicional, ó contingente : las 
exprefsiones afirmativas, de las que no lo fon y y lospen-
famientos feftivos, 6 meras ocurrencias philofophicas, de 
lo que no es , ni lo uno , ni lo otro. Sino que digamos, 
que lefucedió a mi Rmo. Impugnante, para falir del aprie­
to con Z4. años de eftudio , lo que fe dixo del mas aítutor 
de los animales. 

Qual vemos, que acontece al cautelofo 
Zorro viejo, en el zepo ya caído. (25) 

Concedole, pues, la confequencia , y entro preguntando: 
Es eíTo lo que fe difputa ?. ¿Se difputa la pafiíbilidaá de la 
exprefsion , ó el aílenfo , que le da el Autor , y le claran 
los oyentes l Si eítos fon Efcolafticos no equivocaran la 
afirmativa del Illmo. Feyjoó , pofsible es ::: ( como inferida 
de una propoíicion condicional) con las demás propofi-
ciones infalibles y 6 abfolutas. Sabrán el aíTenfo que me­
rece , y el que el Autor pueda darle. Conocerán que de 
femejantes hypoteíis, propoíiciones condicionales, ó me­
ras fupoíiciones cientificas , fe adornan todas las Ciencias, 
y Artes, permitiendofe aún en el Syftema condenado de 
Copernico. El que fe opone a ellas fe declara abierta­
mente enemigo de las difputas, y raciocinios,y del culti­
vo de todas las Ciencias, y Artes. Y en fin , 11 fueren ig­
norantes los oyentes , no pueden efeapar de percibir fu 
verdadero fentido por la claridad de las palabras con 
que fe expone. Vaya un exemplito de cafa, para que nos 
entendamos. En el Sermón que predicó fu Rma. a la 
Nación Francefa , en las Honras del gran Monarclia 
Phelipe Qiiinto (pag. 11.) fe halla comparada una ac­

ción 
(¿5/ l a Toledaaa Diícreta ? Canr. 34. fo l 369. 
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clon del Rey con otra de David , quedando eñe Santô  
Rey excedido de aquel. Supongo , que tomara íu Rnia. 
a buen partido , que le graduemos efta comparación efec­
tiva por una propoíkion condicional. Sea en buen hora. 
Apliquemos al cafo las palabras queftionadas , y fe vera 
el ningún aíTeníb , que lograría fu Rma. de los oyentes, 
íi las liuvieííe proferido. Las palabras exactamente apli­
cadas-fon eftas. Mas J i mi Auditorio reputare por fueno de 
la líiftoria ejie hecho de Phelipe Quinto , y por fueno mió la 
comparación , que acabo de proferir entre David , y el Bey di­
funto j y otra igual comparación en orden de Thema de mi Ser­
món , le queda entera facultad para ello. Pregunto : qué ra­
cional fe dexaria llevar á una firme creencia con eííe def-
pacho ? Pudiera preguntarle aún con Don Eugenio Co­
loma : ¿es eñe efugio para aparentar vitalidad en los ar­
gumentos ?, 

EíTe batir las alas lentamente, 
Que fenece en tropeles fuceísivos, 
¿Es luchar con la muerte temerofo, 
O es jugar con la vida divertido ? (26) 

69. Proíiguc fu Rma. omitiendo una inftanck 
mi a , y la refpuefta a la o ¿lava Duda. Ya no es nuevo. 
Mi duda fué , ¿porque omitia manifeftar al publico el mo­
do de prefervar los edificios de los Terremotos, callan­
do una cofa tan útil ( que moílraba faber) al genero hu­
mano? Defprecia , pues, efta ínñancia tan juila , pero re­
mordiéndole el pundonor , buelve fobre ella a la pag.25. 
creyendo falir del empeño con otro remiendo como el 
paífado 6 por mejor decir con un ardid , que á ningún 
eferitor ha ocurrido hafta oy. Eílas fon fus palabras : Siem­
pre que V.md. quifiere embiarme uno que eferiva , y el dinero 

para 

{zb) Goloma 7 Obras Poéticas, piaña 53^ 
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pAra el cofia lo expondré al publico. Mucho pedir es uno 
que le eícriva , quando yo íin haver hecho voto de po­
breza , me atareo á la pluma. Mas no tiene de valerle ei 
efugio. Yo le ofrezco generofamente coftear la impref-
íion con las circunftancias que fe- pablaren , íiempre que 
me prefente fu efcrito con la correípondiente aprobación 
de fer útil, nuevo, é importante. 

Con efto apretó Apolo las foletas, 
y pefcole el coleto, aunque no quifo. (27) 

70. La mifma efcufa pretende que valga, para 
haver omitido una indifpenfable explicación, que ofreció 
en las primeras ojas de fu efcrito para no dexarlo man­
co. ¿Si la ofreció , porque no la pufo l ¿Y íino havia de 
ponerla , para que la ofreció ? Efto no tiene refpuefta. 
Con mucha mas razón pudiera yo decir , que quien qui-
íiere mas amplio, mas extenfo , y mas largo , el Syftema 
del Illmo. Feyjoó, contribuya á lo neceíTario , aunque fea 
para un Libro de a folio , y me dedicaré á ello. 

71. Aqui mifmo oigo , ó me dice , que yo he fu-
puefto haver hablado dos veces con fu Rma. no havi-
endo íido mas que una. Tampoco es nuevo negar lo 
que le parece de los adiós externos, y cortefanos. Ya no 
me efpanto de la multitud de contradiciones , que fe ad­
vierten en tan pequeño efcrito. Todas acafo tendrán fu 
origen en la falta de memoria , fin que pretenda , que 
fe atribuyan a otro intento, ni aun por defquite de no 
correfponderme de eíTe modo. Dos veces fueron, como 
dixe, las que nos hablamos en dos diftintas mañanas con 
teñigos de viña , que podran deponerlo. La primera , ví-
íitandome a mi fu Rma. Y la fegunda , pagándole yo la 
viílta, como eracorrefpondiente a mi crianza, y a fu aten^ 

K ta 
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ta cortefama. Todo el aííunto , ía poífada , los teftlgos, y 
la variación de ambas converíaciones (íi aún lo duda ¿ 
Rma.) podré decirfelo puntualiísimaiBente a buelta de 
Correo , pues no es razón detener a ios ledores en cofas 
tan triviales , yveridicas. 

72. A la duda nueve , pretende fatisfacer fu Rma. 
remitiendofe a los yerros que cometen los ImpreíTorcs, 
que poco antes eran tan íabios , que creyó huvieíTen m-
ventado las Cartas del íllmo. Feyjoó. Yo pafíb por elios 
con tal que fe lo perfuada al le£lor mas infeníato, que hi^ 
tvkfíe viño efta duda en el num. 29. de mi Prologo. 

73. A las quatro palabras con que intenta fatisfa* 
xer laDuda decima , repongo : que a qualquiera diftan-
cía que fe contemple la mina del Terremoto, es indijP 
penfable , que no toda la tierra que le circunde tenga 
igual reíiftencia : algún coílado de lamas inmediata íu-
períicíe tiene de fer mas flaco , y por allí tendrá mas, fácil 
ialida la materia incendiada, que es lo que me impugna. 

74. A la Duda once x y doce , fe me refponde fí-
guiendo el eftrivilio de los yerros de imprenta , y de lec­
ción. Ycon efto , y lo ya viílo, fe procura aparentar la 
mas plena fatisfaccion a mis dudas , y lo que mas es , con­
ciliar el defprecío contra el Autor que las pufo , no por 
efpiritu impugnativo que tenga, íino por bolver por el 
honor , que no quento por mió, aunque la tolerancia 
fueíTe mucha. Mas ya que hemos logrado tan buen fu-
ceíío en eftas doce dudas (íamofas en sr mifmas por haver 
faiido indemnes de tantos atentados) pondremos con el 
nombre de tales, otra docena de las muchas que fe per­
donaron entonces , y tal qual que ocurra en defenfa del 
Nuevo S.yflema. Con efto las que eran doce , fubirán a 
veinte y quatro j y íi volvemos á tomar la pluma , ere-

cerjL 
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cera el numero, y fe triplicaran en íó folido. Ellas (6 
vewciran a la pluma fin fatigar el difcurfo. 

7 5 . En el Mapa-Mundi que nos prefenta fu Rmá,f 
para la explicación de fu Syftema, fe obferva con folo la 
viña, una defmefurada multitud de aguas en el centro dé 
la tierra , mucho mayor que la que contamos en la fu-
períicie del Globo Terráqueo con el Occeano , y Medi­
terráneo. De manera, que, la folidéz de la tierra , como 
dixe, y debe verfe en mi quarta duda del Prologo , queda 
quaíi vacia , 6 llena de agua ; quando debia fer el agua,; 
íegun todos los antiguos, y modernos, una cortifsima par-i 
te en comparación de la medida cubica de la tierra ; yj 
aunque efto repugna á todo raciocinio , y experien^ 
cias Phyíicas; mi primera duda folo eflá, en como fe pre­
tende autorizar con el Padre Tofca , y el Padre Fabri 
lo que no fono decir uno , ni otro: pues nadie ignora 
que el mundo no es pefado, fino que todas fus partes lo 
fon fobre fu centro : ni qué por otra par.te , y no por efte, 
puedan correr grandes Rios de aguas , a cuyo mayor ca­
nal puedan apellidar Vena Caba, 6 con otro nombre mas, 
6 menos adequado ; mas , ó menos eílrafalario. Nada de 
efto fe duda ; pero íi el Syftema, que fobre efte cimiento 
fe levanta , el qual fin duda tratarian como á Cadáver, 
cítos Autores, y le aplicarían aquel chiftofo Epitafio» 

Aqui yace ( ó PaíTagero ! ) 
íi es que fediento venís, 
agua mucha, y poco anís. 

76. Dudólo fegundo , que proviniendo lo falo-
bre del Mar , íegun la común philofofia, de los hálitos de 
fal que percibe de la tierra: cómo puede eña, íin fer mu-
chifsimas veces mayor que la Mar , defpedir tantos háli­
tos , que la buelvan falada l O yo no la percibo , ó debo 
exclamar con Zarate. K 2 Los 



Los elementos confundidos, 
caufan el mifmo chaos en los fentidos. (28) 

77. Dudo lo tercero ( pag. 1. y 14.) como pudo 
refponder fu Rma. defde Sevilla el dia 26. de Mayo deí 
año paífado de 56. a una Carta efcrita en eíla Ciudad del 
Puerto de Santa María , el dia 24. del mifmo mes l No 
me paro en que eñe dia ( que fué Lunes ) no fueíTe en ef, 
ta Ciudad dia de Correo para Sevilla. En lo que me de­
tengo mas , es, en que no havíendo íino dos días de inter­
medio, en ellos pudieífe llegar la Carta a fus manos , leer­
la , y leer , y reflexionar las cinco Cártas del Nuevo Syfte-
ma del Illmo. Feyjoo, y hacer fobre todas ellas una Cri-
íis para el publico , que fe efliende a 14, paginas de fu 
impreíTo en quarto, con muy pocas margenes. Quien cre­
yere eíla valentía ( folo en lo material) también creerá 
lo que vio el otro. 

V i o , que entre brafas de infínita lumbre, 
una liendre montes iban aíTando. (29) 

7SL Dudó lo quarto, p o r q u é medio licito logro 
fu Rma. las Cartas impreífas del Illmo. Feyjoó en el mes 
de Mayo , no háViendo falido al publico hafta el mes de 
Julio j pues folo pudieron confeguirfe antes de eíle tiem­
po, haciendo delinquir en la fidelidad a los ImpreíTores ? 
Que fu Rma. las logró en eñe tiempo^ y no las compra 
en el devido , fe afirma en la pag.i . y 18. de fu efcrito; y] 
el motivo de eñár impreífas en el mes de Mayo , y no ha-
ver falido ningún exemplar haña el de Julio , fué que fe 
imprimieron primero que el Prologo , y los principios. 
Aqui quiíiera yo preguntar á donde eñá la Lógica de fu 
Rma. para haver oviado eñe reparo como era fácil con 

folo 

(28)' Zarate., Poem. de la Cruz, lib. z. Odav.3. (29) Víli%Y*2 
cioía. La Mofchea, Cant. 6. O t o . 36. 
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folo no tocarlo ? Cumpla, pues, fu R m á . !o que ofre­
ció en la pag-l. En viéndome defengañado , haré mi confef-
Jion, y tomare la penitencia^ 

79. Dudo .lo quinto > cómo pudo hacer fu Rma. 
en la Maquina Eledtrica ( pag. 5.) quanto dice el Abad 
Nollet, y mucho mas que no dice i Siendo afsi, que parece 
ignora fu Rma. aún las Obras que eferivió eíte Autor, 
pues folo nombra el Libro que fe traduxo en Caftellano. 
Yo tengo feis tomos fuyos, y noticia de otros eícritos fueí-
tos. Pero aún quando tttvieífe la mifma noticia que yo^ 
de todas eftas Obras , ó folamente de aquel Libro tradu­
cido; á quien no atolondra, que en folo un año , que ma­
nejó la Maquina EledlriCa , hicieífe mucho mas fu Rma. 
que el Abad Nollet en tantos t Y fube a mas mi admira­
ción no teniendo noticia , que en toda eiía Ciudad fe en-
contraíTe mucho tiempo ha , loque íe necefsitaba para 
hacer todas las experiencias del Abad Nol le t , como fon 
cafsi todas las Maquinas phyíicas,diferentcs globos, c i l in ­
dros , &c . Ya veremos luego en lo que para eña jac­
tancia. 

80. Dudo lo íéxto , cómo procurando fufanarfe 
fu Rma. en la pag. 17. de que no es enemigo declarado 
de los Philofofos modernos , de qne dio tantas pruebas 
en fu primer eferito , prorrumpe en el prefente , pag. 5. 
con las exprefsiones de haver abandonado la Maquina 
EleBricapor no fer Titiritero ? C ó m o puede, digo, ajuftar-
fe efta expreísion fin injuriar á tantos, y tan eminentes 
Phyficos, Principes , y altos Señores , que gloriofamente 
fe emplean en los experimentos eledlricos l 

S i . D u d ó l o feptimo, cómo creyendo fu R m í . 
que la Maquina eléctrica es cofa de Titiriteros r exclama 
altamente contra el l l lmo. Feyjoó , por no haverla mane­
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7* . . , 
jado ; y contra fu Difcipulo por haverío elogiado con efte 
motivo ? Soy intereíTadíísimo en efte paílage , por atri-
buirfeme una injuria contra mi Ínclito Maeílro, que fe 
me hace intolerable. Pondré a la letra mi elogio , que fe 
halla en el numero 38. del Prologo, y luego la exclama­
ción de fu Rma. en la pag. 30. de fu eícnto , para que 
haga juicio el que leyere. Digo afsi. Por ejfo fe hace una 
ejpecie d¿ prodigio en nuefiro Illmo. Feyjoó, el tratar con tan 
delicado acierto una materia tan recóndita , aun para los que 
la manejan. No ha vi/lo, ni penfadover la Maquina eleBricay 
pero en eflas Cartas y y en otra , que efcrivid elogiando a nuefiro 
clarifsimo C.onfocio el DoBor Don Benito Navarro-, tom. 4. 
Carta x^ . fe defcubre altamente el primor de f u pluma, y 
de f u ingenio. No se yo quien Jin haver manejado mucho , y 
muy mucho efta clajfe de experiencias pudiera dar con acierto 
una plumada en el ajfunto. Sobre eíle tan merecido elogio 
exclama fu Rma. en eíla forma. Notable elogio \ J? ero fatal 
antecedente. Por ventura en eflas circunfiandas pudieran los 
contrarios formar argumento mas indecorofo* Dexo al juicio 
de los difcretos ü correfponde a mi íincéro elogio la 
inve¿liva. 

82. Dudo lo ocftavo , cómo fe conviene haver no­
tado fu Rma. que el Syftema del Illmo. Feyjoó no debía 
llamarfe Nuevo , y que el fuyo de la Vena Caba era viejif 

fimo (pag. 20.) lo que le obligué á confeíTar varias veces 
en eñe efcrito. ¿Como digOjConviene efto, co haver íixado 
fegundos Carteles con el titulo que condenaba ázSyfíemO' 
Nuevo? adaptándolo al íuyo por propria confefsion viejif 
fimo ? De manera, que a mi, y a otras perfonas, les ocaíío-
nó comprarlo íégundavez , creyendo fueífe algún efcrito 
diferente, y no el mifmifsimo transíbrmado con nuevo 
titulo. 

E l 



§ 3 . El argumento que pone para aponerle á & 
novedad del Syftema del Ilimo. Feyjoó ,íe reduce, a que 
la materia eleótríca es aníiquiísiraa, y fundandoíe en eiia 
el Nuevo Syftema , no debe Uamaríe nuevo: pero mucho 
mas antiguos fon los materiales de la brújula , de la im­
prenta , de la artillería , del papel, &c. Y nadie ha penía. 
do en quitar la gloria del nuevo invento á fus Autores. 
Mueílrenos uno que hablafíe del proprio aífunto mucho 
antes que el Illmo. Feyjoó , y elle le llevara la palma.. 
Bien es, que toda gloria mundana es polvo, y muy polvoy 
para la religioíidad de nucílro Ilimo. Feyjoó j pero no 
fe deftruye lo dicho. 

84. Dudo lo nono, cómo hace argumento íu Rmâ  
pag. 9. de la dificultad de encontrar en el céntro déla 
tierra materiales eléctricos y quando no ay ente en lo def-
cubierto , que no fea eledrico , ó no pueda ele^h'izarfe ? 
Aqui fe le efcapa a fu Rma. meter al ^«/TÉT por cuerpô  
no eleiftrico, contrariü á lo que dice en otras partes, enfê  
ña la incontraftable experiencia, y los Phylofoíbs. 

.8 5 . Dudo lo décimo , cómo poniendo á la hume­
dad , y otros cuerpos , por impedimento de la virtud eléc­
trica , pag. 10. no repara en que puede penetrar efla vir­
tud ( mejor que la Vena Caba fin tocar a la Piedra Imanî  
por el mas minimo refquicio , ó coftado de aquellos im­
pedimentos í Ni repara, en que defpues fe le olvida en 
Ja pag. 12. y llama fuego eléctrico al de Santelmo , y zl que 
fe obferva en díverfos pefeados , y en las olas del Mar, 
co otros femejántcs fuegos fatuos, que aparecen entre las 
mifmás'humeuades, y íalitres ,-que antes llamaba impedi-
'mentos. Puede añadir , que el/^/0 , el , el 4gua¿. 
Iz'nicvs , y él ydo , fin embargo de fer húmedos,. lucen, 
difparaa chifpas, y encienden el aguardiente. Repare: 

ultima-



ulthnamentc ^ que &ndo impofsible hacer que fe propa­
gue la materia ele^lrica por un cordón de feda, ó pita j fe 
iogra efte impofsible , añadiéndoles el impedimento de la 
humedad -: eílo es, mojándolos muy bien, 

86. Dudo lo undécimo , cómo fe acomoda con la 
circunfpeccion de fu Rma. pag. 13. haver expuefto caíi 
por única erudición, la mifma que manejo fu contrario en 
la nota de la pag. 37. pudiendo echar mano de otras no­
ticias de igual confequencia. No fe acordó fin duda del 
chiík jdel Maeñro León. 

Señor Viíitador, eífe fombrero 
le coíló a un parroquiano fu dinero. (30) 

87. Dudo lo duodécimo , como oponiéndole fu 
Rma. a que fe le puedan poner eílas dudas, ó las paífadas, 
fin haver eftudiado en las Univeríidades , defpues dice, 
pag. 18. que para faber la Aftrologia no fe necefsita , ni 
aun de las Summulas í Con que haviendo íido Mathema-
ticas aquellas dudas , pudieron fer bien pueftas finnecef-
íitar de aquel refugio , como también eña fegunda doce­
na ya completa, 

88. Sufpendamos ya el curfo a la pluma, para no 
fufpender mas la atención de V, S. y concluir un aífunto 
tan molefto , quanto incapaz de poder convenirnos en él, 
ni en los principios de la eledlricidad, ni en fus phenome-
nos, ni en la traducción de las autoridades latinas , ni aún 
en lo mifmo que fe pronuncia. En la pag. 1. dice fu Rma. 
que en viendofe de/engañado hará f u confefsion, y tomara la 
penitencia :::: y que no le toca mas que ejlar prompto a re/pon-
der d las infancias: mas toda efta falva fe defeoncierta en 
la pag. 2 5. en donde no quiere refponderme , y me pide 
eferiviente, y dineros para hacerlo. No es poca gloria 
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mlafer el primero , que ofrece cocear las armas qué in- ( 
tentan ehfangrentarfe en fu honor literario. O témpora ! 
O mores \ dice íu Rma. hablando por mi en la pag. 27. 
y yó refpondo a tan generofo obíequio con la dilcret^ 
refpuefta de Juan Oben. (31) 

Cur aecufat homo mores ac temporay culpam 
Moribus adf rribens temporibufque fuam ? 

Non in temporibus vitium eft, aut moribus ullum 
Non vitiamus ab bis temporibus fed in bis, 

89. En la pag. 24. y 29. afirma fu Rma, que loá 
relámpagos , truenos, y rayos no fon efedo de las mate­
rias eleftricas : con que íi en un punto en que eftan de mi 
parte las experiencias, y los Phyíicos mas célebres de la 
Europa, eftamos tan diñantes de convenirnos , ¿qué fera 
en otros menos ventilados ? Puedo decir á eñe propoíito, 
que logré explicar felizmente por la virtud eledlrica, cier­
to phenomeno de un rayo , que algunos Philofofos en 
mucho tiempo no havian podido confeguir por la co­
mún Philofofia. 

90. De la mifma fuerte en la pag. 24. y 31. afirma 
fu Rma, que la virtud eléctrica natural, es muy perezofa , y 
nada aóíiva j y yo digo con mi Ínclito Maeftro , que pueíla 
en movimiento , defatada, ó encendida, es el mas poderofo 
agentê  que ay en la naturaleza. 

91. En la pag. 8. afirma fu Rma. con las palabras 
mas exprefsivas de fu propria experiencia , que el fuego 
eie¿lrico folo enciende el aguardiente bien refinado , y 
que no halló otro ente, licor , d mixto , que pudieíTe encen» 
derfe. jViílor al gran defeubridor de los fecretos de la 
naturaleza \ Pero yo apoftaré, que antes nos los oculta, y 
obfeurece. Es evidentifsimo , que ay una gran multitud 

L de 
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de entes, que fe encienden fin íer aguardiente , y remito 
el pleyto a ios Chi micos , que hizo Cocineros fámulos. Ef-
tos le dirán, aún íin fer Titiriteros Elcftricos , que fe puede 
encender lo mifmo que el aguardiente , la pez , la rejinay 
el azufre , la trementina , el alcanfor , un gran numero de 
gomas , azeytes , balfamos , confecciones , mixtos, aguas , efpi-
ritus , y en fin 5 hafta los emplajiros , pildoras , ^ ungüentos* 
Qué tal ? Puede apoftaríelas al Abad Nollet, al gran Fey-
joó , y a mi ? Afsi lo pretende , y vocea en efte eferito; 
pero los Señores Chimicos lo dexan difinido marhemanca­
mente en lo dicho , por el mas remoto de todos los Phi-
loíbfos eleftricianos de Efpaña ; y por confequencia 
de toda {2. Europa Catholica, y no Catholica. 

92. En la pag.i 1. proíigue fu Rma, con el mifmo 
error diciendo , que e l / í^? del Terremoto no puede fer pu­
ramente eleóiricO) porque ejie no quema y o enciende como acpuhw 
el azufre y &c. Tampoco el trueno, ni el relámpago lo 
enciende : ademas, que el fuego eléctrico, como queda di­
cho, quema , y enciende el azufre , con otros infinitos l i ­
cores :liquida los metales ( como el rayo) fin ofender ai 
continente de dos laminas de vidrio j y tiene olor de azu­
fre , como los Vefubíos, y Terremotos. 

9 3. En la pag. 18. dice afsi fu Rma. fobre la Me­
dicina. Es Medico :. luego es Philofofo infigne. Efto es pre.i 
ciífo negarfelo redondamente fino lo pone de eñe modo: 
Es Medico grande : luego es infigne Philofofo, Porque la mif-
ma razón ay para quitar , ó poner el adjeétivo a la Philo-
íbfía, que á la Medicina : fino que fu pongamos el defvar-
ro de que qualquiera Medico es infigne Philofofo. Pero 
aún puefto el A logiímo del modo que yo lo pongo, fe le 
mega abfolutamente, que no pueda haver Médicos gran­
des , y muy grandes íin fer iníignes Philofofos Efcolañi-

cos« 
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•eos. Mas: Sin havcr pueílo los pies en el Aula, ni aún la-
ber lo que alli fe trata, ó enfeiía. 

94. Concluye, en fin , fu Rma. con un defaíio l i ­
terario, que, fin embargo de fer la caufa del aííunto mila-
grofa, qualquiera platicante de Medicina podra difínirlo 
de la manera que le efcrive. Mas no puedo menos, q ad­
vertir de paíTo , que no viene aqui bien introducir aílun-' 
tos milagrofos entre afluntos phyfícos ; porque es mas 
acomodable efto , que lo que nos dixo fu Rma. de que el 
Phyfíco folo debe tratar del Terremoto , como ente natural 5 aun 
dado quefuejfe cafiigo. 

95. A efta importunidad de traer milagros fuerá 
de tiempo, quando ay infinitas preguntas phyficas que 
proponer , fe íígue la incertidumbre del tal milagro , pues 
fe ignoran las principales circunftancias del hecho , y no 
fe expone autoridad alguna que lo afiegure. Por otro 
tanto exclamo chiftofamente nueftro Solis. 

Ya fe vé, que es milagro conocido ! 
Válgate Dios Juan Rana , oy has nacido. (32) 

Bienfabe fu Rma. que tiene dadas pruebas de indulgen­
te en eíle aííunto , y que el hombre mas veraz en otros 
fuele faltar en efte. 

96. Ni vale decir, que el punto que fe pregun­
ta es phyfico , aunque fu principio fueífe milagrofoj 
porque no fiendo realmente confiante efíe punto , ni 
examinado , y circunftanciado como fe debe , fino imagi­
nario , y voluníariofo , mas fe repula por metaphyfico, 
que por phyfico. El hecho es efte. Cobró vifta miiagro-
fametite un muchacho , ante la Imagen del Gloriofifsimo 
San Francifco de Paula , á quien rogaba fe la alcanzaííe 
de Dios. Logróla , en fin, y fe obferva en un ojo la Ima-
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gen del Prodigiofo Santo, pero no fe nos dice en qué pár̂  
te del ojo, ni la mas leve autoridad del prodigio. Aísi fen 
inútiles quantas preguntas fe me puedan hncer en el 
aflunto , porque los ojos fe componen de muchifsimas 
partes, y en algunas yo mifmo puedo poner la Imagen íiu 
que fe impida la vifta del paciente , ni dexen de verla to­
dos. Fuera exponerme á la común irrifsion , intentar ex­
plicar el mecanifmo con que en muchas partes , que 
componen el ojo fe podria admirar efte Phenomeno. Ni 
es razón perder el tiempo, ni hacerlo perder á otros. 

97. Prefcindiendo , pues, de lo cierto , ó incierto 
del cafo, pronuncio, que es facilifsima fu explicación me-, 
canica en caíi todas las partes del ojo, y que eftoy promp^ 
to a darfela á fu Rma, aunque fea por el correo con fa­
cultad de publicarla , íiempre que me feñale el fittqf 
de la Imagen. 

98 Ahora reparo, que lo eífencial de la pregunfl 
de fu Rma. es , que diga yo el fítio en que puede eífár la 
Imagen íin impedir la vifta de aquel ojo. Bueno eftá: 
¿Con que fe quenta el milagro , y á mi fe me pide el dibu­
jo para propalarlo.? ¿Cómo puedo yo decir , ni afirmar 
con verdad las circunftancias, que ignora el mifmo que 
refiere el hecho de que yo eftoy remoto t Qué pruebas 
he dado yo de hombre crédulo , para que pueda efperar-í 
fe de mi efta ligereza ? Repare .fu Rma. que efeogienda 
yo el fítio, no tiene dificultad >k explicación del cafo; 
pues yadixe, que puedo poner, una Imagen en el ojo , que 
fea vifta de todos, y no impida la vifta del que la tiene, 
Aqui fe vé , que fe ignoran las-principales circunftancias 
del prodigio , pues fe pretende , que diga yo el íitio ver­
dadero de la Imagen íin haver vifto al muchacho , ni fer 
teftigo del prodigio. Si el fitio no pudiera fer mas que 



uno, como lo fupone fá pregunta , inmediatamente lo ex­
plicaría^ aunque fucíTe en la mifoia pupila : mas pudiencio 
fer varios los lugares, no es juílo philoíophar en vano íin 
alguna certeza. 

99. Deípidome , pues, con la mifma indiredla de 
varias preguntas al parecer ridiculas, pero mas proprias 
del aílunto, que la expreííada y y mas ver cía deras, que 
las que impugnamos arriba de la pólvora, de la ceniza^ 
del oro , y del gato , que fe enfeñan en muchifsimos 
libros. Todas ferán fobre eíle animal tan familiar (ya que 
fe nombro ) para que inftruVdo el Ledior vea , que en la 
parte mas mínima que pongamos los ojos, queda coníim^ 
dido el mayor entendimiento del hombre, y reconocido 
aquel fer increado. 
1. Por cftie no hay gatos me rífeos, y todas fon hembras- ? 
2. Por qué la pupila de fus ojos fe diferienda tanto de la dé_ 

otros animales-}. 
3. Por que fe lavan la cara de continuo y no penfdndo en ejfo 

otros mas affeados .x 
.'4. Por que huye y y es cajiigado. del mifmo gato , que c tro di a 

' pwfigueiy tajñga ?• 
'5« Por que tiene el raho tan largo , y con tanto movimiento , a l 

•parecer inútil i 
6. Por que lo menea quando defalaga, y el perro qttando alagad: 
Muchas mas pudiera añadir íin falir del gato ; pero yo me 
contentaría li fu Rma. refpondieífe a ellas, y me determi­

narla á explicar el fítio de la Imagen en el ojo en 
ptras tantas partes como preguntas me fatisfa-

cieíTe, Nueftro Señor guarde a V,S., 
muchos años, 6cc. 

Ufe 
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D E L O S ESTATUTOS , F I N , Y OB-
jeto de la Real Academia Portopolitana 3 y 
de los Sublimes Académicos Eípauoles ( Buf. 
tres _5 Eruditos 9 Coleñores y y E/permentales ) que 
contribuyen con fus eícritos á el mayor ef 

plendor, y gloria de la Aca­
demia. 

AVIENDO RECIBIDO ALGUNAS CAR-
ías de períbnas díftinguidasjfolicitan-
do les informaíTe íi fe havia fundado 
en eíia Ciudad alguna Academia , y 
qual era fu objeto , y Ordenanzas: 
debo perfuadirme , que otros que no 
me han efe rito tendrán el mifmo 
deífeo , y quiero fatisfacerios , ma­

yormente haviendo movido eftas dudas mi ultimo Impref-
íb. Es el cafo , que haviendo dedicado aquel Efcrito á la 
Real Academia Portuenfe , creyeron que efta Academia 
eílaba en efta Ciudad del Puerto de Santa Maria , por­
que afsi fe podria llamar , íi realmente efluvieíTe en ella. 
Otros equivocaban la mifma Academia con la célebre de 
Mofeo via , por lo que fe roza Portopolitana con Petropoli-
tana. Quiero, pues , íacar de eílas dudas, y equívocacio-
¿les, dando noticia afsi de la Academia , como de fu fin, 
y Eftatutos, haciendo un breve refumen del impreífo de 
la mifma Real Academia, que lo refiere en Portugués j y 
añadiendo aquello, que me pareciere oportuno , y utiL 
Contribuyo en efto a mi gratitud, y fu obfequio : como 
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también al honor de la literatura de Efparia , en un Cata­
logo, que pondré al fin de os Autores Eípañolcs que iluf-
tran la Academia , contra el Difcurfo de Mr. Roujfeau , y 
fus fequaces. 

INTRODUCCION. 

E fundó efta Real Academia para el cultivo de la Me­
dicina efperimental, y para luílre de la Monarquia 

Portuguefa. Se compone de los mas célebres Alumnos 
Medico-Hifpalenfes. Dividefe en doce Circuios , y feis 
medios Circuios, que abrazan el Reyno de Portugal, Ef-
paña , y los Dominios de ambas Coronas. De todos los 
Circuios es Cabeza la Ciudad de Oporto , fegundo Em­
porio de Portugal. Es , ó fué muy protegida del Auguf-
tifsimo Principe , y Ciernentiísimo Señor Don Jofeph, 
Arzobifpo primado , y Señor de Braga, por fu reíolucion 
de zo. de Mayo de 1749. Y ̂ os Eñatutos aprobados por 
fu A. S. ion los prefentes. 

Pero debo advertir antes , que eílos Eñatutos fon 
llamados viejos , aunque por ellos fe govierna , y gover-
xiara la Academia mientras no logra , que fu Mageftad 
íidelifsima apruebe los nuevos. Digo fu Mageftad hde-
lifsima, porque haviendo muerto el Serenifsimo Princi­
pe,Proted^or de la Academia no mucho defpues que apro­
bó mi elección, que fue la ultima que hizo en efta vida, 
al Rey , como dignifsimo fuceífor de fu tio , le viene di-
reiíbmente el amparo , y protección abfoluta de aquel 
cuerpo. En efefto , afsi lo juzgó la Academia. Pero la 
terrible Scena , que fe reprefentó en aquel Reyno con 
el Terremoto, y la imprevifta mudanza del minifterio, 
que eftaba encargado de efte negocio , hizo fufpender a 
ia prudente reflexión de aquellos Sabios, fus ¡uiLis, y, 
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potiísimas infancias. Aún lo más iitll al genero Jiuinan6 
i aele íer importuno en tales, y tales circunítancias. En 
cfta efpe t̂adon fe halla oy la Academia , y fus Eñatutos, 
Aunque viejos, fcrán renovados en la reimprefsion de eíle 

Efcrito , íi para entonces eñuvieren aprobados los nue­
vos. Por eíío no me eftenderé íino á exponer 

lo eíTencial de los prefentes, . ' 

STATUTOS. 
I , Tpj L principal cuydado de la Academia Medico-? 

I j j Portopolitana, ferá el fervicio , y honra de Dios 
Trino, y Uno ; la veneración de fus Preceptos, beneficio 
de los próximos, aumento de las Facultades Medica, y fus 
agregadas , íiguiendo las máximas de la Naturaleza , los 
Experimentos pra¿Hcos, y el método efperimental, racio­
nal , abandonando las ideas phyíicas , que fe opuíieren á 
la experiencia , y phenomenos del Colmo , y Micro-
<íoímo. , ; Qt -

I I . Coílara la Academia de todas las Facultades, 
que puedan difcurrir puntos pertenecientes a la Medi­
cina. Dividirafe en quatro claíTes; á faber Académicos 
''Muftres , Académicos CokBdres 3 Académicos Erudito? , y -
Académicos Efperimentales. 

IIÍ. Los Académicos//^/m, feran ios nobilifsi-
mos fujetos , que honran los Re y nos de Efpaña, con fu 
fangre, y letras, &c. 

IV. Los Académicos ColeBdres , feran los mas eru-
'4itifsim03 Varones Medico-Hifpalenfes, célebres , y co­
nocidos. Serán eIegidos,6cc. 
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V . Los Acadcmícos Bfperintenfales, feran los Doc­
tos Médicos , Cirujanos, Anatómicos , Pharmaceuticos, 
&c . á quien las Ciencias, y el buen método huviere CO-Í 
locado en el lugar de verdaderos ProfeíTores , & c . 

V I . Los Académicos Eruditos, feran los mas afk-* 
mados ProfeíTores de las Ciencias , y Artes , que de algu­
na manera puedan concurrir al adelantamiento , y pro-
greífos de la Medicina, v. g. Phyíicos , Matemáticos^ 
Jurífprudentes , Teólogos , Humaniílas , & c . Tend rán 
empleos deftinados fegun la facultad de cada uno, &c. 

V I L No fe dará lugar alguno en eftas quatro claf-
fes, fino a fujetos, que fean eruditifsimos , zelofos , y] 
promptos en el cumplimiento de fu obligación, &c. 

V I I L Todos los Académicos de Tas quatro claíTes, 
defpues de haver fído admitidos, congratularán a la Aca­
demia con un difcurfo , ó obfervacion útil en lugar de 
Panegyrico, &c . 

I X . E l cuerpo intrinfeco de eíla Academia , afsiA 
lira en la nobilifsima Ciudad de Oporto , &c . No fe ad-i 
mitira alguno fin hacer cinco A¿los Académicos a elec-í 
cion del Congreífo, &c . 

X . E l Prefidente fera un Medico eruditifsimo , & c . 
y en fu falta ocupara fu lugar el primer Adjunto , y el 
Principe confirmará fu elección, &c . 

X I . Los Adjuntos feran dos fujetos de madurez , 3̂  
ciencia, ¿kc. 

X I I . IBA Secretario ferá elegido con grande aten­
ción , para el laboriofo , y diftinguido lugar que ha de 
ocupar. No folo ferá fujeto inteligente en fu facultad, 
mas tendrá noticia de los eftilos Académicos, Idiomas 
principales de la Europa, y una buena comprehenfion 
délas bellas Letras í:: tendrá los fellos déla Academia,&c. 
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XIII . Los ColeBores ferati dos individuos Médicos 

de diftinguida capacidad, y erudición, &c. 
XIV. El Fifcal ferá fujeío prudente , áo€ to , y cir-

cunfpeélo, &c. 
XV. El Académico Erudito , fera íiempre Presby-

tero , Secular, 6 Relígioíb. Tendrá inteligencia de las 
Lenguas mas cultas , y íi pudiere fer de la Griega. Sera 
Teólogo , Moralifta, Retorico , y capaz en los Dogmas 
de la Poeíia latina , y vulgar , fice, 

XVI. Para fer admitido algún Académico en la 
Ciudad de Oporto , feran los votos de la Junta del Gon 
.vierno uniformes nemine diferepante y íkc. , 

XVII. Todos los Académicos Portopolitanos, fe 
juntaran los primeros Sábados de cada mes , y la Junta 
del Govierno compuefta del Prefídente y Adjuntos y Secreta-
noy y Fifcaly todos los Sábados del año, &c. 

XVIII. Lo exterior de la Academia coñará de doce, 
Circulosy Y feis medios Circuios , y cada uno de ellos tendrá 
fu Coleélór , 6 Vice-Preíidente con eíle orden : El pri­
mero llamado Bracafenfe, comprenderá las Provincias del 
Miño , y Ultramontana. Su Colector afsiftirá en la 
Ciudad de Braga , y nombrará los Académicos en todas 
las Ciudades, y Villas de fu diítrito. El fegundollama­
do Vlyjiponenfe > comprenderá las Provincias de Bey ra , y¡ 
Eftremadura. Su Coledlór afsiftirá en Lisboa , ó en Coim-
bra. El tercero , llamado Evorenfe, comprenderá el Rey-
no de Aígarve , y Provincia de Alantejo. Su Coledór 
afsiftirá en Evora , Faro , ó Elvas. El quarto, llamado 
Placentim , comprenderá la Eftremadura Caftellana. Su 
Cole£lór afsiftirá en Plafencia, 6 Badajoẑ  El quinto, lla­
mado Salmaticenfe, ó Leonéz , comprenderá el Reyno de 
León. Su Cole¿l6r afsiftirá en Salamanca, ó León. El 
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fexto, lUmcLáo Matrtten/e , comprendera los Reyíios de 
ambas Cafiillas. Su Colcílór aísiílira en Madrid , y fe ra 
íiempre un Socio de la Real Academia Medíco-Marriten-
fe. El feptimo , llamado Hifpdenfe , com prebende ra la 
Andalucía, y Rey no de Granada. Su Coleólór aísifíira 
en Sevilla , y íera íiempre un Individuo de la Real Socie-. 
dad Medico ChimicaHifpalenfe. El o ¿lavo , llamado 
Valentino , comprehendera los Reynos de Valencia, y, 

- Murcia. Su Colector aísiílira en la Ciudad de Valencia, 
y fera íiempre un Alumno del Gremio de aquella infigne 
Univeríidad. El noveno, llamado Cefar-Auguftano , com­
prehendera los Reynos de Aragón , y Navarra. Su Co­
lector aísiílira en la Ciudad de Zaragoza , y fera un Ca-
thedratico de Medicina de ella. El décimo, llamado 
Taraconenfe , comprehendera el Principado de Cataluña, 
y Reyno de Mallorca. Su Coleélór afsiílira en Barcelo­
na, Cervera , o Palma , y fera un Individuo de alguna de 
las Univeríidades, que ay en .eílos Eílados. El undéci­
mo , llamado Rojilonenfe , comprehendera el Condado de 
Roíellón , Frontera de Francia, Condado de Fox , Bear-r 
ne , &c. Su Coledlor afsiílira en Perpiñan , ó Mirepoix» 
El duodécimo , llamado Cantabrienfe , comprehendera 
Galicia , Aílurias , Vizcaya , y Guipúzcoa. Su Coledlor 
reíidira en Compoñela , ú Oviedo. Los feis medios Cir­
cuios , feran el primero llamado Madeñenfe, que compre­
hendera las Islas de la Madera , y Azores. Su Colector 
afsiílira en la Ciudad de Funchal. El fegundo, llamado 
Africano , comprehendera los Preíidios de Africa, Islas 
de Canarias , y Cabo-Verde. Tendrá dos Colectores, 
lÛ o Gafteilano, que refidira en Oran , y otro Portugués, 
que afsiílira en Loanda. El tercero, llamado Brdfilicdy 
comprehendera todo el Principado delBraíil, defde el 
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Río de la Plata , hafla el de las Amazonas. Su CoIe£l6f 
.aftiñiraen la Bahía de Fernambuco , ó Rio Geneyro. El 
quarto , llamado Oriental, comprehenderá las Indias defdc 
el Cabo de Buena Efperanza, hafta la China , y Ja, 
pon. Su Coleí tór fera Por tugués , Inglés , ó Holandés, 
y afsiílira en Goa , Ormus, Malaca, ó Macao. E l quinto, 
llamado Occidental, comprehenderá las Indias de Efpañaj 
Nueva Francia, Nueva Efcocia, Nueva Inglaterra ,Nue^ 

. va York , &c . Su Coledlór fera Efpañol , Francés , ó In­
glés, y aisiñirá en México, Panamá , Cartagena, Quebet, 
Nueva Bríftol, &c . E l fexto, llamado Marítimo , compre^ 
henderá los Navios, Fragatas , & c . de las Armadas del 
Mediterráneo , y Occeano , tendrá dos Cole^óres , uno 
Efpaño l , y otro Portugués. E l primero , afsiftirá en Car­
tagena, y el fegundo en Lisboa. 

X I X . En todas las Obras , que fe imprimieren en 
la Academia , fe dará á luz un Catalogo de todos los Aca­
démicos de ella, haciendo una honorifica mención de 
todos aquellos que fueren zelofos, &c . y los nombres de 
los fallecidos, y de los que por fus ocupaciones no con^ 
tinuaren en el exercicio , que tomaron por tema. 

X X . Fuera de la gloria , que cada Académico de­
be tener en procurar aumentar fu facultad , concurrien­
do con confiante zelo para expurgarla de perjudiciales 
yerros, y máximas , dando fatisfaccion de la materia de 
que fe encargaífe , fera premiado con propinas dobladas 
de los libros, que de la Academia fe imprimieren, & c . 

X X I . Las Obfervaciones, Difcurfos , Hiftorias, y 
tratados, qu^ fe remitieren a la Academia, coftaran de al­
guna materia de las muchas que ay en ta Facultad Medi-

• ca> V. g.::: Aquí fe omite uñ gran Catalogo , que trae de ajfun-
tos $n todas Ciencias correfpondientes & la Academia, 
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XXII. Cada uno de los Académicos liara elección 

ele una de las íbbredichas meterías, y baila no dar íatif-
faccion de ella no fe le concederá otra , falvo , & d Y¡ 
para que tenga noticia de la que ha tomado cada uno, 
fe imprimirá una lifta de todos los fujetos, que eligieren 
aífunto , para no equiyocarfe unos con otros. 

XXIII. Sera muy conveniente , que una materia 
fea obfervada por dos Académicos, que vivan en Provin­
cias opueftas , &c.. 

. XXIV. En las materias de pradlica , obfervacíon, 
ó analiíis, no fe limitara tiempo al Académico , &c. 

XXV. Concluida por cada uno fu materia, fera 
remitida a la Academia ? y cometido fu examen á dos Di­
putados, &c^ 

XXVL En todos los Circuios de la Academia ha­
brá dos Académicos Informantes, que tendrán á fu cargo 
informarfe de las Gacetas , Mercurios , Diarios eruditos. 
Jornales de los Sabios , Memorias de Trevoux , y Catálo­
gos impreífos de los libros , que fobre la Medicina , y lo 
que le pertenezca falieren en los Reynos Eílrangeros, 
para lo que deben fer eruditos en la Lengua Francefa, 
Italiana , y Inglefa. A eítos eferiviran todos los Académi­
cos a quien fueren diñribuidas las materias, para que le 
remitan una lifta de los Autores, que de la íuya huvieren; 
eferito. 

XXVII. Pueftas en orden las obfervaciones , y 
difeurfos elegidos. , el Secretario , y Fifcal las harán im­
primir, &c. 

XXVIII. El fin de efta Academia , fera aclarar los 
puntos obfeuros de la Medicina, por via de la obferva-
cion ; y para efto procurara dar cada año á luz publica 
una Obra con el titulo de Zodiaco Lufitano Del^bko , di vi-, 
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dído en doce mefes, conando cada mes de cierto nume-
ro de obfervaciones, ó difcuríbs. 

XXIX. Tendrá la Academia un Principe Protec­
tor, que la ampare , y protega. Sera elegido con concur­
rencia de toda la Academia , y votos de todos los Colec­
tores , &c. Y porque el CongreíTo agradecido á la benig­
nidad del Auguílifsimo Señor Don Jofeph Arzobifpo , y 
Señor de Braga, tiene refuelto valeríe de fu Real Protec­
ción , en quanto S. A. fuere férvido , y le durare el vital 
ser , no fe eligirá otro fin alguno de eftos motivos, &c. 

XXX. Tendrá la Academia por empreífa al Plañe-
neta. Apolo á i í c m ú t n á o por los Signos del Zodiaco ^ y mas 
abaxo la Figura de la Medicinay colocada fobre la letra ek* 
periencia , y faldrá de fu boca el Lemma ad ajtra: dando 
.a entender , que por via de la ^ m V w ^ , y obfervacion3 

ie han de obfervar defde las concavidades de la tierra 
hafla los Añros, todo lo que fuere notable , y 

Util á la Medicina. 

^ 0 ) 0 ( 0 ^ ^ 0 ) 0 ( 0 ^ *£»)o((xta ^ p a ) ó ^ 
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SO®%E L O S A U T O R E S E S T J n O L E S , Q U E 
contribuyen con fus Obras a las Memorias de la Í&M 

Academia Tortopolitana ; para de/agracio de la l i ­
teratura de EJpana , contra las impo/luras , que 

pretenden ohfcurecerla.. 

OS FRUTOS SE PUEDEN SACAR 
de la noticia que voy á dar de ios Auto­
res Académicos Efpañoles , que con fus 
Obras contribuyen a las celebres Memo-
rías de la Real Academia Portueníe , tan 
eílenciales , y curiofos , que pueden 
apodar de importantes, y útiles, con los 

mayores que pudieran ofreceríe. El primero , es cono­
cer el verdadero eftado de nueílra literatura. Nada ay 
que mas intereíTe a los verdaderos Patricios. Aquellos, 
digo , que laftimados vivamente del oprobio con que nos 
tratan los Eftrangeros en eñe punto , quiíieran a toda cof­
ia volver por el honor de los Efpañoles. Ellos con una re-
folucion firme , y oílentofa , de que nos dio un precipita­
do exemplo Mr. Roujfeau en íu Difcurfo premiado por 
la Academia de Dijón , pienfan que la falta de producio-
nes de ingenio en Efpaña^depende de aquella común bar­
barie, q nos atribuyen. Ignoran, q una reputación tan in­
digna procede folamente del prudente filencio de nueftros 
Sabios , y que las caufas dé eñe íiíencio fon tan recónditas 
para ellos, que, a íimilitud de algunas naturales petrifica^ 
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eiones, folo tocándolas fe conocéft. Aquí vefan en eñe 
Catalogo un buen numero de fujetos conocidos , pero ca-
íi todos, nada diftinguidos en fu claíTe , que gozan en 
otros Reynos los aplauíbs, que íupieron adquirirfe. Pre­
gúntenle a eftos Sabios : ¿qué quiere decir embiar fus 
Obras á otros Reynos, y no imprimirlas en Efpaña ? ¿Que 
íignifíca paífar algunos perfonalmente a iluftrar las Na­
ciones Eftrangeras , defamparando fu patria ? Efto íi que 
es mucho decir en los Efpañoles , que no tienen efpi-
rítu ambulativo , como otras Naciones ^ pero ni aun efto 
de vaguear ios Sabios de primera claíTe, fe obferya en 
en los eñraños, que padecen eña nota. Encuentran en 
fu Patria quanta honra , amparo, y protección necefsitan; 
quando ai contrario pudiera nombrar un buen numero 
de Héroes Eípañoles , que oy lo fon en otros Reynos , y 
)amas lo fueran en íli Patria, íino a buen librar defpues 
de muertos, y perfeguidos. Yo sé , que me liara jufticia 
quien tuviere noticia de los maravillofos triunfos, que ha 
logrado , y eftá logrando en la Medicina , con incompa­
rable utilidad de los Francefes , nueftro iníigne Doáor 
Don Jofeph Ignacio de Torres, miembro de quatro Aca­
demias , y Medico de la Familia Real de S. Mag. Chriftia-
uifsima , y de Cámara del Serenifsimo Duque de Orleans. 
En la edad mas inquieta de ía jubentud , fupo hacerfe 
dueño de todas las Lenguas de Europa , de todos los Syf 
temas , de todas las Mathematicas , y en fin , de todas las 
Ciencias, y Artes Liberales , y aún mecánicas, fin excep­
tuar el eftudio , y poíTcfsion de la Theologia, y jurifpru-
dencia. Héroe de un juicio tan folido , que fué anciano 
defde la níñéz, bufeando la verdadera Philofofia, y Me­
dicina por los campos, por las breñas , y por las Cortes de 
Caíi toda Europa. A coíta de fu Mayorazgo viajó la Ale­
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minian la Italia, k Polonia , la I'ngalatma , la HoIanda,í¿ 
Efpaña^y la Francia.En todas partes hizo progreííbs iníig-
nes, juntando el teforo de precioíidades , que oy le conf-
tituyen en la mas alta admiración de los literatos. Sus 
altos deícubrimientos en la Medicina , me llan movido a 
íuplicarle , que fea prodigo con fu Patria, para dar un 
dia felicifsimo al Publico con la noticia de un admira­
ble efpecifico. Pero 'un Héroe de efte tamaño , paíecc 
que no fe aventura á nueñro genio : Oygamos fu elo­
gio a los primeros Sabios de la Francia. Son feCret etoi% 
beaucoup plus pr£cieux que ne le feroit celvi ds let Fierre Pbti 
lafofale* :.,, 

2. ¿Y qué diré del infignifsimo Don Juan Perey ;̂ 
ra premiado por el Rey Chriitianifsimo , y hecho objeto 
d-e la admiración de la Academia Real de las Cienciaŝ  
y: de toda la Corte de Francia l Algún Efpañol havia de 
facar fruto del Theatro Critico , y fué eñe , como el mif-
mo lo confieíTa. Aquel quarto tomó del Theatro, que fue 
tan cobatido en Efpana con los tres antecedentes, ha íido 
el origen de hacer célebre a efte ingenio en toda la Eu-, 
ropa, Pr efentó a un Mudo de mucha diílincion, que 
poco antes no fe diferenciaba de las beftias, perfedamen-
te inftruido en los Myfterios de nueftra Religión Catho-: 
lica, y en materias phyíkas , matemáticas, hiftoricas, &c. 
Al punto lo mandó gratificar fu Mageftad Chriftianifsima, 
y fe trató de peníionarlo ( como difeurro lo efta ) fun-, 
dando una Cathedra en el Colegio Real de Francia , para 
que enfeñaífe á hablar a los mudos. Luego dio quenta a 
la Real Academia de otro invento , que coníifte en una 
Maquina Aritmética, fuperior a quantas fe han defeubier-
to hafta oy para enfeñar fácilmente la Aritmética á qual-
quiera perfona. Advierto de paííb , que ya no es el pri-
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mero del apellido Pereyra, que por nueftro deícuydo da 
fruto a las Naciones , para que lo revendan defpues como 
proprío. De la Margarita Antoniana de GomesFereyra y Ta­
caron ios Gefes modernos quanto neceísitaron para fus 
opiniones Philoíbficas-

3. Vés aqui dos Sabios capaces de llenar de 
gloria la Nación miíma , en donde , ni aun el nombre 
de efte ultimo fe conoce. No falió de Efpaña hafta la 
edad de treinta años, y antes de los quarenta ya tenia 
enriquecida la Francia con fus prodigiofas invenciones. 
Lo mas particular es , que jamas cursó las Univeríidades, 
ni fué tenido por hombre eftudiofo. Su ocupación haña 
los treinta años que falló de Cádiz, fué en el Comercio;, 
pero no fe encuentra raftro de fu nombre en Cádiz, ni 
en fu Comercio , ni en toda Efpaña. ¿Quien podra pcr-
fuadirfeío afsi?, ¿ Quien tendrá la culpa de tan notable 
deíidia ? Es preciíTo fufrir, que en efta parte nos carguen 
los eíírangeros ; pero no que fe atribuya a lo que mas 
veneramos. Es falío , que tenga la culpa nueftra Políti­
ca, como lo declara Mr. Roujfeau ^ porque lo defmienten 
las diferentes Academias , y Colegios fundados por la 
piedad , zelo , y amor a las letras del Gran Phelipe V. y 
Fernando el Jufto ; y los Privilegios , y Decretos , que á 
favor de eílas fundaciones, y de las Imprentas , y Libre-
rias de Efpaña fe han expedido en efte Siglo. Tienenlar 
pues, en gran parte, los mifmos Sabios por falta de ambi­
ción \ y ios Ínfimos miniftros intereífados en rentas , por 
fobra de malicia en la violenta interpretación , que fue-
len dar generalmente , no foio á las intenciones Reales 
en favor del Común , íino también a los mandatos de fus 
immediatos fuperiores,que fe las declaran. Eño mifmo fu-
cede en todos los Reyno^ del mundo j pero en unas par­
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tes mas que en otras. Apenas fe encontraran muy pocos , 
que tengan habilidad para moñrar íu zeio íin exceder al­
gunos puntos de io juíio , que fon otras tantas tildes que 
lo obfeurecen. Y como es opuefto á la modeília, grave-: 
dad , y íilencio Efpañol, que aún no lian podido robar-i 
nos los eílrangeros, defenderfe a voces, y esfuerzos pue­
riles : emplean los Sabios fu nativa tolerancia , que en vez 
de contenerlos , afirma el abufo , y da vigor á la libertad, 
que fe toman tales miniñros, y al orgullo , y deívergueíH 
za con que en lo que nos toca, fuelen hablar los eftraños 
en nueñra prefencia. Mas queíla la pra¿tica puntual de 
un mandato favorable , que lograr el mifmo mandato. 
Bien lo tuvieron prefente los Legisladores, y modernos 
políticos , íin exceptuar los de regiones remotas , y barba­
ras y pero no pudieron feñalarnos el en donde feria 
mascoftofo. Efto es tan confiante , como fe advierte en 
la revocación , y prudente renovación que fe íuele ha­
cer de tiempo en tiempo , de los decretos , y aun de las» 
leyes mifmas para ponerlas en fu vigor primitivo, def-
pues de haver fucitado pleytos , ocaíionando perjuicios,y 
confumido caudales. Con no poco rubor lo he vifto nota­
do en los Poetas Francefes , entre las burlas de los Entre-
mefes. Apenas ay voces en los idiomas para expedir un 
Decreto bañantemente claro á favor del Común. ¿Quien 
lo librará en todas fus claufulas de un miniftro inferior, 
que tenga el corazón torcido ? 

4, Pero fin falir de Pans, ni de efte Siglo, tené^ 
mos que prefentar a los que nos hacen exemplo de la 
mayor barbarie de toda Europa , un niño , que ha fida 
admiración del Mundo. Careciéramos de una noticia 
tan gloriofa fi no nos vinieíTe de fuera. Nació en Madrid 
el año de z i . m donde fue educado por un célebre 
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Maeñro, y antes de tener ocho años lo prcfefítaron pn-
biicamente en Verfallcs al Cardenal Fieuri. ¿Qué mayor 
gloria para la Francia , que ver viajar á vn niño tan tier­
no en íblicitud de fu Corte t Dexó GÍertamente el mejor 
fuelo , y cielo de la Europa , y aun de Efpaña por Vería-i 
lies. Fué expuefto por muchos diaSíá que le expuíieílm 
queftiones íbbre el dilatada campo de la Phyíiea , 'y Ma* 
temáticas , fatisfaciendo á todos de repente. Explico !os 

Jugares mas difíciles de los Poetas Griegos | Latínos^ 
Italianos, Franceíes , y Efpañoles ^ con otros muchos pro­
digios que de fu portentofa comprehenfion nos refieren 
ias relaciones Francefas. 

5 . ¿Pero qué es eilo.?Si me fueííe decente agregar a ef 
tos tres Efpañoles contemporáneos, algunos de ios q re5i-í 
den en fu Patria,capaces de copetir con los mas altos de la 
Europa: y íi intentafíe añadir los principios de las Acade-̂  
mías de Efpaña , con fu incontraftable perfeverancia lar-f 
gos años íin emolumentô  alguno, yo sé, que feria el aílbmi 
bro de los Eftrangeros. 

6. Eílos , en fin , iníignifsimos Efpañoles , que 
en nueñro tiempa han ihrftradé*, y eftán ilutrando el 
mundo en folo París , y el Catalogo que añadiré de 
Portugal , me libertara de nombrarlos que exiften |eív 
otros Rey nos, y en nueftra Corté mifma entre la Grand e­
za, y Supremos Coníejos , para dexar evidenciadala falfe-
dad coa q fe nos imputa la ninguna aplicacibn al eftudio 
de las buenas letras, y el falfo fupüefto con 4 fe atribuye a 
nueíira política. Ni en muchos Siglos podrá nombrar nin­
guna Nación del mundo tres fujetos, q paíTaíícn á iluürar 
nueftra Efpaña , tan iníignes como los tres Efpañoles con-
téporaneos, q acabo de referir. ¿Pues por qué no fe debe 
juzgar del adorno de nueftra iitérátura, como de un. rico 

jar-
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jardín que reparte cñas ñores tan bellas a todas partes ,.? 
¿Qué juicio fe debe hacer del talento nacional, y de los 
Sabios que quedan en un Reyno, aunque mudos, íienda 
tan prodigioíbs los que fe trasladan á los eftranos ? Ya ef-
ta viílo, que nuefíros Sabios mudos, hacen hablar los ver-
daderos mudos de otras partes , y íc les erigen las Cáte­
dras en el mifmo París theatm univeríal de las Ciencias: 
luego íu íilencio quando fe varían las círcunñancias, de­
be 1er venerado, y jamas atribuido a poco cultivo. ¿A' 
donde eñá, pues, el total abandono de las Ciencias, ^ 
Artes , que nos imputan? Unicamente fe debe fundar; 
en efte íilencio de no dar a luz las proeluciones de inge­
nio, no en la ignorancia ,y las precauciones políticas que 
fe tomen para mantenerla, como pienfa Mr. Roujfeau , y 
jamas ha peníado el mas tirano govierno, pues aun entre 
los Chinos corre efta fentencia : Site hallas mal con las ¡i^ 
hras, fino puedej fufvirios en tu cafa , feran tus hijas peores^ 
que fi huviejfen nacido ciegos,, 

7. Efto no quita , que el íilencio de nuefíros Hé­
roes, íea el origen del vilipendio de las Naciones ea 
punto de literatura: y de la precifsion ,en q ponen á todos, 
de entregarfe al eñudio de eílraños Idiomas, para faber 
el eftado de la Phyíica , y los progreíTos de otras ciencias.. 
De aqui nos viene también la falta de conduíta en'las; 
confultas , efpecialmente de obras publicas, y partícula-: 
res , que por el atraíTo de nueftros Artífices no debía fiar-
feles y y lo que es mas, la efeafa crianza de la jubentud: 
d falfo caracler con que muchos fe reviften de Sa­
bios , y hombres hábiles para indecible daño, que reful-
ta de fus arbitrios ,,y confejos : la reíidencia de abufos en 
muchos literatos', y la introducion de gran numero de 
libros Eítrangeros, que vienen fm elección á nueftra Ef-
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pana a la fombra de otros tantos libros vivientes , mucKo 
mas perjudiciales para íaciar ia hambre de los Sabios , y 
ja curioíidad de muchos, que á falta de cofechas del País 
íc proveen de trigo de alta Mar , no ílempre el mas fano. 
Son eftos libros vivos, otros tan eñrangeros profcriptOs 
de fus Palfes, acafo por Libertinos , que hacen mas daño 
que los libros muertos , a cuya lesura fe dedican pocos, 
y la voz viva fe aventaja en lo perfuafsivo , y en el nume­
ro de los oyentes. De efta calidad fueron los que intenta­
ron introducir el Framafo en Efpaña; y de quantos ten­
go noticia , que fe caíiigaíTen por el Santo Tribunal, to­
dos fueron eñrangeros de efte calibre. Pero eños daños 
tan lamentables, aunque tal vez fueífen hijos de la igno­
rancia que nos acomulan, fu origen , y principio es, como 
he dicho , el iiíencio de los Sabios opuefto á la mifma íg-
norancia.Las canias q lo ocaíloná fon tan fuertes,y podero--
ías, quanto fácil fu remedio íi fe tropieza con la medicina. 
, & Todo coníifte , en que los ricos, y Potentados 

logren en fu jubentud el dulce panal de las Ciencias. 
Ninguno lo prueba , que no las ame , y quede prendado 
de aquel celeftial femblante de Minerva , que al punto 
los transforma en verdaderos Mecenas, protectores de las 
Ciencias, y Artes. De un principio tan pequeño refulta 
el bien de las Monarquías, el aliento de los literatos, ei 
cultivo de la jubentud , y el adelantamiento de todos los 
Artiíices con otros infinitos beneficios, que no pueden 
compendiarfe. Porque unidos los nobles , y ios ricos con 
las intenciones de nueftro Soberano de honrar, premiar, 
y defender a los Sabios, conftituyen una protección fir­
me , y felicifsíma , qual fe efperimenta oy en caíi todos 
los Reynos de Europa. Si falta efta unión quedan los Sa­
bios transformados en Politieos , cuya máxima principa-

lilsi-
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liísíma confifte , en que los demás-no penetren lo que ía-
ben. Se pueden dar cafos en que fe han viüo obligados 
los miímos Reyes a pedir confejo por cartas circulares. 
Callan por vivir tranquilos ; y perdonan una fama arrief-
gada , y fujeta a pefares, por gozar una vida feliz íiendo 
labios para si mifmos, 

o. A eña principalifsima caufa del íilencio de 
nueftros Sabios, en la falta de protección en los altos Se­
ñores ( que eílaria remediada formando una Academia de 
todos los Señoritos de la mas alta grandeza ) íe fíguen los 
infínitos obñaculos , y demoras , que tiene que vencer ua 
Efcritor en Efpatta,efpecialméíe fobre la prenfa para facar 
a luz unaobrilla,q por mucho q le aya coñado al difeurfo, 
jamás iguala con efto. Tiene que lidiar con la torpeza,-
relaxacion, y engaños de los oficiales de Imprenta, aban­
donando enteramente otro efludio. Con todo fu afán Ja­
mas podrá lograr una imprefsion bien hecha, ni un libro 
bien enquadernado. A coila de lo preciofo del tiempo,, 
de la paciencia, y del caudal , que es preciíío que lo ten­
ga, ó lo buíque? fuele lograr mal, b bien fu deííco j p̂erc* 
para qué ? ^s acafo para recoger el fruto de los laureles,, 
ó á lo menos para gozarfe en la utilidad que faca el Pu­
blico ? Nada menos. Para lidiar íl con una tropa de ene­
migos , qué tiran á rraníiornar la poca gloria que le que­
da. Se le hace indifpenfable para vencerlos, la unión de 
un efpiritu guerrero^ fuerte , y conílante. Mas como efla 
íea una efpecie de prodigio en el animo pacifico de los 
Sabios, fymbolizado en la oliva de Minerva, de aquí es, 
que haciendo bien las quentas fe tiran á muertos , y reu-
ían fer vidimas de la embidia r que fin duda fáltandoles 
eftas prendas, además de una muy alta protección , y mu­
cho que les fobre para coilear las irnprefsiones, fe haría 
íeñora del campo, y los trofeos., A 
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10. A efLi confpiración, y trabajos de los Héroes 

Bfpnñoles 3 fe fígue el facrifíció , que fuelen hacer del po-
•bre Autor los Impreííores, y Libreros. Es verdad , que 
t&mbien eftos fon facrificados por otros, y por preciíía 
iefíexion lo pagan los pobres literatos. Los he viílo áco-
ihctcr mas de una vez por pe río ñas a quienes no pertene­
cía la infpcccion délos libros , ni de las Imprentas. Era 
itmy común antes, cargar a les libros diferentes fardas, y 
gavelas, q con otro nombre muy diferente, ponian los mi • 
j^iñros á refguardo <ie aparentarla obfervancia dé las le­
yes de Efpaña. Eftaeftafa preciííó , el año paffado a los 
Libreros de Gadiz , que unidos coníiguieííen un nuevo 
Decreto de S; Mag. para la libertad de los libros. Y íi en 
ün Pueblo tan politico como Cádiz , y en donde los Li­
breros fon atendidos , íe hallaban en efte eíiado íus Privi­
legios, ¿qué diremos de otros Pueblos de menor famai' ¿Y 
q̂uien podra asegurar , que a un oy, ó mañana en el mif-

«10 Cádiz, ó a lo menos en los demás Pueblos , en donde 
tío fe publicó efte Decreto , fe obferve rigorofamente, íe-
'gun la agente del Monarca en todo piadoíifsima ? Mejor 
es facar por confequencia lo que acafo fe fabe de cierto 
l̂ ara íigniíicar , que todo efto recae en perjuicio de 
üueftra literatura. 

11. No ha mucho tiempo , que lie viflo lleno de 
i i a a cierto Juez Lego , que lo era en una Ciudad muy 
política por los papeles de avifo , que mandó quitar , y 
¿avia fixado en las efquinas un ImpreíTor, para el defpa-
cho del Mercurio , y de otro libro útil. Y fi efto hizo un 
Miniftro de bellifsima intención, como lo era eñe , ¿qué 
mas podríamosefperar de otro que la tuvieífe mala ? Alá 
verdad , eíle ignoraba la Protección de S. Mag. para la 
imprefáon, y publicación 4̂ 1 Mercurio. Ignoraba, que 
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en áquel Pueblo , y en iodos los de Efpana , y de la Eu-f 
ropa, íe acoílumbran ñxar , y fe fíxan diariamente femé-
jantes carteles. No labia , que la igleíía como Madre' 
que es de la Sabiduría , quando los quitaíTe la ignorancia' 
fabria abrigarlos en fu recinto con mas fatisfaccion que 
a los deliquentes. Tampoco íabia,queios tales carteles 
a'vifan de una partecita de ciencia , que fe encontró , y fe 
franqueaíin hallazgo. En la China al q folicita por carte-» 
les al dueño de una prenda de confíderacion , que fe en­
contró , le levantan eftatuas. Comparefe , pues , una 
prenda con otra, la ciencia , y las alhajas, y fe verá íi mê  
recia entre los nueftros tan diferente premio , el que íix6 
los carteles , y el Autor que fe hallaba preíente. 

Son muy delicados los Sabios, y mas que na­
die los Sabios Efpañoles , para exponerfe fegunda vez a 
femejantes defpjrecios. Se juman en uno el defpego Ef-
pañol a los intereífes, y el deff>recio Eftóico de las rique­
zas. Rara vez fe encuentra en Efpana con una perfona 
eminentifsima en ciencia , que ponga el punto á los em­
pleos , íi otras obligaciones no le fuerzan a ello. No fon 
tan raras las renuncias como en otras partes. Y de aquí 
es, que la culpa de no poífeerlos , dimana en gran parte 
de los mifmos Sabios. Ellos hacen eftudio particular del 
retiro, para no fer conocidos, ni encontrarfe con las dig­
nidades. De aqui viene la dificultad de conocerlos fin 
engañarfe , porque no ay efpias para defcubrirlos. Y 
aunque efta culpa es muy honrada en todas partes , llega­
rla a fer fin duda eminentifsima virtud en lo moral, fino 
fe reduxefíen con tanto rigor á folo fer Sabios para si 
mifmos. Me acuerdo haver leído eri;un Autor famofo de 
Portugal, que la introducion de las Uníverlidades, y ef-
tudios havian hecho gran daho en aquel Rey no. Si MrÁ 
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&quf em lo huviera tenido a mano , yo s é , que lo citaría^ 
pero fe le hiciera ver el fenticio en que debia enten­
derlo. Difinan , pues , los Eítrangeros como deben nuef-. 
tro genio, y coftumbres, y a cafo fe lamentarán por el íl-
lencio de nueftros mejores Maeftros , con el Holandés 
Paulo Merula : Felices ingenio infeliciter difcut. 

13. Es muy del cafo la otra nota, que nos ponen 
los Eílrangeros , fobre lo dilatado de nueftras Aprobacio­
nes, Licencias, Taifas, y Priyilegios al principio de los 
Libros. Tengo efpecie de haverfe corregido algo de efto 
por el zelo de un alto Minif tro. Pero reíueltamente afir­
mo, que íi eíle fe puede llamar abufo, es abufo, que cabe, 
y puede tolerarfe en el Reyno mas politico, ¡Ojala , que 
tpdos los abufos, faltas , y defectos de una Nación , fuef-
fen de tan fencillas circunftancias ! E,s verdad , que pa­
rece bien en los principios de los libros aquella brevedad, 
de que los Éftrangeros han hecho moda. Pero fín falir 
de nueftra Peninfula veremos en Portugal unas Ccnfu-
ras muy breves, y aún mas (en aquel fidelifsimo Reyno) 
las Licencias , Privilegios , y Taifas. Lás Licencias fuprc--
mas del Tribunal de la Inquiíicion , del Ordinario , y del 
Confejo,fe reducen alli a folo eftas palabras: Pode correr, y 
la Taifa a menos de un renglón. Suponen , que la Taifa, 
y Fee de Erratas, caíi fe reducen a una mera formalidad, 
porque los libros fuben, y baxan como todas las cofas , y 
íi fe confia el Autor en la corrección , faldra fu obra de-
fedlu ofifsima. 

14. Mas toda aquella extenfion de nueftras Apro­
baciones , que las puede omitir el le&or fin perjuicio, no 
es comparable a los difuífos Prefacios de los Eftrangeros, 
que no pueden faltearfe por fer parte de la Obra. En 
ellos fe hecha el rcfto de la eloquencia , y de las mejores 
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efpecies. Son unos Eñra£los impertinentifsimos de k 
obra. Unos elogios íbfpechoíbs. Unas Apologías interné 
peítivas. «Unos.exordios faftidioíiísimos para quien deíTeá 
inrroducirfe de golpe en el aíTunto ; y en fin, en nueftras 
Ceníuras folo fe nota , y no en todas, lo difufo. Pero ett 
ellas fe encierra el principio, y fin de los elogios públicosj 
que reciben los pobres Efcritores Efpañoles. No tene­
mos mas Eftradtos, Memorias , Diarios, Catálogos , n i 
Jornales de libros, que dichas Aprobaciones. Ta l vez no 
nos queda de un gran Sabio otra reliquia , ni monumen­
to, que alguna Ce nfura fuya , por lo qual deben mas bien 
a cortar fus Prefacios los Eftrangeros , que los Efpañoles 
fus Aprobaciones, 

1$, Concluyo, pues, con el fegundo fruto no menos 
importante, que fe puede facar de efte Catalogo. ConfiA 
te en faber diftinguir en lo que cabe, un gran numero de 
Médicos Sabios, y excelentes. Bien conocieron efta u t i ­
lidad algunos Héroes , quando fe empeñaron tanto a dar­
nos a conocer un buen Medico. Sus reglas fueron hijas 
de una folida fabiduria; pero ademas de eftar expueftas 
al común engaño que todas, necefsitan de una alta refle­
xión del Publico , y ya fabémos , que el Publico es poco, 
o nada contemplativo en lo que mas le importa. Si los 
hombres penfaflen en fu bien con la fagacidad, que un 
ladrón en robarnos,eftaba todo hecho. Pero en fu defe¿lo 
vaya efta regla , que por lo fácil, y única merecerá algún 
lugar entre las de los Sabios , 6 ya fea para aquellos que 
las ignoraífen. 

16. ' Es evidente, que íi los empleos, y honores fe 
pudieífen dar, ó fe dieífen a proporción de la virtud, cien­
cia , y prerrogativas de los fujetos que debian poífeerlos: 
por folo efta feña íe lograria diftinguir los verdaderos 

Oz Sa-



Í O 8 ' 
Sabios, y en todo genero de eftados" coiiccerlairos2 pun­
to íixo las perfonas digni.ísimas , que ocupaban ios em~ 
pieos. Mas íieiido efte caíb puramente meíaphiíico en 
todo el mundo , debemos diícurrir otro equivalente , y 
^fedivo , que, por lo feme)ante con aquel, nos encamine 
al acierto. Ninguno ay, pues , tan parecido como el que 
pueden fubminiftrarnos las Reales Academias de Efpaña. 
;Digo , que la importante elecciorvde un Medico iníigne 
( íin defraudar a los que la fama , y el alto caradler ha 
diftinguido ) la tenemos patente en aquel corto numero, 
que compone el cuerpo de las Academiasy recibidas en 
toda Europa por Theatro de las. Ciencias praólicas. Allí 
fe diftingue preciíTamente cada individuo en la pureza 
de la dodrina, en lo elevado de los talentos, y en la 
praidlca , y eftudio continuo , que fon las prendas carac-
terifticas de un phiíicp eminente. El corto numero de 
efíos Héroes para utilidad de la exteníió de un gran Rey-
no, es la objeccion que puede ofrecerfe. Pero para eñó 
podra fervir el prefente Catalogo de Médicos, y Philo-
fophos iníignes,efcQgidos entre un gran numero de Aca­
démicos honorarios de varias Academias , que, afsi por 
haver iluílrado con fus do<5íifsimas produciones otros 
Paifes, como por eftar repartidos por todas las Provin­
cias , y Dominios de Efpana,. podrá fer útil íu conoci­
miento. No intento poner aqui la materia, que tomaron 
por tema para fus dodifsimos Difcurfos, fino folamente 
fus nombres para no eñenderme. 

17. Tampoco puedo poner mas que los fujetos, 
que contiene la primera minuta impreíTa en Portugués, 
que ha llegado á mi mano, y debe fer feguida de otra 
masdifuíTa. Añadiré folamente dos Sabios, que me conf­
ía podran venir en la fegunda l quedándome el fentí-

, ' míen-



mienta de nn poder hacer lo müítio- con los detnas por 
falta de noticias. E l uno es, el Señor Dodor Don Ma-
nueLPerez Delgado, Medico de laReal famiiiade S. M a -
geftad , y fu jeto que ha íído capaz de llenar dignaménte 
ci lugar de Vice-Preíidente del Sapientifsimo Congreílb 
de la Real Sociedad de Sevilla. E l fegundo es,el Señor D . 
Francifco de Buendia y Ponce , Presbyterb Teólogo, 
Medico de Numero de aquella Ciudad , y miembro de 
tres Academias. Es de los Sabios comprehendidos en el 
filencio , que no quiíieramos guardaífe para luñre de Ef^ 

£ana ^ y gloria de fu Patria. Los demás fon las 
«que fe íiguen, 

# # # • 

C I ^ U L O 'PLJSENTmo. 

E l Señor Don Jofeph de Pineda y Balderas, Ex-Preí iden-
te Cole^lor de la Academia: Doftor graduado , y Me-
dico de la Ciudad de Plafencia, y al prefente de Orq-í 
peza en Portugal, & c . 

E l Señor Do¿lor Don Francifco de Borja Cabrera, j . 
Campo, Opoíitor Teólogo, y Phyíico iníigne, 6¿c. 

E l Señor D o á o r D o n Antonio Julián de Cabrera, Gra­
duado en Cañones, & c . 

E l Señor Do£t. D . Nicolás de Pineda, graduado en Medi­
cina en la Villa de Garrobillas, & c . 
Señor Dodor Don Luis García T o ñ a d o , Medico ei> 
Tornabacas, &c* 

mgjUO MATRITENSE; 

ü Señor Don Thomas Francifco de MQnieon,y Ramiro^ 
Ex.-! 
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Ex Prefidentc Cokñor, gfadúadó en Medicina en ta 

/" Imperial Univeríidad de Granada, Medico de Cáma­
ra de S. Mag. Catholica, Ex-Prefidente de la Real 
Academia Mediea de Madrid , &c. * 

El Señor Dodlor Don Alfoníb López y Torralva, Medí-
co de la Familia de S. Mag. Gatholica , Ex-Preíidente 
de Ta Real Academia Medica de Madrid , Vice-Colec­
tor General xiel Circulo, &c. 

El Señor Dodor Don Benito Joíeph de Ribera , y Mon-
' león, Secretario General del Circulo, &c 

^1 Señor Dodlor Don Francifco Phelipe del Forál, Aca­
démico de la Real Academia Medico-Matritenfe, 

1 Medico del Illmo. Cabildo de Jaén , y Vice-Coleélor 
de eñe Reyno; &c. 

El Señor Do¿tor Don Francifco Perena , Medico de Cá­
mara de S. Mag, Catholica , Socio de la Real Sociedad 
de Sevilla, Theniente de Proto-Medico , Examinador 
del Real Proto-Medicato, y Académico Sublime. 

E l Señor Do¿ior Don Gil de Peñaranda y Cámara , Lec­
tor de Prima Jubilado en Medicina en la Univeríidad 
de Alcalá , y Medico de Cámara de S, Mag. Aca­
démico Sublime. 

E l Señor Do£br Don Jofeph García de Borunda , Medi­
co de la Cafa Real de S. Mag. Theniente de Proto* 
Medico , Examinador del Real Proto-Medicato, Aca­
démico Sublime , Bcc, 

E l Señor Do£lor Don Juan jofeph Garck Sevillano, 
Medico de la Familia de S. Mag. de la Academia de 
Madrid , Académico Sublime, &c. 

E l Señor Doctor Don Jofeph Sánchez Cafeda, Cathe-
dratko de Medicina en Alcalá , de la Academia de 
M a d r i d , y Académico Candidato ? ¡Scc, 



El Señor Doílor Don Bruno Servent, y Pico , Acacltmi-
co de la Real Academia de Madrid , y Medico de - la 
Villa de Robledo, &c. 

El Señor Do&or Don Blas Muñoz de Luna, de la Acade­
mia de Madrid , y Partidiílade Santa Cruz dé la Mu-
déla, en la Máncha Real, &c. 

Bl Señor Doélor Don Manuel de Mendoza , Socio de k 
Real Sociedad de Sevilla, y Medico de la inílgne V i -

' Ha de Almazan, en el Obifpado de Toledo , &c-
El Señor Do(ílor Don Domingo Alvaro de Ortega, Me­

dico en la iníigne Villa de Linares , Reyno de Jaén, 
&c. 

El Señor Doctor Don Félix Foral, y Almanfa, Medico 
de la Ciudad de Jaén , &c. 

El Señor Don Juan Moreno Botel, Boticario de Cámara 
de. S.M. Examinador del Real Proto-Medicato, Ex-Di-

~ re¿tor del Real Colegio Pharmaceutico de Madrid, 
&c. 

El Señor Don Bartholomé Fernandez Ortiz , Boticario 
; de Cámara de la Señora Rey na Viuda Doña Ifabél 

Farneíio, &c. 
El Señor Don Antonio Matet,. Colegial del Real Colegio 

de Boticarios de la Corte de Madrid, &c. 
Bl Señor Don Antonio Sánchez de Chaves, y Sarita Ma-

ria, Académico de la Real Academia Medica de Ma­
drid , y Vifitador Delegado del Real Proto-Medicato 
de las Boticas del Reyno de Granada, &c. 

CIRCULO HISPALENSE. 
El Señor Do^or Don Francifco Roca, Maeftro en Artes, 

^o^or en Sagrada theologia , Abogado Fiícal dé la 
• Revé-



Reverenda Cámara Apoüolicá en el Dbifpado, y 
Ciudad de Cartagena, &:c. 

El Señor Doctor Don Benito Saenz ,Maeñro en Artes, 
y Medico en Cartagena, &c. . f 

Bl Señor Dodlor Don Juan Domingo Lafqueti, iluílre Ca­
nónigo de la Ciudad de Cádiz, Scc. 

Eí Señor Don Félix de Figueroa, Cirujano primero de lá 
Real Armada del Mediterráneo,Vice-Colé¿lor en Car­
tagena , &c. 

El Señor Don Juan Salvador , Cirujano Mayor del Real 
Hofpital de Malaga, Maeítro de Cirujia, &G, 

Bl Señor Do¿lor Don Manuel Pérez Delgado, Medico de 
la Real Familia, Socio de Numero, Ex Vice Freíidentej 
y Coníiüario primero queiia íido de la Real Sociedad, 
Scc. - ' ' . I J .. na^ia 

JE-I Señor Don Francifco de Buendia y Ponze , Presbyte-
ro Theologo, Socio Medico de Numero , primer Secre­
tario , y Conciliario que fué de la Real Sociedad de 
Ciencias de Sevilla, Académico Numerario de la Rea}' 
de Buenas Letras, &C, 

CIRCULO CESAQi AÜGÜSTJNO. 

Bl M.R. P. M . Don Antonio Jofeph Rodríguez, Monje 
Ciítercienfe en el Real Monafterio de Beruela, Do¿lor 
en Sagrada Theologia , Theologo del Señor Nuncio 
de Eípaña , y. Examinador Synodal del Arzobifpado 

• de Toledo , y del Obifpado de Tarazona : Theologo 
Coníultor de Cámara del Serenifsimo Cardenal Infan­
te de Borbón , Socio de la Sociedad Real de Sevilla, 
de la Academia de la IJiíloría, y de la Medica de Ma-. 
drid, acc. 

" .. APEN-. 
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El Señor Don Fráticifco González de León , Medico de 

Gamara del Rey Nucílro Señor, Socio de Numero, 
: Ex-Vice-Preíidente 5 Secretario adual de la Real So-

- ciedad de Sevilla , Académico de las Reales de 
Buenas Letras de Sevilla , y de Madrid , Medico de 
Cámara con exercicio del Émo. Señor Cardenal de So-

' lis Arzobiípo de Sevilla ^ &c. Debe colocarfe ejie Ilujire 
Profeffbr de la Medicina en Circulo Hifpalenfe j pues 
llegó tan tarde la noticia de que era miembro de la Acade~ 
mia 'Portopolitana , que aun para ponerfe fuera de f u lugap 
fe falta al reclamo de la plana antecedente,Supongo^ que 
tjie Sabio ejlaba comprehendido en d numero de los que com* 
ponen el Cuerpo intrinfeco de ¡as Academias de Medicina* 

Ta ejiá dicho-> que todos los que aqui fe nombran y y fe 
aumentaren en otra imprefsion j f m de aquellos que gozan,, 
vi privilegio de dijihíguides por f u mérito entre todos los 
Honorarios de la Academia. No ay duda que délas nueftrasy 
fifuejfe neceffario , fe podria facar del Cuerpo extrinfeco de 
ellas igual numero defugetüs excelentes. Es ajfunto tan.gra*-
ve, y tan feliz, para los Hey nos la elección de los miembros 
honorarios de las Academias, que el mifmo Bey Chrifiianifsi- • 
mo los elige para la Heal de las Ciencias deParls honrand» 
& los eleófos con la noticia que fe les defpacha por la Secre­
tarla de Efiado. 

A P E N D I C K 

15. Olendo tan difufo, y delicado el aííunto de la re-* 
^ flexión antecedente , fe me previno quando la 

difpuíe fobre la prenfa , que liempre necefsitaria de algu­
nas Adiciones, para completar un Diícuríb. En efecto 
iiaviendofe tocado allí en las Imprentas, como una de 
las caufas mas graves del átraíTo de nueñra literatura) 

P me 
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me parece muy proprío exponer la idea de ííi remedio, 
valga lo que valiere. Movióme a efto la noticia que he 
tenido de haverfe cerrado muchas, no obftante la alta, y 
eficacifsima protección de nueftro Catholico Monarcha, 
que las elevo á la perfección , que jamas t̂uvieron en efte 
Rey no. Movióme también la pobreza, y defcon cierto, 
que padecen, impofsible de remedio mientras no fe puíle-
ren en otro pie muy diftinto. Algunos, que han peníado 
en fomentar eñe noble Arte de la Imprenta, ó quedaron 
arrepentidos muy al principio, ó fe retiraron a tiempo 
luego que reconocieron la general corrupción de fus ofi­
ciales , que no fe reconoce igual en el oficio mas v i l , y 
mecánico. Necefsitan pues x en cierto modo, de fer def-
truidas, y reedificadas de nuevo en quanto a fus Artifí-
ces. Efta obra máxima (que aífombrara á muchos con 
los dos cocos , que íiempre nos amedrentan del dinerq , y 
del tiempo que puede gaftarfe , para defvanecer de con­
tinuo los mayores proyectos ) quedara concluida fin di­
nero , y en poquifsimo tiempo. jGran trabajo es para lo 
bueno querer confeguirlo de valde, quando lo malo nos 
es tan coftofo por todos términos l \Y trabajo también 
grande para los verdaderos zelofos, haver de exponer los 
•aífuntos mas arduos de manera, que ni aún cueñe fatiga 
fu triunfo ! 

16. Dífponiendo , pues, que en todos los Semina­
rios de niños huérfanos fe enfeñe con arte, y método, 
afsi como otros oficios, y artes, el de la Imprenta, eflá to­
do hecho. Dixe con artey método , porque ay en efio 
grandifsimos trabajos , por falta de oficiales confumados, 
efpecialmente fuera de la Corte. ¿Pero quien cofleara las 
Imprentas parala enfehanza ? Digo , que a porfia folici-
taran los dueños de imprentas ponerlas en los Semina­

rios, 



ríos pára lograr la utilidád de buenos, oficiales, y la gran 
ventaja de no pagarlos. Ademas de la perfección , que 
fe lograría en efto, y del apoyo de los literatos, íe liegaria 
a confeguir unas imprefsiones tan baratas, que jamas 
penfarian los Eílrangeros en derribarlas con la intro-
ducion de tantos libros efpañoles, y latinos. Se proveerian; 
con tan magnas oficinas las demás Imprentas de oficiales 
excelentes. Se verían muchifsímos oficíales latinos, quan-
xlo oy apenas fe encuentra uno. Las mifmas Imprentas 
fe librarían de un gran numero de abufos, que las atraíía, 
quiebra, y deftruye. Tendríamos infinitas noticias inte-
reflantes de que oy carecemos. Nada fabemos reciente 
del mayor Imperio de nueñros Monarchas en el nuevo 
mundo. A penas arriba alguna relación de aquellas par­
tes quando los ImpreíTores, por fus fines particulares, pi­
den licencia para imprimirla fin intención de hacerlo. 
Si algún literato fe determina a executarlo , añadiendo 
algunas notas, 6 reflexiones fobre puntos phyficos , fe 
queda con el trabajo hecho ( como á mi me ha fucedido ) 
luego que fabe , que la licencia fe ha pedido no folo por 
uno, fino por varios. Eñoeñaria remediado con impo­
nerles una buena multa fino daban impreíío aquel aíTunto 
en cierto tiempo determinado , con lo qual fe ahorrarían 
también los Superiores del trabajo fuperfluo de tales i i -
cencias.Para alivio afsimífmo de nueñros literatos,y librar­
los de otro gran numero de engaños de mas perjuicio, 
debían tener las Imprentas un librito en que pudieííen 
ver la diferencia de valores de unas imprefsiones a otras, 
íin ocultarles chcunííancia alguna. Entonces reconoce­
rían el buen giiftb, Cafi todos loŝ  deferios de una im-, 
prefsion fon ocultos a nueílros literatos , y íi advierten al­
guno de los muchos, es preclífo lo traguen por falta de 

for-
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ifermalidad en el trnto De aquí .pe^e h-m&yct utilidad 
d : Libreros, y imprcilbres. Las matrices de letra (íin em-
i>argo de ha ver algunas buenas , aunque dudo que com-
pleras) neceísitan el miílno remcdio.No es poco ei dinero, 
-que ha falido para iuera por-efta falta. La multitud de 
leyes, y preceptos para remediarla relaxacion de un ar­
te , 6 por mejor decir reíücitarla , íuele aniquilarla ', ó 
confundirla. Denme los artífices bien educados, y con 
que fuftentarfe, que en fu honradez tendremos la felici­
dad del buen proceder. 

17. Seria, en fin , tan corto el tiempo que en eíía 
•cmpreña fe emplearía, que lo mifmo feria empezarla , que 
Xurtír efeólo. Tan noble como generofo es el Arte de la 
Imprenta. El oficial que da tinta no necefsita , ni ha ne-
-cefsítado jamas de mas tiempo para aprender , que poner-
fe á darla. El oficial tirador, aunque necefsita mas tiem­
po, es mas para habilitarfe , que para empezar a dar fru-

, to inmediatamente como el otro. Con el compoíitcí 
caíi fucede lo mifmo en lo eífencial, entrando con los 
fundamentos preciííosdel idioma, y la Qrthografia. 

18. Facilitando a los Sabios el defpaciio de las Im­
prentas con equidad, fin demoras, íin engaños , íin erro-
íes , ni otras imperfecciones que las hace odiofas, y abor­
recibles , feran dignas de fu confianza, y defempeñarán 
lo noble del Arte , íin mucha moleftia en la preciífa vigi­
lancia de los Superiores. No fe pide mas que lo que fe 
encuentra en qualquiera Botica de Medicina , en don* 
de fe hacen manifieílas las Tarifas , las Pharmacopeas, 

Y los géneros, íin' héchar menos lo racional, puntual, 
y verídico del mas mínimo de los Ofr. 

cíales. 

F I N, 
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